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n Segunda página

Tras la Segunda Guerra Mundial, la utopía europea de un continente unido se articuló 
con la expansión de proyectos de reformismo social que abrirían paso a Estados 
de Bienestar desconocidos en otros continentes. No es casual que el himno europeo 
sea el «Himno a la alegría», de Ludwig van Beethoven: su elección reflejaba el optimis-
mo de la construcción de Europa como un territorio común de paz, seguridad y 
prosperidad por encima de las identidades locales y nacionales. Sin embargo, 
a 23 años de la promulgación del Tratado de la Unión –instancia que consolidó un 
proceso iniciado décadas atrás–, el Viejo Continente vive una suerte de «crisis exis-
tencial», aprovechada por diversos partidos eurófobos para disputar los sentidos de 
Europa y tratar de imponer un retroceso a Estados-nación basados en identidades 
cerradas. Al mismo tiempo, se alzan críticas a la deriva neoliberal de la Unión Euro-
pea, el debilitamiento de la democracia y las  lógicas «pospolíticas» que reemplazan 
la deliberación ciudadana por los mandatos de «los mercados». No obstante, la 
posibilidad de Europa sigue vigente y hacia allí se dirige el tema central de este nú-
mero de Nueva Sociedad.

Desde su artículo, Guillaume Boccara convoca a abandonar la búsqueda de una 
ilusoria identidad cultural europea, carente de fundamentos históricos, y a pensar 
Europa como una entidad política, para lo cual –sostiene– el socialismo democrático 
brinda un conjunto de ideas fuerza que permiten enfrentar el repliegue identitario, 
así como las políticas de austeridad. Si se piensa el proyecto europeo como «radi-
calmente» político, eso repone la necesidad de democratizar Europa y de defender 
principios pacifistas e igualitarios. En la misma línea, Ignacio Sánchez-Cuenca pone 
de relieve las formas tecnocráticas de gobierno de la Unión –materializadas en el 
Banco Central Europeo (bce)y la Comisión Europea– y propone pensar la crisis con-
tinental como un conflicto entre tecnocracia y democracia.

«El Brexit fue un balde de agua fría para quienes buscan un continente más integrado 
y cooperativo. Pero ya antes emergieron problemas en la zona euro, en parte debido 
a un diseño inadecuado», escribe Timothy Garton Ash, quien discute parte de la  
bibliografía reciente sobre Europa, con un foco en Europa del Este. Allí, varios de los 
países están embarcados en experiencias «iliberales», luego de un ciclo de políticas 
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de libre mercado a menudo bastante radicales, tras la caída del «Telón de Acero». Y 
no solo el Este plantea problemas: como explican Ariel González Levaggi y Emiliano 
Limia, Turquía es un conflictivo candidato a integrar la ue que plantea diversos desa-
fíos. Hoy, este país de mayoría musulmana y envuelto en el giro autoritario de Recep 
Tayyip Erdoğan está más lejos de ingresar en «Europa», pero también de dejar de 
incidir sobre ella.

En gran medida, la crisis de identidad actual se expresa en fuerzas «populistas» de 
derecha que ponen en cuestión los valores cosmopolitas y el poder supranacional y 
convocan a una suerte de atrincheramiento identitario. Pero en este mundo conviven 
diversas fuerzas. Los artículos de Andrés Reggiani y Michael Bröning se explayan 
sobre dos de sus partidos: el Frente Nacional francés y Alternativa para Alemania 
(afd, por sus siglas en alemán), respectivamente. Mientras que el primero se inscribe 
en una larga tradición de la extrema derecha francesa –que combina populismo de 
la protesta con populismo de la identidad–,  el partido alemán articula xenofobia 
con libre mercado, en una suerte de «nacional-liberalismo». Ambas agrupaciones 
lograron que posiciones otrora marginales ocupen la centralidad del tablero político 
y han tenido capacidad –pese a los avances y retrocesos– para incidir en la agenda 
política e intervenir en las batallas por el sentido común.

A su turno, los textos de Uwe Optenhögel y Anna Maria Keller se concentran en una 
temática muy relevante en la actualidad: la defensa y la geopolítica. La percepción 
de un mayor peligro a escala global ha creado una base necesaria para que los 
problemas de defensa vuelvan a ser «importantes». El triunfo de Donald Trump –que 
amenaza con dinamitar varios consensos globales– y el peso de la Rusia de Vladímir 
Putin –que recuperó incidencia geopolítica luego del fuerte retroceso que siguió 
al derrumbe de la Unión Soviética– ponen a la ue ante nuevos riesgos y desafíos, en 
un contexto de desarticulación interna entre las «varias velocidades» que perviven 
en la zona euro.

Finalmente, el artículo de Susanne Gratius brega por una densificación de los vínculos 
entre la ue y América Latina frente a la «retirada» internacional de Washington (temas 
como cambio climático e inseguridad permitirían un mayor trabajo conjunto). Pero, 
al mismo tiempo, las relaciones ue-América Latina enfrentan diversas dificultades, 
entre ellas el acercamiento latinoamericano con Asia, los problemas internos de 
cada región y el debilitamiento del interregionalismo como forma de cooperación.

Es claro que, frente a los desafíos a la «posibilidad de Europa» –entre los cuales el 
«Brexit» es el que tiene más efectos materiales y simbólicos–, no basta con atrinche-
rarse en el statu quo para combatir los pliegues nacionalistas e identitarios. Europa 
conserva Estados de Bienestar a escalas inexistentes en otras latitudes y elevados 
niveles de  libertad, y su proyecto de integración sigue siendo una referencia a es-
cala global. Pese a la dificultad para «exorcizar la historia» y a la necesidad de mira-
das críticas, los artículos que conforman este número contienen, al mismo tiempo, 
perspectivas y propuestas tendientes a recuperar el espíritu y las políticas que 
dieron lugar al proyecto europeo, inseparable de la justicia social, como horizonte 
de vida en común.
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El triunfo de la alianza Cambiemos 
en los comicios presidenciales de 

2015 en Argentina representa el úni-
co pase de manos por vía electoral de 
un gobierno de centroizquierda hacia 
uno de centroderecha –por usar algu-
na definición general– que tuvo lugar, 
hasta el momento, en América Latina, 
tras el llamado «giro a la izquierda» (con 
la excepción de Chile, que siguió una 
dinámica bastante particular). En un 
contexto de cambio de tendencia 
de varios de los países de la región, 
o al menos de pérdida de apoyos 

claramente mayoritarios de los gobier-
nos progresistas, el caso argentino nos 
habilita a pensar algunas cuestiones 
de más largo aliento en relación con el 
ciclo que llega a su fin –al menos, como 
lo conocimos en la primera década y 
media del siglo xxi– y a sus legados. 
Por un lado, permite ver en acción a 
un gobierno promercado surgido de 
una elección dividida, que tiene el de-
safío de reorientar las políticas públi-
cas lidiando al mismo tiempo con las 
demandas y las resistencias de una 
sociedad democrática y movilizada. 

La centroderecha y el «cambio cultural» 
argentino

Gabriel Vommaro

El triunfo de la alianza Cambiemos en las elecciones presidenciales 
de 2015 permite ver en acción a un gobierno promercado, 
surgido de una votación que ganó por estrecho margen, que tiene el 
desafío de reorientar las políticas públicas en virtud de su proyecto de 
«cambio cultural» mientras lidia con las demandas y las resistencias 
de una sociedad movilizada. El cambio en curso ayuda también 
a estimar los legados del ciclo anterior. El caso argentino abre la 
pregunta acerca de la posibilidad de que Propuesta Republicana (pro), 
que hegemoniza Cambiemos, pueda constituirse en un espacio 
competitivo representativo de la centroderecha a escala nacional.

n COYUNTURA

Gabriel Vommaro: es magíster en Ciencias Sociales por la Universidad de Buenos Aires (uba) 
y doctor en Sociología por la Escuela de Estudios Superiores en Ciencias Sociales (ehess), París. 
Es investigador-docente en el Instituto del Desarrollo Humano de la Universidad Nacional de 
General Sarmiento (ungs), donde dirige la licenciatura en Estudios Políticos, e investigador del 
Consejo Nacional de Investigaciones Científicas y Técnicas (Conicet) de Argentina.
Palabras claves: cambio cultural, centroderecha, Mauricio Macri, Propuesta Republicana (pro), Ar-
gentina.
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1. A diferencia de lo ocurrido en 1999 en el go-
bierno de la Alianza, que incluía a la Unión Cí-
vica Radical (ucr) y el Frente por un País Soli-
dario (Frepaso), en el gobierno de Cambiemos 
puede decirse que prevalece el control parti-
dario por sobre la lógica de coalición, especial-
mente en la composición del gabinete, ya que 
la mayor parte de los ministros y secretarios 
provienen de pro y de sus fundaciones. Solo 
hay tres ministros de la ucr en un gabinete que 
cuenta con 23 carteras, pero además esos radi-
cales no fueron elegidos por su partido según 
sus reglas internas, sino por las preferencias 
del presidente.
2. G. Vommaro, Sergio Morresi y Alejandro 
Bellotti: Mundo pro. Anatomía de un partido fa-
bricado para ganar, Planeta, Buenos Aires, 2015.

En definitiva, debe hacer frente a la 
tensión entre la voluntad de llevar a 
cabo un proyecto socioeconómico de-
terminado y la factibilidad política de 
ese proyecto, lo que ya habían experi-
mentado los gobiernos del ciclo pro-
gresista. Por otro lado, el cambio en 
curso ayuda a estimar cuáles son los 
legados de ese ciclo y en qué medida 
hay situaciones y acuerdos culturales 
y redistributivos establecidos y otros 
de más fácil remoción o reorientación. 

Además de reflexionar sobre esas 
cuestiones, en este artículo nos intere-
sa referir a una especificidad del caso 
argentino que lo diferencia de la ma-
yor parte de las derechas regionales, 
y cuyo devenir también mostrará en 
qué medida este país puede formar 
parte del club de las derechas regio-
nales institucionalizadas y competi-
tivas electoralmente. Nos referimos a 
la posibilidad de que Propuesta Repu-
blicana (pro), la fuerza que hegemo-
niza la alianza Cambiemos1, pueda 
constituirse en un partido de alcance 
nacional y estabilizar así, en Argen-
tina, un espacio competitivo repre-
sentativo de esa orientación. Tras un 
año y medio de gobierno, nos encon-
tramos en condiciones de revisar al 
menos parcialmente estas tres cues-
tiones, que serán objeto de los puntos 
que organizan este texto.

■ ■ La senda del gradualismo

Como señalamos en otra parte2, pro 
nació con un proyecto sociocultural y 

económico de modernización gestio-
naria, que criticaba las excesivas regu-
laciones estatales de la vida económica 
sin desconocer el rol central del Estado 
como reasignador de recursos, y en es-
pecial en lo referido a la protección de 
algunos derechos sociales, lo que en el 
discurso de pro se asocia al «cuidado» 
de los sectores «vulnerables». Particu-
larmente en los últimos años del ciclo 
kirchnerista, cuando pro se definió co-
mo fuerza claramente opositora, in-
corporó como elemento central de su 
programa la defensa de una concep-
ción política republicana-liberal de 
la democracia y, junto con ella, las 
denuncias sobre corrupción guberna-
mental y la promoción de una moder-
nización gestionaria.

Al mismo tiempo, también desde sus 
inicios, pro se concibió como un par-
tido posideológico, con una estrategia 
flexible y pragmática, que busca cons-
truir consensos de gobernabilidad pa-
ra llevar a cabo su proyecto político. 
Tiene un diagnóstico claro sobre las 
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resistencias de la sociedad y la econo-
mía argentinas a apoyar mayoritaria-
mente políticas de apertura económica 
y flexibilización de la regulación de los 
mercados, así como de reducción de la 
inversión pública en bienes de provi-
sión potencialmente universal (como 
jubilaciones, salud, etc.). Así, aunque 
el tipo de economía al que quisieran 
llegar sus líderes sea similar a la que 
imaginan los economistas llamados 
ortodoxos, su pragmatismo y la pre-
tensión de hacer de pro un verdadero 
partido de poder –es decir, capaz de 
gobernar la sociedad argentina– los 
llevaron, hasta el momento, a prefe-
rir el gradualismo –en relación con la 
apertura de la economía argentina y 
el rol del Estado– antes que las tra-
dicionales terapias de shock. Por eso 
es criticado por los economistas or-
todoxos, quienes acusan al gobierno 
de hacer «kirchnerismo con buenos 
modales»3. 

Esta orientación pragmática es la que 
comparten los sectores que controlan 
el partido y definen la orientación ge-
neral en materia de políticas públicas. 
La incorporación al gobierno de ceo 
provenientes de grandes corporacio-
nes, lejos de ser necesariamente parte 
de un sesgo hacia el polo del shock, es 
consistente con esta línea: se trata de 
especialistas en procesos, cuyo pres-
tigio profesional está ligado a «hacer 
que las cosas ocurran», en palabras de 
un funcionario entrevistado, sin que el 
contenido de esas cosas sea un asunto 
que esté bajo su órbita. Al contrario, las 

definiciones políticas las sigue dando 
la «mesa chica», de la que están ausen-
tes tanto la mayor parte de esos ceo 
como los economistas ortodoxos. La 
división del trabajo en la Jefatura de 
Gabinete de Ministros, área clave para 
el manejo de la marcha de las políticas 
públicas y para el diseño de la comu-
nicación política en el nuevo gobierno, 
da cuenta de esta combinación entre 
manejo político pragmático y altas do-
sis de ideología gestionaria. En efecto, 
junto a un jefe de gabinete político, de 
larga trayectoria en pro y de cercanía y 
confianza con Macri como Marcos Pe-
ña, hay dos secretarios de Estado que, 
provenientes de grandes corporacio-
nes, se ocupan de la «coordinación in-
terministerial»4 y de la «coordinación 
de políticas públicas». En palabras de 
un ex-ceo funcionario, «Marcos no es 

3. Esa fue la expresión que utilizó el economista 
ortodoxo –de asidua presencia pública– José 
Luis Espert en diferentes entrevistas en me-
dios de comunicación durante 2016. Uno de los 
audios está disponible en <https://radiomitre.
cienradios.com/jose-luis-espert-cambiemos-
es-como-el-kirchnerismo-con-buenos-modales/>. 
Ya en los inicios del partido, una de las líneas 
más duras de pro en términos políticos, pro-
veniente en especial de la Unión del Centro 
Democrático (Ucedé) –principal partido de 
centroderecha argentino de los años 80 del 
siglo xx– pero también del peronismo mene-
mista, había intentado sin éxito una definición 
más tajante en materia programática. G. Vommaro 
y S. Morresi (eds.): «Hagamos equipo». pro y la 
construcción de la nueva derecha en Argentina, 
Ediciones ungs, Buenos Aires, 2015.
4. Como se afirma en la web de la Secretaría de 
Coordinación Interministerial, su función es faci-
litar «las relaciones entre los ministros y el jefe de 
Gabinete para alcanzar los objetivos de pobreza 
cero, unidad de los argentinos y lucha contra el 
narcotráfico», es decir las tres grandes líneas del 
discurso de inauguración de mandato de Macri 
en diciembre de 2015.
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un tipo de la gestión sino más bien 
de la estrategia política, la comunica-
ción, entonces la idea [de incorporar a 
los dos ceo-secretarios de Estado] era 
fortalecer el equipo con ese perfil de 
gestión». Por su parte, los economis-
tas de mayor prestigio que habían in-
gresado al gobierno en sus inicios lo 
abandonaron a fines de 2016, ora por 
desacuerdos con el gradualismo, ora 
por pretender cierta autonomía en 
sus decisiones. La definición sobre la 
orientación política, entonces, se con-
centra en pocas manos.

Asimismo, el hecho de que el nuevo 
gobierno no cuente con mayoría en 
ninguna de las dos cámaras del Con-
greso ni con el gobierno de la mayor 
parte de las 24 provincias del país lo 
obliga a establecer negociaciones y 
acuerdos con otras fuerzas políticas, 
tanto en la arena parlamentaria como 
en la gestión del gobierno federal. La 
escasez de recursos político-institucio-
nales favorece también alguna forma 
de gradualismo: es necesario acordar 
políticas con un número significativo 
de legisladores, y Cambiemos encon-
tró un grupo particularmente colabo-
rativo en la porción del peronismo más 
alejada del kirchnerismo. 

■ ■ Hacia un nuevo orden en la              	
    economía: un gobierno de           	
    normalización

En materia económica, frente a las po-
siciones más extremas, el gobierno de 
Cambiemos, comandado por pro, se 

propone como una fuerza razonable de 
normalización social y económica. Cree 
que debe acercar a Argentina, lenta-
mente, «al modo en que se hacen las 
cosas en el mundo», luego de la «ano-
malía populista» del ciclo político an-
terior. En esa línea, dos de las primeras 
medidas tomadas por el gobierno fue-
ron económicas e implicaron respon-
der a una demanda de los sectores 
agroexportadores, por un lado, con la 
reducción de los aranceles de expor-
tación de granos, y de los sectores im-
portadores y exportadores, por el otro, 
con el fin de la regulación del merca-
do de acceso a las divisas. Estas me-
didas redujeron los ingresos fiscales, 
al tiempo que crearon las condiciones 
para el crecimiento del mercado finan-
ciero. En el diagnóstico inicial, la nor-
malización parecía bastar para que se 
hicieran efectivas las inversiones pri-
vadas necesarias para reemplazar el 
rol del consumo y la inversión públi-
ca como motores del crecimiento en 
que se había basado el último gobierno 
de Cristina Fernández. Ese diagnósti-
co fue corregido parcialmente sobre la 
marcha, ante la evidencia de que las 
inversiones privadas no llegaban, en 
línea con los problemas estructurales 
del país que padeció el gobierno ante-
rior, pero que este no había inventado. 

La normalización se volvió entonces 
más un proceso que un acto. Abundan 
las metáforas del «puente» que la so-
ciedad debería cruzar para llegar a 
ese nuevo país, en especial sus grupos 
organizados de trabajadores formales 
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e informales, pero también los de em-
presarios. En este sentido, el gobierno 
de Cambiemos hunde sus raíces en la 
más conocida tradición política de Ar-
gentina: así como la transición demo-
crática nos llevaba de un régimen 
político a otro y para ello era necesa-
rio un «cambio cultural» en el sentido 
de la cultura política, esta transición de 
un tipo de sociedad a otra debe hacer 
posible el «cambio cultural» que nos 
lleve del desarrollo interno a la aper-
tura al exterior, de una sociedad de 
consumo a otra de inversión. No son 
pocas las coincidencias con otros pro-
yectos económicos refundacionales 
llevados a cabo en Argentina en los 
años 60 y 70. Ahora, en cambio, esto 
se produce por vías democráticas. Con 
mayor intensidad desde mediados de 
2016, el gobierno se concibe a sí mismo 
como capitaneando una transición len-
ta hacia la economía globalizada, que 
podría concluir, en el horizonte desea-
do, con la entrada de Argentina a la 
Organización para la Cooperación y 
el Desarrollo Económico (ocde), lo que 
significaría que el país sería ordenado 
por los condicionamientos necesarios 
para ya no volver a salirse de su carril 
normal5. La normalización debe ir, así, 
hacia la irreversibilidad del cambio. 
En este punto –también– es llamati-
vo cómo se parecen los gobiernos en 
Argentina en cuanto a su retórica re-
fundacional: todos quieren, de alguna 
manera, volverse irreversibles. 

Al mismo tiempo, el nuevo gobierno 
fue menos gradualista en algunas 

áreas, entre ellas la monetaria, don-
de, en línea con la teoría económica 
dominante y con las demandas de 
los actores económicos globales, con-
cedió la presidencia del Banco Central 
a sus sectores más ortodoxos. Estos hi-
cieron del combate contra la inflación 
casi el único objetivo, que se busca 
alcanzar evitando la emisión mone-
taria y aumentando las tasas de inte-
rés. Esto, por un lado, conspira contra 
la inversión privada productiva, o al 
menos en sectores no financieros, o de 
mediano-largo plazo; y, por otro lado, 
obliga al gobierno a buscar recursos 
para financiar el gasto público me-
diante la toma de deuda. En efecto, 
el ritmo de endeudamiento aumentó 
durante 2016 y aceleró una tenden-
cia que ya había comenzado en 2014, 
pero que ahora representa el «atajo» 
que permite al gobierno de Cambie-
mos evitar el aumento de la conflic-
tividad social, mientras crea nuevos 
condicionamientos para la política 
económica futura. Aunque no es ob-
jetivo de este texto hacer un análisis 
de política económica, este recorrido 
permite entender cómo se articula la 
orientación económica general con 
las condiciones de gobierno y con 
las relaciones de poder en el seno de 
la fuerza política que lo encabeza. 

5. Según el sitio de la ocde en México, esta organi-
zación «reúne a un grupo de países con ideas 
similares. Esencialmente, el ser miembro de 
la organización depende del compromiso 
de un país hacia la economía de mercado y la 
democracia pluralista». V. <www.oecd.org/
centrodemexico/laocde/masinformacionsobre
laocde.htm>.
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¿Qué pasó, mientras tanto, con el le-
gado kirchnerista?

■ ■ Más allá de la economía…          	
    ¿qué cambió con Cambiemos? 

Si las políticas de ampliación de de-
rechos establecidas en los años de 
gobiernos kirchneristas, así como la 
imagen de un «pueblo empoderado» 
con que se despidió la ex-presidenta 
Cristina Kirchner el 9 de diciembre 
de 2015, en la Plaza de Mayo, parecían 
augurar una cierta permanencia de la 
herencia nacional-popular, los prime-
ros meses de gobierno de Cambiemos 
dieron la impresión de «arrasar con 
todo». En efecto, a pesar de lo ajus-
tado del triunfo electoral en segunda 
vuelta6, el nuevo gobierno se propuso 
llevar a cabo esa normalización de Ar-
gentina, cuyos principales rasgos se 
definían, en buena parte, de manera 
contrapuesta al tipo de sociedad que 
el kirchnerismo bregó por instaurar 
desde 2003, y con contornos más defi-
nidos, a partir de 2008. 

Definir esta ruptura en términos de 
«cambio cultural» da cuenta de la am-
plitud de la transformación buscada y, 
al mismo tiempo, vuelve impreciso su 
alcance. Pareciera ser que el gobierno 
normalizador se propone, en cierta 
medida, cambiar la cultura de los ar-
gentinos, es decir el modo en que es-
tos hacen las cosas, en especial en su 
actividad económica y en su vínculo 
con el Estado7. Este cambio podría ver-
se como la transformación de un ethos 

estadocéntrico y militante en otro em-
prendedor y asociado al voluntariado, 
dos marcas de pro. El gradualismo 
en la normalización también supone 
evitar la fijación pública de metas de-
masiado ambiciosas. El «cambio cul-
tural» permanece en esa vaguedad. 
Pero también hace posible empaque-
tar en el mismo frame reformas eco-
nómicas, fiscales, laborales, políticas 
y culturales. En definitiva, a pesar 
de haber tenido que aceptar duran-
te la campaña electoral para los co-
micios presidenciales buena parte de 
los bienes colectivos de legitimidad 
compartida que había producido el 
kirchnerismo (la Asignación Univer-
sal por Hijo, la propiedad estatal de 
empresas, entre otros puntos), el tono 
de su gobierno es ciertamente refun-
dacional. Pero ¿qué cambió, en térmi-
nos culturales, hasta el momento? 

En primer lugar, Cambiemos no pare-
ce haber tenido éxito en incidir en las 
organizaciones del mundo popular 
de un modo decisivo. Tuvo que acep-
tar la fortaleza de las organizaciones 
de los pobres informales, que se con-
solidaron en el ciclo político anterior, 
así como el legado de las políticas 

6. En la primera vuelta, el 25 de octubre de 
2015, Daniel Scioli (Frente para la Victoria) 
obtuvo 37,08% de los votos y Mauricio Macri 
(Cambiemos), 34,15%. En la segunda vuelta, 
realizada el 22 de noviembre de 2015, Macri se 
impuso por 51,34% y Scioli quedó en segundo 
lugar, con 48,66% de los votos.
7. Eso parece sugerir Martín Rodríguez en 
«Parte del aire» en Le Monde diplomatique edi-
ción Cono Sur No 215, 5/2017.
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para esos sectores que son gestiona-
das por sus propias mediaciones. La 
continuidad del fomento estatal y del 
financiamiento público hacia la lla-
mada «economía popular» es una 
muestra de este hecho, pero también 
la dificultad para imponer una políti-
ca más dura en materia de orden en 
la calle, que impida o al menos mini-
mice los cortes de la vía pública por 
manifestaciones en reclamo de bienes 
de origen público para esas fraccio-
nes de las clases populares (los llama-
dos «planes sociales», pero también 
alimentos para los comedores, entre 
otras cosas).

En segundo lugar, tampoco fue sen-
cillo, hasta el momento, moderar los 
reclamos de las organizaciones de los 
sectores formales, es decir, los sindica-
tos. De posturas tradicionalmente más 
negociadoras en términos de metodo-
logías de acción colectiva, pero tam-
bién con reclamos más moderados y 
mayor flexibilidad ideológica, los gran-
des sindicatos lograron, no obstante, 
minimizar el impacto del ajuste en los 
trabajadores formales. Siguieron la ló-
gica del «neocorporativismo segmen-
tado» que ya habían implementado en 
los años del kirchnerismo8 y que con-
siste en privilegiar los reclamos para 
los sectores que representan directa-
mente y mostrar menor preocupación 
hacia los trabajadores no registrados e 
informales. Sin embargo, reconocieron 
a los representantes de los pobres in-
formales como interlocutores en mate-
ria de representación de una porción 

de las clases populares y, en consonan-
cia con eso, los incorporaron a varias 
mesas de negociación y evaluación de 
la situación del país y de medidas 
de acción9. La inédita unidad de for-
males e informales constituye una 
innovación del periodo, pero puede 
ser vista también como parte del le-
gado del ciclo nacional-popular: aun-
que las alternativas políticas no estén 
claras, ni unos ni otros parecen dis-
puestos a resignar su participación 
en el bienestar en pos del «cambio 
cultural» propuesto.

También parecen duraderos los con-
sensos en torno de las políticas de 
derechos humanos, en especial res-
pecto a los juicios a los responsables 
del terrorismo de Estado en la última 
dictadura militar. No prosperaron las 
tentativas de funcionarios y de intelec-
tuales cercanos al gobierno de discutir 
números simbólicos de los movimien-
tos de derechos humanos, como el de 
los 30.000 desaparecidos. Un dicta-
men de la Corte Suprema que habili-
taba un beneficio en el cómputo de las 
penas a los condenados por delitos de 
lesa humanidad, con fallo dividido y 
apoyo de los dos jueces designados 
por el nuevo gobierno, generó pro-
testas masivas y obligó al Congreso a 

8. V. sobre este punto Sebastián Etchemendy y 
Ruth Berins Collier: «Golpeados pero de pie. 
Resurgimiento sindical y neocorporativismo 
segmentado en Argentina (2003-2007)» en 
Postdata No 13, 6/2008.
9. V. por ejemplo «La cgt y los movimientos 
sociales acordaron unir sus reclamos contra el 
Gobierno» en La Nación, 7/9/2016.
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votar una ley que prohíbe tal aplica-
ción. La ley que no permite aplicar el 
«2x1» a crímenes de lesa humanidad 
obtuvo el voto de casi la totalidad de 
los bloques parlamentarios, incluido 
el de Cambiemos, de donde partió el 
proyecto. Poco después, en la provin-
cia de Buenos Aires, el kirchnerista 
Frente para la Victoria (fpv) logró que 
el bloque provincial de Cambiemos 
aprobara una ley que obliga a hablar 
de «dictadura cívico-militar», en 
consonancia con lo que fijaba la me-
moria oficial de los últimos años del 
gobierno de Cristina Fernández de 
Kirchner. La política de derechos hu-
manos no pudo ser, hasta el momento, 
parte del cambio cultural y continúa 
el linaje de los últimos años que en-
tronca, no sin diferencias, con el de los 
primeros años de la democracia. Con-
tra las miradas que veían esa política 
como un bien capturado de manera 
facciosa, encuentra en la sociedad con-
sensos transversales, más allá de las 
posiciones frente al ciclo kirchnerista10. 

En cambio, tuvieron menos durabili-
dad las políticas específicamente cul-
turales del ciclo político anterior y, en 
especial, las vinculadas a los medios 
de comunicación. En efecto, a poco de 
asumir el gobierno de Cambiemos, 
se disolvieron por decreto los dos en-
tes reguladores creados por la Ley de 
Servicios de Comunicación Audiovi-
sual (conocida como Ley de Medios) 
y por la Ley de Telecomunicaciones 
aprobadas durante el kirchnerismo 
–la Autoridad Federal de Servicios de 

Comunicación Audiovisual (afsca) y 
la Autoridad Federal de Tecnologías 
de la Información y la Comunicación 
(aftic), respectivamente–. La afsca se 
encargaba de otorgar las licencias de 
radio y televisión y de regular el mer-
cado de los medios audiovisuales. Era 
el ente de aplicación de la Ley de Me-
dios, votada por el Congreso en 2010 
y producto de un largo debate del que 
participaron actores del mundo aca-
démico y de la sociedad civil. Uno de 
sus objetivos principales era descon-
centrar la propiedad de los medios y 
distribuir el espectro audiovisual en 
partes iguales entre el sector priva-
do, el estatal y el de la sociedad civil. 
Su implementación parcial, en el con-
texto de la disputa entre el gobierno 
kirchnerista y el grupo multimedios 
Clarín, poco tuvo que ver con el es-
píritu que le había dado impulso y 
origen. Pero la supresión por decreto 
presidencial de la autoridad de aplica-
ción, una de las piezas fundamenta-
les de la ley, estuvo lejos de resolver 
las falencias de la política anterior. 
En su lugar, se creó una nueva enti-
dad reguladora, el Ente Nacional de 
Comunicaciones, que dejó sin repre-
sentación a las minorías parlamenta-
rias e implicó un mayor control del 
Poder Ejecutivo sobre el área. La ban-
dera de la democratización fue rápi-
damente desechada y, en cambio, 

10. Remitimos en este punto al artículo escrito 
por Pablo Semán al calor de las movilizaciones 
contra el fallo de la Corte Suprema: «Derechos 
humanos, contingencia y sobregiro» en Pana-
má Revista, 11/5/2017.
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la preocupación central pasó a ser la 
modernización tecnológica y el incre-
mento de la competencia de mercado 
como soluciones a la concentración 
mediática11. Es, en definitiva, en el 
plano de la comunicación donde este 
«cambio cultural» siguió el camino de 
la normalización, que implicó la aper-
tura regulada a la competencia extran-
jera y el levantamiento de buena parte 
de las regulaciones que iban en con-
tra de la concentración monopólica. 

■ ■ ¿Tendrá Argentina su partido       	
    de derecha con implantación 	   	
    nacional?

La debilidad política del gobierno de 
Cambiemos reside, en buena parte, en 
la desigual implantación de la princi-
pal fuerza de la coalición en todo el 
país. Construido desde la ciudad de 
Buenos Aires, pro estableció desde 
el comienzo una estrategia de varios 
tiempos, que consistía en partir de un 
gobierno subnacional para construir 
desde allí su presencia en los demás 
distritos. La sucesión de marcas po-
líticas que adoptó parece dar cuenta 
de esta estrategia. Al pasar de Com-
promiso para el Cambio a Propues-
ta Republicana, logró nacionalizarse 
utilizando –y luego absorbiendo– la 
implantación territorial que había cons-
truido el partido Recrear, en buena 
parte sobre la base de los vínculos con 
antiguos dirigentes de partidos libe-
rales y conservadores provinciales, así 
como del ala derecha del radicalismo. 
Con Cambiemos, marca en la que pro 

parece ahora querer diluirse –al me-
nos de manera comunicacional–, lo-
gró tanto la cobertura nacional del 
radicalismo como una llegada a cla-
ses medias urbanas no directamente 
identificadas con la centroderecha. 

Como había ocurrido en la ciudad de 
Buenos Aires, la identidad por oposi-
ción al kirchnerismo funcionó como 
fuerza aglutinadora que, hasta el mo-
mento, parece tener mucho para dar 
en términos de rédito electoral. Pe-
ro con la adopción de la marca Cam-
biemos los líderes de pro, que son el 
núcleo que toma las decisiones des-
de el gobierno, parecen haber acepta-
do también que no pueden, al mismo 
tiempo, gobernar el país –es decir, 
acordar con los actores realmente 
existentes– y proseguir la construc-
ción de un partido nacional. Se trata, 
por ahora, de dar consistencia desde 
arriba al rechazo a un ciclo político 
concluido en términos electorales, pe-
ro ¿cómo acabar con su legado sin los 
recursos políticos para hacerlo?

Por un lado, las negociaciones con go-
bernadores de origen peronista pero 
circunstanciales aliados, de quienes el 
gobierno obtuvo votos en el Congre-
so, implicaron que cediera el control 
de algunos puestos claves en el nivel 
provincial, vinculados a la gestión de 
dependencias y programas de política 
pública nacionales, lo que al menos a 

11. Ver Martín Becerra: «Restauración: cambios 
en las políticas de comunicación» en Épocas 
No 2, 2016.
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corto plazo mantiene recursos políti-
cos en manos de las fuerzas gobernan-
tes en cada distrito, sea cual fuere su 
signo partidario12. Por otro lado, la ten-
sión entre un partido dominante en el 
interior de la coalición Cambiemos con 
escasa presencia territorial más allá del 
centro del país (pro) y el integrante más 
tradicional de esa coalición (la ucr), mi-
noritario en la toma de decisiones en el 
centro pero de gran presencia territo-
rial, actualiza la paradoja del gobierno 
de Cambiemos: para afianzarse como 
vector de «cambio cultural» necesita de 
sus aliados, pero a menudo eso le im-
pide crecer como fuerza política autó-
noma. Parece lejana la perspectiva de 
que, con los recursos que da el gobier-
no, pro pueda consolidarse como parti-
do a escala nacional, como hizo a partir 
de 2007 en la ciudad de Buenos Aires. 

Es cierto que, como sostiene Marcelo 
Leiras13, en Argentina ningún partido 
es nacional, estrictamente hablando. 
Todos deben lidiar con la complejidad 
federal y se construyen más bien como 
alianzas de elites subnacionales. Con 
el envión de sus triunfos electorales 
y de sus figuras de alta popularidad, 
pro parecía encaminado a fagocitar-
se a buena parte del radicalismo. La 
resiliencia de ese partido centenario, 
en buena parte en virtud de sus re-
sortes de gobierno a escala distrital, 
es un dato que no debe soslayar-
se. La disputa por convertirse en el 
partido de las clases medias urba-
nas y de las clases medias-altas rura-
les del siglo xxi sigue, así, abierta. El 
gradualismo y el peso de los legados, 
aquí también, marcan el ritmo de las 
transformaciones.

12. Diferentes ministerios (Trabajo, Desarrollo 
Social) y dependencias oficiales (Administra-
ción Nacional de la Seguridad Social –anses–, 
Programa de Atención Médica Integral –pami–) 
cuentan con oficinas en todas las provincias. 
Tradicionalmente, la fuerza política gobernan-
te designaba en esos lugares a referentes pro-
pios en cada distrito. En este caso, el gobierno 

de Cambiemos no solo debió distribuir posi-
ciones entre las fuerzas políticas que forman 
parte de la coalición, sino que también aceptó 
mantener cierto statu quo en provincias gober-
nadas por otros partidos. 
13. M. Leiras: Todos los caballos del rey. La integra-
ción de los partidos políticos y el gobierno democrá-
tico de la Argentina, Prometeo, Buenos Aires, 2007.
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La beligerancia de Donald Trump 
hacia los medios periodísticos y la 

intuición de que se vincula a los ras-
gos populistas del nuevo presidente 
han suscitado comparaciones con las 
recientes experiencias populistas de 
izquierda en América Latina. Algu-
nos expertos han arriesgado que estas 
últimas ofrecen un espejo de lo que 
puede o debe esperarse en el inquie-
tante futuro próximo.

Un artículo publicado poco después 
de la elección1 interpreta que el modo 

en que Trump colocó a los medios 
periodísticos como su principal adver-
sario –demonizándolos y a la vez sir-
viéndose de ellos– permite reconocer 
en él la naturaleza populista. Enten-
diendo el populismo como adaptación 
del fascismo a contextos de democra-
cia electoral, los autores le atribuyen 
«una actitud definida contra los me-
dios independientes, que no obstante 
utiliza a los medios». En esta visión, el 
populismo constituye una identidad 
política predefinida, portadora de un 
libreto que permite –a priori– predecir 

¿Populismo o narcisismo?
Donald Trump versus el periodismo

Philip Kitzberger

La confrontación de Donald Trump con el periodismo tiene origen 
en su historia personal y parece haber alcanzado un pico durante 
su ascenso a la Presidencia. Se distingue, en este sentido, de la 
confrontación y el reformismo mediático estatista desplegados, 
una vez en el gobierno, por los populismos de izquierda en América 
Latina. El enfrentamiento antagónico con los medios periodísticos 
en clave populista, desplegado como estrategia de gobierno, 
es una opción cargada de implicancias y riesgos que el presidente 
Trump tiene sobre la mesa, y no una consecuencia de su naturaleza.

n COYUNTURA

Philip Kitzberger: es investigador del Consejo Nacional de Investigaciones Científicas y Técni-
cas (Conicet) de Argentina y profesor del Departamento de Ciencia Política y Estudios Interna-
cionales de la Universidad Torcuato Di Tella (Buenos Aires).
Palabras claves: conservadurismo, izquierda, medios de comunicación, populismo, Donald 
Trump, América Latina, Estados Unidos.
1. Pablo Piccato, Fabián Bosoer y Federico Finchelstein: «In Trump’s America, The Independent 
Press Would Become the Enemy» en Open Democracy, 1/11/2016.
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2. Marisa Kellam y Elizabeth Stein: «Trump’s 
War on the News Media Is Serious. Just Look 
at Latin America» en The Washington Post, 
16/2/2017. 

actitudes y comportamientos ante ac-
tores e instituciones. De modo simi-
lar, una posterior columna aparecida 
en The Washington Post2 sostiene que la 
actual guerra de Trump contra los me-
dios sigue el libreto de los populistas 
latinoamericanos, con quienes aquel 
compartiría una «mentalidad» de con-
secuencias potencialmente ominosas 
para la libertad de expresión.

La comparación es siempre fructífe-
ra para hacer conjeturas e inferencias 
sobre procesos y conflictos políticos. 
Sin embargo, la atribución a actores 
de esencias o naturalezas como el po-
pulismo, para derivar de ellas cursos 
inexorables y destinos necesarios, es 
más afín a la evaluación normativa que 
a la reflexión sobre escenarios plau-
sibles. Las opciones en el terreno de 
la política de medios y en la relación 
con la prensa, como en cualquier otro 
ámbito, no pueden derivarse de iden-
tidades preexistentes y dadas. Sin ig-
norarlas, deben incluirse en el análisis 
las restricciones y oportunidades que 
estructuran las arenas en las cuales 
los actores toman sus decisiones. Por 
debajo de semejanzas formales en el 
conflicto con los medios periodísticos 
entre los casos de Trump y los popu-
lismos latinoamericanos, aparecen sig-
nificativas divergencias en términos 
de antecedentes, marcos ideológicos, 
orientaciones de política y timing. Estas 
y otras diferencias en cuanto a los sis-
temas de medios y los marcos polí-
tico-institucionales permiten conjetu-
rar escenarios alternativos en los que 

una radicalización de la relación de 
Trump con los medios en clave popu-
lista es solo una posibilidad más; pero, 
por cierto, no un devenir necesario.

Trump y los populistas latinoameri-
canos exhiben dos obvias semejanzas. 
La primera reside en el sistemático 
cuestionamiento público a los medios 
y al periodismo en su pretensión de 
legitimidad como proveedores im-
parciales de información. La estrate-
gia consiste en evidenciar y develar 
sesgos, partidismo o intereses en la 
construcción de noticias, con el pro-
pósito de minar la credibilidad de las 
instituciones periodísticas. La segun-
da semejanza consiste en recurrir a 
prácticas de comunicación directa y 
cuestionar el rol del periodismo como 
institución mediadora ante la opinión 
pública. Si los populistas latinoameri-
canos se apoyaron centralmente en el 
control de espacios en los medios tra-
dicionales para la interlocución direc-
ta, y solo más tardíamente comenza-
ron a utilizar las redes sociales, Trump 
sacó ventaja de su talento como tuitero 
para propalar sin filtro sus mensajes. 

Más allá de inflexiones particulares, 
los discursos críticos de los populistas 
latinoamericanos comparten algunos 
presupuestos ideológicos sobre los 
medios que los emparentan, además, 
con los demás exponentes del «giro a 
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la izquierda» en la región. El central es 
que, detrás de la pretensión de neutra-
lidad, estas instituciones conforman 
actores poderosos ligados a las clases 
altas, las elites sociales o las grandes 
corporaciones. A veces se las presen-
ta como voceros deliberados e ins-
trumentalmente controlados, otras 
como reproductores de sentido co-
mún neoliberal a través de lógicas 
impersonales. El núcleo común de es-
tas visiones postula que, en la esfera 
mediática, el poder se encuentra con-
centrado en minorías que resisten su 
redistribución. En consecuencia, la 
hostilidad por parte de los medios ha 
sido interpretada como la resistencia 
por parte de estas elites y estos inte-
reses poderosos frente a las agendas 
reformistas y democratizadoras en-
cabezadas por los propios gobiernos. 
Como ha mostrado Silvio Waisbord, 
estos encuadres comparten combina-
ciones variables de la tradición de la 
economía política marxista y las co-
rrientes nacional-populares y anti-
imperialistas3.

Si estos populismos construyen la 
contraposición pueblo-elite desde ca-
tegorías predominantemente clasistas 
(combinadas con elementos de nacio-
nalismo y antiimperialismo), los po-
pulismos de derecha –como el que se 
presume para Trump– anclan la inter-
pelación populista en nociones parti-
cularistas de nación o raza e identifi-
can al actor antipopular en categorías 
como el cosmopolitismo, los extranje-
ros o los intereses foráneos. 

Pero ¿interpela Trump a los medios 
en clave populista? En lo que va de su 
mandato, pueden encontrarse algu-
nas intervenciones indudablemente 
populistas. En un tuit del 17 de febre-
ro de este año, afirma que los medios 
no son sus enemigos, sino «enemigos 
del pueblo estadounidense». El día 
anterior, el presidente había declara-
do que «buena parte de los medios en 
Washington, dc, al igual que en Nue-
va York, y Los Ángeles en particular, 
no hablan por el pueblo, sino por in-
tereses especiales»4. A fines de abril, 
en referencia a la tradicional cena de 
corresponsales de la Casa Blanca a la 
que decidió faltar, y ante cadetes de 
la Guardia Costera, celebró estar ante 
una «muchedumbre» de «gente mu-
cho mejor» y a 100 millas del «pantano 
de Washington». Estas afirmaciones 
constituyen, sin embargo, casos ais-
lados –en los que, se verá, resuena un 
sector de su entorno político–, si se 
considera la totalidad de las alusiones 
críticas del presidente a la prensa. En 
estas, la presencia de cierto antielitis-
mo asume una clave diferente. Poco 
después de haber calificado a los me-
dios de enemigos del pueblo estadou-
nidense, Trump aclaró que el mote se 
aplica solo a los reporteros y editores 
«deshonestos»5. Ese adjetivo, el de 

3. S. Waisbord: Vox populista. Medios, periodis-
tas, democracia, Gedisa, Buenos Aires, 2014.
4. Michael M. Grynbaum: «Trump Calls the 
News Media the ‘Enemy of the American 
People’» en The New York Times, 17/2/2017.
5. Ben Jacobs: «Trump Attacks ‘Dishonest Me-
dia’ While Making False Claims at Florida Ra-
lly» en The Guardian, 19/2/2017.
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mayor presencia cuantitativa en sus 
alusiones a la prensa, denota que su 
lectura del periodismo es prepolítica y 
debe rastrearse en su trayectoria como 
empresario y celebridad mediática.

El carácter personal y apolítico de su 
percepción del periodismo como «la 
profesión más deshonesta del mun-
do» es consistente con más de tres dé-
cadas de conflictos y resentimientos 
narcisistas reflejados en el historial 
de demandas judiciales por difama-
ción a periodistas y medios. La profu-
sa lista contiene demandas a un críti-
co de arquitectura del Chicago Tribune, 
por descalificar el proyecto de la Torre 
Trump para Manhattan como «estéti-
camente horrible» y «kitsch»; a un bió-
grafo no autorizado, por no valuar su 
fortuna como «multimillonaria»; a un 
comediante de televisión, por haber-
se burlado de su tinte capilar y por 
atribuirle parecidos a un orangután; y 
a un medio y sus directivos, por publi-
car una foto suya junto a un suprema-
cista blanco6. A lo largo de la campa-
ña electoral, amenazó con demandar, 
entre otros, a The New York Times por 
publicar acusaciones de abuso sexual; 
y a poco de asumir la Presidencia, su 
esposa demandó a un periódico por 
publicar que en los años 90 había ejer-
cido la prostitución7. 

Estos antecedentes permiten vislum-
brar la percepción de Trump. Según 
su perspectiva, los periodistas son 
parte de una casta de difamadores 
erigidos en jueces éticos y estéticos, 

más que expresión o instrumento de 
minorías poderosas antipopulares. En 
los profesionales de la prensa no sen-
sacionalista percibe un elitismo que lo 
margina del panteón de la gente res-
petable, del establishment. El perso-
naje creció sintiéndose atacado como 
vulgar, escandaloso y –desde que 
pasó a ser evaluado como presiden-
ciable– como infantil y no sofistica-
do al expresarse. Con sus dotes retó-
ricas, su presencia fotogénica y chic 
y su foja meritocrática y libre de es-
cándalos, Barack Obama constituye, 
para Trump, una odiosa contrafigura.

Ese narcisismo herido está presente 
cada vez que se queja de su cobertu-
ra. Ya presidente, puede vérselo cues-
tionando a un semanario por «haber 
usado la peor foto [suya] para la por-
tada» o sugerirles a los «deshonestos» 
periodistas, en una turbulenta confe-
rencia de prensa, que «en realidad no 
[es] una mala persona»8.

De manera análoga, cuando en su pro-
pensión a monitorear personalmente 
las cadenas de noticias se topa con 
coberturas que percibe como negati-
vas, reacciona en Twitter calificando 
a la cadena en cuestión (sea cnn, abc 

6. Susan E. Seager: «Donald J. Trump Is A Libel 
Bully But Also A Libel Loser» en Media Law Re-
source Center, s/f, <www.medialaw.org/index.
php?option=com_k2&view=item&id=3470>.
7. Laura Jarrett: «Trump Lawsuits to Watch in 
2017» en cnn, 29/12/2016.
8. Peter Baker: «‘I Inherited a Mess’, Trump 
Says, Defending His Performance» en The New 
York Times, 16/2/2017.
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o msnbc) como fake news media, una 
terminología que se reapropia de la 
expresión que designa a los sitios 
que propalan falsas noticias, para 
asociarlo a los medios periodísticos y 
sugerir que difunden «invenciones»9. 
Para adjetivar a su mayor rival en la 
prensa escrita, The New York Times, 
pasa de la clave ética a la empresarial 
(pero aún prepolítica) al caracterizar-
lo como un actor en vías de fracaso 
(failing @nytimes). 

Claro que la presencia de un entorno 
ideológico que le sugiere otras claves 
interpretativas puede modificar esta 
decodificación apolítica de los me-
dios o sobreimponerle significacio-
nes políticamente más densas. De 
hecho, las dos declaraciones arri-
ba citadas parecen llevar el sello de 
Steve Bannon, quien describe la rela-
ción de Trump con los medios como 
«una guerra». Este representante de 
la «derecha alternativa» (Alt-Right) 
en la Casa Blanca es el principal pro-
motor de la escalada contra los me-
dios, a los que define como «partido 
de la oposición» fuera de sintonía con 
el pueblo norteamericano: «Ellos no 
entienden este país. Aún no han com-
prendido por qué Donald Trump es 
el presidente de eeuu»10.

Con independencia de estas expre-
siones de nacionalismo populista en 
el entorno presidencial, Trump po-
dría abrevar de la histórica hostili-
dad hacia el periodismo en el cam-
po republicano y conservador. La 

percepción del periodismo como «li-
beral», izquierdista o sesgado en favor 
de agendas demócratas se remonta, al 
menos, a los años 60. 

Entre los círculos que disputan en 
el campo conservador y buscan in-
fluenciar el rumbo gubernamental, se 
advierten claves político-ideológicas 
que mezclan la vieja percepción con-
servadora del periodismo con contra-
posiciones antagónicas que podrían 
ser catalogadas de populistas. Ameri-
can Greatness, por caso, un espacio que 
se presenta a sí mismo como llamado 
a renovar el «exhausto movimiento 
conservador» y cuyo nombre remite 
al eslogan trumpista («Make America 
Great Again»), expresa algunos ejem-
plos de esta mixtura11. Quienes se ex-
presan en este medio tienden a com-
partir la idea de que detrás del (auto)
engaño de la objetividad periodísti-
ca, los medios liberales (en el sentido 
estadounidense) promueven su pro-
pia visión (izquierdista) del mundo, 

9. Tom Kludt y Tal Yellin: «Trump Tweets and 
the tv News Stories behind Them» en cnn Mo-
ney, 13/6/2017.
10. Glenn Thrush y M.M. Grynbaum: «Trump 
Ruled the Tabloid Media. Washington Is a Di-
fferent Story» en The New York Times, 25/2/2017.
11. Sin embargo, Michael Anton, uno de sus 
fundadores y nueva figura de la intelectuali-
dad conservadora, nombrado recientemente 
director de Comunicación Estratégica del 
Consejo Nacional de Seguridad, rechaza la 
identificación con el populismo y se reivindica 
discípulo de Leo Strauss, defensor de la repú-
blica y el gobierno limitado. Kalefa Sanneh: 
«Intellectuals for Trump» en The New Yorker, 
9/1/2017; «Decius Out of the Darkness: A q&a 
with Michael Anton» en American Greatness, 
12/2/2017.
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contraria al interés del pueblo esta-
dounidense12. Sus tácticas, otrora difí-
ciles de discernir, quedaron expues-
tas cuando, en la última elección, la 
prensa intentó asegurar la Presiden-
cia para Hillary Clinton. 

En sintonía con este clima, en think 
tanks más tradicionales, como la 
Hoover Institution, pueden encontrar-
se interpretaciones que atribuyen la 
propensión de la prensa tradicional a 
las «noticias falsas» al posmodernismo 
(«francés») y al nihilismo de los cam-
pus universitarios propagados a las 
redacciones13. El periodismo, en esta 
clave, forma parte de las elites cos-
mopolitas y relativistas contrapuestas 
al interés del pueblo-nación. De mo-
mento, Trump no ha avanzado dis-
cursivamente, más allá de las comen-
tadas alusiones, en esta dirección. Si 
se decanta por radicalizar la confron-
tación con los medios periodísticos 
(y otras instituciones establecidas), 
sería esperable que abreve en este re-
pertorio. 

Al ritmo que prosperan los escándalos 
sobre conexiones con Rusia durante la 
campaña y en la Presidencia, crece el 
potencial de radicalización. Con cada 
filtración se reproducen, en medios 
conservadores y entre sectores del en-
torno presidencial, tramas conspira-
tivas en las que la prensa tradicional 
es copartícipe de un plan de sabotaje 
junto con las agencias de inteligencia, 
sectores del gobierno de Obama y la 
burocracia (el deep state)14.

Trump y los populistas latinoameri-
canos también difieren en cuanto a 
quién identifican como antagonista 
principal. La obsesión de Trump son 
los periodistas. El antagonismo ori-
ginario de los populistas en Améri-
ca Latina es, por el contrario, con los 
«medios hegemónicos», percibidos 
como altavoces o instrumentos de las 
elites o de los grandes conglomerados. 
Aquí, la confrontación con el periodis-
mo es derivada, en la medida en que 
los periodistas son percibidos como 
heterónomos. En la fase inicial de su 
gobierno, el presidente ecuatoriano 
Rafael Correa tildaba a los periodistas 
de «empleados bancarios», en referen-
cia a que buena parte de los grandes 
medios ecuatorianos estaban ligados 
al sector financiero. En una recorda-
da conferencia de prensa durante el 
pico de confrontación con los me-
dios, el presidente argentino Néstor 
Kirchner recordaba en voz alta, ante 
cada pregunta, el grupo propietario 
del cual dependía el periodista que la 
formulaba. Cuestionar públicamente 

12. En una versión, este comportamiento puede 
remontarse al menos al conflicto de Vietnam, 
en cuyo curso el periodismo habría tenido un 
rol instrumental al quintacolumnismo y a la in-
filtración comunista que habría resultado desas-
troso para los intereses estadounidenses. En otra, 
la naturaleza partisana y/o comercial definiría el 
periodismo como opuesto al interés nacional des-
de la presidencia de George Washington. Paul 
Crovo: «Insidious Fake News: A Case Study» 
en American Greatness, 3/2/2017.
13. Victor Davis Hanson: «Fake News: Postmo-
dernism by Another Name» en Defining Ideas, 
26/1/2017.
14. Philip Giraldi: «A Soft Coup, or Preserving 
Our Democracy?» en The American Conservative, 
14/3/2017.

270.indb   19 17/7/17   17:58



20Nueva Sociedad 270
Philip Kitzberger

su autonomía profesional solo contri-
buyó a que buena parte del periodis-
mo se alienara irreversiblemente (in-
cluso más allá de simpatías iniciales) y 
formara un bloque defensivo con sus 
organizaciones mediáticas, y que se 
reforzara, como resultado, la polariza-
ción gobierno-medios. 

Estas percepciones de los populistas 
latinoamericanos tienen su anclaje en 
rasgos histórico-estructurales de los 
sistemas de medios regionales que con-
trastan fuertemente con el estadouni-
dense. La concentración de propiedad 
y audiencias es un fenómeno global, 
pero América Latina exhibe los ma-
yores niveles del mundo. Por ejemplo, 
en el mercado de la televisión abier-
ta –aún la principal fuente informati-
va de la ciudadanía en la región–, las 
cadenas líderes concentran entre un 
tercio y la mitad de las audiencias, le-
jos, en general, de sus seguidores. En 
eeuu, por contraste, el líder del merca-
do televisivo no supera el 25%15. Ade-
más de concentrada, la propiedad es 
predominantemente familiar o de in-
dividuos controlantes, a diferencia de 
eeuu, donde predomina la propiedad 
corporativa en forma de sociedades de 
acciones sin insider controlante por en-
cima de los directorios16. Estos patro-
nes divergentes son afines, a su vez, 
a culturas mediáticas diferentes. En 
América Latina persiste una cultura 
instrumental en la que los controlan-
tes tienden a fijar la línea editorial en 
detrimento de la autonomía profe-
sional del periodismo. Esta lógica se 

asemeja más a la época de los grandes 
barones norteamericanos de princi-
pios del siglo xx, que ponían sus re-
dacciones al servicio de sus agendas 
corporativas, políticas o personales. 
Sin embargo, los cuestionamientos 
públicos a este instrumentalismo con-
dujeron a un paulatino avance de las 
reglas de la ideología profesional del 
periodismo en el funcionamiento real 
de las redacciones.

Así, en contraste con los populistas 
latinoamericanos de izquierda, Trump 
no cuestiona la estructura de propie-
dad, el comercialismo, ni la concen-
tración mediática. Su problema son 
los periodistas a los que, en su auto-
nomía, cuestiona por cómo lo cubren 
y representan. Su única propuesta de 
reforma regulatoria en campaña en el 
ámbito mediático-periodístico se cen-
tró en «revisar [las] leyes de difama-
ción (libel laws)» para relajar exigencias 
probatorias –como la doctrina de la 
«real malicia»– y facilitar la persecu-
ción legal contra quien «escriba ar-
tículos deliberadamente negativos, 
horribles y falsos»17. 

Esta obsesión con la difamación solo 
es compartida con Correa, cuya re-
forma legal regula contenidos difa-
matorios mediante figuras polémicas 

15. Taylor Boas: «Mass Media and Politics in 
Latin America» en Jorge Domínguez y Michael 
Shifter (eds.): Constructing Democratic Governance 
in Latin America, The Johns Hopkins University 
Press, Baltimore, 2013.
16.  Ibíd.
17. Hadas Gold: «Donald Trump: We’re Going 
to ‘Open Up’ Libel Laws» en Político, 26/2/2016.
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como el «linchamiento mediático». 
Más allá de posibles intenciones sub-
yacentes y de posteriores implemen-
taciones selectivas en función reta-
liatoria, los populistas de izquierda 
enfatizaron reformas vinculadas a la 
estructura de propiedad y a alterar el 
balance Estado-mercado en el sector. 
Por caso, el año que en Argentina se 
sancionó la Ley de Servicios de Co-
municación Audiovisual, se modificó 
la ley que tipificaba las calumnias e 
injurias como delito para ajustarla al 
estándar constitucional que la Corte 
Suprema argentina y la Corte Intera-
mericana de Derechos Humanos ha-
bían tomado del fallo «New York Times 
vs. Sullivan».

En términos regulatorios, los pri-
meros pasos del gobierno de Trump 
muestran una orientación opuesta. El 
antagonismo central identificado por 
los populistas latinoamericanos y 
por Trump, respectivamente, es con-
sistente con sus orientaciones contra-
puestas en política de comunicación. 
A contracorriente de la orientación de 
política dominante a escala global du-
rante las últimas décadas, los populis-
mos de izquierda promovieron el rol 
del Estado y de lógicas alternativas al 
mercado en el ámbito de los medios. 
Motivados por sus confrontaciones 
con los grandes actores privados-co-
merciales, pero recogiendo deman-
das sociales preexistentes en torno 
de la democratización mediática, es-
tas experiencias gubernamentales re-
forzaron y crearon medios estatales, 

legalizaron y subsidiaron medios co-
munitarios y promovieron regulacio-
nes como cuotas de pantalla, límites a 
la concentración, reservas de espectro 
y otras disposiciones contrarias a la 
lógica mercantil dominante.

La política sectorial bajo Trump mar-
cha en sentido contrario. El presidente 
colocó al frente de la agencia regula-
toria federal, la Comisión Federal de 
Comunicaciones (fcc, por sus siglas en 
inglés), a un miembro republicano del 
directorio ligado a las telecomunica-
ciones (Verizon) y declarado defensor 
del libre mercado para el sector: Ajit 
Pai. Este, alegando que la regulación 
impide la inversión y la innovación, 
ha iniciado el desmantelamiento de 
políticas de la administración Obama, 
como la clasificación del acceso por 
banda ancha como servicio público y 
las reglas de neutralidad en la red que 
obligan a los proveedores a tratar el 
tráfico en forma igualitaria. La agen-
cia ha dado el visto bueno, a su vez, a 
la fusión de los gigantes at&t y Time 
Warner y, argumentando que la vieja 
industria del broadcasting debe com-
petir con los nuevos actores online, ha 
relajado las normas sobre cuotas de 
audiencia, lo que ha disparado una 
nueva ronda de fusiones en el merca-
do de la televisión18. 

Frente a los medios públicos, la orien-
tación es igualmente opuesta. El 

18. Michael J. de la Merced y Cecilia Kang: «tv 
Station Owners Rush to Seize on Relaxed fcc 
Rules» en The New York Times, 1/5/2017.
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borrador de presupuesto utilizado 
por el Ejecutivo, elaborado por la con-
servadora Heritage Foundation, con-
templa eliminar el financiamiento a 
la Corporación para la Radiodifusión 
Pública (cpb, por sus siglas en inglés) 
y la eliminación del Fondo Nacional 
para las Artes y las Humanidades. 
Ambas entidades son las que susten-
tan desde el Estado federal la televi-
sión y la radio públicas de cobertura 
nacional (Public Broadcasting Servi-
ce y National Public Radio), además 
de una miríada de emisoras públicas 
locales19. Más allá de las eventuales 
desilusiones posteriores, importantes 
movimientos reformistas y sectores 
de la sociedad civil latinoamericana, 
movilizados por agendas de democra-
tización, acceso y promoción del inte-
rés público en el sector comunicativo, 
se sintieron interpelados por gobier-
nos que abrieron espacio político a 
esas agendas. Por el contrario, las or-
ganizaciones de la sociedad civil de 
eeuu, vinculadas a agendas análogas, 
están en alerta por el giro regresivo 
de la nueva administración. 

Las diferencias relevadas hasta aquí 
refieren al discurso y la política ha-
cia medios y periodismo. Las diver-
gencias aparecen también al observar 
las trayectorias de esas relaciones y 
el timing de la confrontación. Al igual 
que la mayoría de los populistas lati-
noamericanos, Trump llegó a la Pre-
sidencia sin una carrera político-par-
tidaria significativa. Sin embargo, este 
outsider de la política se diferencia por 

su origen empresarial y su pasado de 
celebridad multimediática.

Los populistas de izquierda latinoa-
mericanos, de origen más plebeyo, 
carecieron de tal cercanía anterior 
con el mundo mediático-periodístico 
y de semejante capacidad previa de 
acceso y visibilidad pública. Correa, 
cuyo ascenso tuvo vinculación con 
su buen desempeño televisivo y la re-
lativa modernidad de su campaña en 
los nuevos medios, podría asemejar-
se. Pero, justamente, no usó ese acceso 
para confrontar durante la campaña. 
Pese a opiniones críticas que pudie-
ran guardar sobre ellos, los populis-
tas latinoamericanos no confrontaron 
con medios y periodismo durante sus 
trayectorias de ascenso. Evo Morales, 
quien como dirigente indígena-cam-
pesino cuestionaba el racismo en el 
periodismo boliviano, constituye una 
excepción parcial, ya que en varias 
oportunidades reconoció su deuda 
con los trabajadores de la prensa. En 
todos los casos, las «guerras» con los 
medios estallaron con posterioridad a 
la llegada al gobierno. Más allá de ten-
siones previas, la confrontación estalló 
en Venezuela con la crisis y el malo-
grado putsch de 2002, en el que estu-
vieron involucrados los grandes me-
dios y sus propietarios. En Ecuador, el 

19. Brian Naylor: «Trump’s Budget Plan Cuts 
Funding for Arts, Humanities And Public 
Media» en npr, 16/5/2017; Callum Borchers: 
«Trump’s Budget Will Probably Slash Public 
Media, But the Biggest Losers Won’t be pbs and 
npr» en The Washington Post, 15/3/2017.
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disparador fue la decisión de Correa 
de reformar la Constitución luego de 
asumir la Presidencia. En Argentina, 
el desencadenante fue el conflicto con 
los sectores agroexportadores durante 
la segunda presidencia kirchnerista. 
En todos los casos, la motivación pa-
rece estar ligada a discrepancias polí-
ticas entre los gobernantes y los pro-
pietarios de las grandes empresas de 
medios. 

En otras palabras, la confrontación de 
Trump a lo largo de su camino al go-
bierno y (al menos) durante sus inicios 
en la Casa Blanca no tiene paralelis-
mo en América Latina. La trayectoria 
de los populistas de izquierda en su 
relación con los medios fue, por con-
traste, la de una radicalización cre-
ciente. Inicialmente, primaron en ella 
el pragmatismo y la acomodación re-
cíproca. Estos equilibrios, interrumpi-
dos por crisis políticas, dieron lugar a 
segundas fases de confrontación. Con 
Trump, la radicalización es previa a 
la llegada al gobierno. Es imaginable 
una dinámica de confrontación cre-
ciente y sin retorno. Si, como sugiere 
el argumento de que Trump comparte 
una naturaleza populista que lo hace 
portador, como el escorpión, de un li-
breto inmodificable, este sería el esce-
nario esperable. 

Pero las decisiones políticas, en cual-
quier ámbito, no pueden derivarse sin 
más de esencias o identidades dadas20. 
Pesan, además de las preferencias, los 
cálculos pragmáticos, las relaciones de 

fuerza percibidas y las oportunidades 
y restricciones enmarcadas por insti-
tuciones y coyunturas. El acumulado 
de decisiones irreversibles es el que 
configura derroteros que moldean, 
en todo caso, las identidades, y no al 
revés. Para hacer conjeturas sobre el 
futuro de las relaciones de Trump 
con el campo mediático-periodístico, 
conviene contraponer las fuerzas que 
lo empujan a la confrontación y los 
incentivos que operan en favor de la 
acomodación.

Sus propias percepciones –cimenta-
das por una longeva relación conflic-
tiva–, parte de su entorno y las reac-
ciones desafiantes de una prensa que 
se siente amenazada son fuerzas que 
empujan en el sentido de la radicali-
zación como estrategia presidencial. 
La dinámica de la polarización pue-
de, pasado cierto punto, independi-
zarse del factor que la originó, tornar-
se irreversible y autónoma en virtud 
de mecanismos autorreproductivos. 
Sin embargo, pueden identificarse 
también importantes incentivos en 

20. El historiador James Cane rechaza las lec-
turas de la política hacia la prensa del primer 
peronismo como producto de una presunta 
esencia totalitaria o de un proyecto ideológico 
preexistente. Su reconstrucción muestra que el 
acumulado de decisiones y reacciones que 
culminaron en el cierre y la burocratización de 
la esfera mediática argentina entre 1946 y 1955 
debe rastrearse en las relaciones Estado-me-
dios desde 1930, en el conflicto industrial en 
el interior del sector y en las experiencias de 
Juan D. Perón en vísperas de octubre de 1945. 
J. Cane: The Fourth Enemy: Journalism and Power 
in the Making of Peronist Argentina, 1930-1955, 
Penn State University Press, Pensilvania, 2012.
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sentido contrario. Algunos operan en 
el nivel del sistema político y otros 
en el nivel del sistema de medios. 

Si bien comparte con los populistas 
latinoamericanos el rasgo de outsider, 
a diferencia de la mayoría de ellos, 
Trump debe convivir y cooperar con 
el Partido Republicano, el cual, más 
allá de su crisis, es un partido esta-
blecido. En la medida en que el pre-
sidente deba negociar su agenda o, in 
extremis, su propia supervivencia con 
los grupos que componen el partido 
en el Congreso, percibirá un costo en 
confrontar con la prensa, especial-
mente frente a los sectores modera-
dos del establishment partidario. Los 
momentos de mayor radicalización 
gobierno-medios en Latinoamérica 
estuvieron asociados, por el contra-
rio, a la capacidad de disciplinar ma-
yorías legislativas por parte de los 
Ejecutivos. El propio Correa, quien 
emergió en un contexto de derrum-
be de los partidos tradicionales, tuvo 
que esperar a su segundo mandato 
para contar con una mayoría que le 
permitiera sancionar su polémica Ley 
Orgánica de Comunicación. Hasta 
2013 encontró repetidas resistencias 
motivadas en la reticencia de legis-
ladores, aliados en otros órdenes, a 
afectar los intereses mediáticos. 

En relación con el sistema mediá-
tico, y como contracara del dilema 
político arriba expuesto, la utili-
dad de confrontar en campaña po-
dría convertirse en una amenaza a la 

gobernabilidad en la Presidencia. En 
virtud de la propaganda gratuita que 
implicó como tema ineludible de co-
bertura y como construcción de una 
imagen de irreverencia y desafío en 
un contexto de malestar con el esta-
blishment, la confrontación puede ha-
ber sido eficaz. Los requerimientos de 
la Presidencia son distintos. No está 
claro que la estrategia de confronta-
ción ayude a gestionar la relación con 
la opinión pública. La popularidad es 
un recurso clave en la capacidad del 
gobierno de alinear y coordinar a los 
demás actores, entre ellos, al Poder 
Legislativo. 

El sistema de medios estadounidense 
presenta además rasgos que estruc-
turan incentivos contrarios a los de 
América Latina. La menor concentra-
ción relativa y la presencia de lógicas 
instrumentales hacen más descentra-
lizada la gestión de la opinión pública. 
En los escenarios más cartelizados de 
América Latina, cualquier experien-
cia que, como los populismos emer-
gentes de la crisis del neoliberalismo, 
decida gobernar con agendas con-
trarias a las preferencias de las eli-
tes mediáticas tradicionales no tiene 
mucha alternativa a la confrontación. 
Las lógicas periodísticas y comercia-
les que gobiernan la esfera mediática 
norteamericana son más impersona-
les y descentralizadas. Las grandes 
cadenas dependen de sociedades de 
acciones en las que la lógica comer-
cial tiende a dominar sobre decisio-
nes individuales. De hecho, ante el 
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ascenso de Trump, las grandes cade-
nas de noticias, incluso las conside-
radas opositoras, buscaron adaptarse 
mediante la contratación de columnis-
tas afines al candidato para no perder 
segmentos de audiencia. Por debajo de 
las estridencias públicas, el presiden-
te mantiene una relación pragmática 
con cadenas como cnn –a diferencia 
de otras (como msnbc) consideradas iz-
quierdistas e irremediablemente opo-
sitoras–, ya que comprende su lugar 
estratégico en el ecosistema mediá-
tico. El carácter clave de cnn en el acce-
so a segmentos de potenciales votan-
tes indefinidos, central para la elección 
intermedia de 2018 y el futuro de la 
Presidencia, explica unas relaciones 
basadas en intercambio de acceso a 
fuentes gubernamentales por espacio 
de pantalla no hostil a voces ligadas al 
gobierno21. 

A la vez, y nuevamente en contras-
te con Latinoamérica, donde pese a 
los desafíos de los gobernantes po-
pulistas, los medios controlados por 
los conglomerados opositores conser-
varon al grueso de la audiencia, eeuu 
cuenta con medios periodísticos ma-
sivos expresivos de las grandes dife-
rencias políticas. La cadena Fox News, 
como ejemplo paradigmático, ha sido 
la de mayor audiencia en los últimos 
15 años y, más allá de las desavenen-
cias durante la primaria republicana, 
hoy está alineada con Trump y su 
agenda política. En otras palabras, el 
presidente dispone de una constela-
ción de voces constituidas en todos 

los soportes mediáticos que le permi-
te la interlocución con todo el campo 
conservador y republicano. No parece 
compelido, en consecuencia, a promo-
ver su voz a través de medios públicos 
o a cooptar actores privados como sus 
pares de América Latina.

Claro que el punto de fricción está 
constituido por el hecho de que los 
medios que, vistos desde la conste-
lación conservadora, son «libera-
les», «demócratas», «izquierdistas» 
o «mentirosos», retienen el mote de 
mainstream media. Son ellos los que 
reivindican la tradición de un perio-
dismo que se presenta por encima 
de identidades y clivajes políticos. Es 
esa presentación de sí la que hoy está 
cuestionada y en disputa. Desde la 
década de 1990 y especialmente con 
posterioridad al 11 de septiembre, 
creció el proceso de segmentación de 
audiencias que refleja y reproduce la 
polarización política estadounidense22. 
Trump emergió con este escenario 
ya constituido, no lo creó. Podría, sin 
duda, profundizarlo, en caso de pros-
perar políticamente, en especial si lo 
hiciera radicalizando su relación con el 
periodismo. Pero, más allá de que lo-
gre o no estabilizar su presidencia, 

21. Steven Perlberg y Adrian Carrasquillo: 
«Trump Says cnn Is Fake News - But That’s 
Where He Wants Surrogates» en Buzz Feed, 
31/3/2017.
22. Existe un debate acerca del rol de las tec-
nologías infocomunicativas (cable y satélite 
primero, internet y redes sociales después) en 
la fragmentación, la polarización y el fin de los 
medios generalistas como lugar de encuentro 
político-social.
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si es hoy factible un escenario en el 
que el campo de los medios periodís-
ticos vuelva a colocarse exitosamente 
por encima de las divisiones políti-
cas. El futuro de las relaciones y los 
equilibrios entre sistema de medios y 
sistema político en eeuu y la forma en 
que en esas relaciones articulen con-
sensos suprapartidarios y divisiones 
políticas dependerán de las interac-
ciones de los protagonistas políticos 
y periodísticos del drama en desarro-
llo, no de un libreto ya escrito.

En conclusión, la confrontación de 
Trump con el periodismo tiene origen 
en su historia personal prepolítica y 
parece haber alcanzado su pico de 

radicalidad y funcionalidad estraté-
gica durante su ascenso e instalación 
en la Presidencia. Se distingue, en este 
sentido, de la confrontación con los 
medios y el reformismo mediático es-
tatista desplegados a lo largo de los go-
biernos de los populistas de izquierda 
en América Latina. La confrontación 
antagónica con los medios periodísti-
cos, en clave populista, desplegada 
como estrategia deliberada de go-
bierno en el caso norteamericano, es 
una opción que el presidente tiene 
sobre la mesa, no una consecuencia 
de su naturaleza. Si Trump sopesa 
pragmáticamente la opción a la luz 
del contexto, no parece que vaya a 
encontrarla tan irresistible.
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En el tablero de ajedrez de las rela-
ciones internacionales se vislum-

bran cambios profundos, entre los 
cuales están las modificaciones sus-
tanciales del sistema geoeconómico 
relacionadas con la conexión terrestre 
entre Europa y China. En 2013, China 
puso en marcha un proyecto muy am-
bicioso inspirado en las antiguas rutas 
de la seda. El presidente Xi Jinping fue 
el encargado de su lanzamiento du-
rante una visita al vecino Kazajistán, 
y la mayor parte de los observadores 
en aquel entonces creyeron que solo 
se trataba de retórica. No obstante, 

China avanzó de manera imperturba-
ble, lanzó una ofensiva diplomática y 
efectuó inversiones multimillonarias 
en proyectos relacionados con el «gran 
plan». Entonces, organismos multila-
terales, empresas y gobiernos de mu-
chos países empezaron a tomar en 
serio los anuncios. 

Los planes chinos se han hecho co-
nocidos bajo el acrónimo obor, «One 
Belt, One Road» [una franja, una ruta], 
abreviatura oficial del proyecto de 
construir la «franja económica de la 
Ruta de la Seda y la ruta marítima de 

La Gran Marcha china hacia el oeste 
El megaproyecto de la nueva Ruta de la Seda 

Dietmar Dirmoser

La Iniciativa de la Franja y la Ruta puesta en marcha por China 
–cuyo nombre retrotrae a la antigua Ruta de la Seda– podría derivar 
en fuertes cambios geoeconómicos y geopolíticos. Redactado con 
ambigüedad para reducir las susceptibilidades, el megaproyecto 
chino comprende el desarrollo de una serie de corredores económicos 
mediante grandes inversiones en infraestructura. De este modo, 
Beijing se aventura en un nuevo enfoque de su política exterior que 
busca recuperar el «sueño chino»: ser nuevamente un país glorioso 
y superar de una vez por todas la «humillación nacional».
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la seda del siglo xxi». Esta fórmula ha 
provocado confusión y malentendi-
dos en Occidente, porque a lo que alu-
de no es ni a una franja ni a una sola 
ruta. Por eso las autoridades chinas 
han cambiado la denominación ofi-
cial, que ahora es «Belt and Road Ini-
tiative» (bri), en español, Iniciativa de 
la Franja y la Ruta (ifr)1.

Resumiendo, la iniciativa comprende 
el desarrollo de una serie de corredores 
económicos, mediante la construcción 
y ampliación de carreteras, vías férreas 
(con preferencia, de alta velocidad), 
puertos, aeropuertos, plantas de ener-
gía, redes eléctricas, líneas de transmi-
sión de datos y otras infraestructuras. 
Además, se buscará aumentar la capa-
cidad productiva de la industria de las 
regiones circundantes a los corredores 
y las zonas aledañas, por ejemplo me-
diante la creación de parques indus-
triales. Los corredores llegarían así a 
formar parte de extensas redes logís-
ticas, de transporte y de producción 
cuya meta es profundizar los víncu-
los económicos entre China, Asia cen-
tral, Mongolia, Rusia y Europa, y entre 
China, Asia oriental, meridional y su-
doriental. Eurasia se convertiría en una 
zona interconectada y entrelazada. 

El resultado de los esfuerzos en mu-
chos niveles y de las inversiones pre-
vistas de miles de millones de dólares 
sería un empujón para el desarrollo 
económico en todos los países impli-
cados y habría repercusiones fuertes 
y positivas en la economía mundial2. 

La magnitud es enorme: unos 65 paí-
ses están directamente relacionados 
con el proyecto de las nuevas rutas de 
la seda y en la esfera de influencia hay 
muchos más. Solo los países directa-
mente relacionados alcanzan una po-
blación de más de 4.000 millones de 
habitantes y representan un tercio de la 
producción y 35% del comercio mun-
dial. Dirigentes chinos estimaron en 
2016 que la iniciativa, que apenas 
estaba en marcha hace tres años, ha-
bía generado ya compromisos de fi-
nanciación de 890.000 millones de 
dólares3. Algunos comparan la ifr con 
el Plan Marshall impulsado por Esta-
dos Unidos para la recuperación eco-
nómica de la Europa destruida por la 
Segunda Guerra Mundial; otros han 
bautizado la iniciativa «un gigantesco 
New Deal»4. Obviamente, la ifr es un 

1. La nueva fórmula tampoco es clara porque 
lo que resume en realidad no es una franja ni 
una ruta. Probablemente, los autores trata-
ron de evitar alusiones a proyectos occidentales 
abandonados de resucitar la Ruta de la Seda. 
Uno fue la «Nueva Ruta de Seda» que la 
secretaria de Estado Hillary Clinton lanzó en 
la India en 2011. El objetivo de este proyecto 
era facilitar el retiro militar de eeuu de Afga-
nistán. «The New Silk Road: A Path to Regional 
Security?» en Eurasian Council on Foreign Affairs, 
17/12/2015.
2. Para un análisis detallado de la arquitectu-
ra financiera de la ifr, v. Tom Miller: China’s 
Asian Dream: Empire Building along the New Silk 
Road, Zed Books, Londres, 2017.
3. «Our Bulldozers, Our Rules» en The Econo-
mist, 2/7/2016.
4. V., entre muchos otros, Volker Stanzel: «Der 
Mega-Marshall Plan. Wie Chinas Mammut-
Projekt Neue Seidenstraße ein Erfolg werden 
könnte – und wie nicht» en Internationale Politik 
und Gesellschaft, 17/5/2017; «The New Silk Road, 
a Chinese-Style ‘New Deal’» en Global Europe 
Anticipation Bulletin, 31/7/2015.
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proyecto de talla global que no carece 
de ciertas dosis de gigantismo.

■ ■ Tres sorpresas: visión,                	
    metodología, concepto de            	
    desarrollo

Mirando de cerca los documentos ofi-
ciales y la infinidad de declaraciones, 
podemos subrayar al menos tres as-
pectos que pueden causar sorpresa. El 
primero es que la ifr se inspira en una 
visión que provocaría cambios tectó-
nicos en los ámbitos geoeconómico 
y geoestratégico si se lograse hacerla 
realidad. El segundo es que la ifr in-
tenta poner en práctica sus objetivos 
con métodos inusuales y poco ortodo-
xos. Y el tercero es que el proyecto se 
guía por una concepción de desarrollo 
sorprendentemente simplista.

En cuanto al primer aspecto, lo que 
suscita preocupación en unos e ins-
pira entusiasmo en otros es que la ifr 
apunta a cambios fundamentales de 
la estructura básica geoeconómica. 
Actualmente, Asia y eeuu, Europa y 
eeuu, así como China y Europa son 
esferas de intercambio y cooperación 
separadas. Dos de estas tres esferas, 
el bloque transatlántico y el bloque 
transpacífico, son dominadas por eeuu. 
La ifr plantea fusionar Asia y Europa 
en una sola entidad a través del im-
pulso que generarían los nuevos co-
rredores económicos. Surgiría así un 
nuevo centro de gravedad comercial 
y productivo, al que se acoplarían los 
países del océano Índico a través de 

la Ruta Marítima de la Seda. Si resul-
tase esta fusión, el eje dinámico de la 
economía mundial se trasladaría a Eu-
rasia y el peso de eeuu en el sistema 
global se reduciría. 

Es evidente que estas perspectivas no 
son del agrado de muchos de los estra-
tegas de relaciones internacionales en 
los países de la Organización del Tra-
tado del Atlántico Norte (otan), por-
que temen perder control e influencia. 
A esto se agregan las preocupaciones 
suscitadas por el segundo aspecto sor-
prendente de la ifr, que es la forma en 
que China pretende implementar los 
cambios tectónicos que sus planes su-
gieren. Los métodos y medidas para 
sacar adelante la ifr no se basan en 
los acostumbrados conceptos de inte-
gración y cooperación económica. Los 
estrategas chinos saben que es impo-
sible concretar su visión sin socios y 
aliados, por eso presentan su inicia-
tiva como un proceso abierto que se 
definirá con mayor precisión sobre la 
marcha y en el cual se pueden integrar 
todos los interesados para darle for-
ma. Esta manera de proceder contras-
ta con la acostumbrada por Occidente, 
que requiere definir ex ante a través 
de instrumentos legales el alcance, las 
reglas, las responsabilidades de los 
participantes y mucho más, especial-
mente cuando se trata de grandes pro-
yectos transfronterizos.

El último documento oficial chino defi-
ne las intenciones de la ifr en términos 
sumamente abiertos y cooperativos: 
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«China defiende un espíritu de la Ruta 
de la Seda caracterizado por la paz y 
la cooperación, la apertura y la inclu-
sividad, el aprendizaje recíproco y el 
beneficio mutuo; persiste en el prin-
cipio de la deliberación común, cons-
trucción conjunta y codisfrute; amplía 
constantemente el consenso de coo-
peración (...) y promueve su construc-
ción conjunta (...) en la que todas las 
partes participan»5. Los encargados 
de promover la ifr en el extranjero y 
los diplomáticos chinos no se cansan 
de presentar el proyecto como empre-
sa en la que saldrán ganando siempre 
ambas partes (situación win-win), es 
decir, ganarán China y también el res-
pectivo país que acuerde con China en 
el contexto de la ifr. 

Si bien el discurso oficial chino presen-
ta la ifr de la manera más abierta y aco-
gedora posible, no se puede pasar por 
alto que el engranaje de la iniciativa 
consiste en acuerdos bilaterales entre 
China y países individuales o grupos 
de países y algunos organismos mul-
tilaterales. No existe ni está previsto 
un mecanismo de coordinación para 
tratar los aspectos que se escapan del 
ámbito bilateral. No hay duda de que 
la ifr es una iniciativa china, motori-
zada, financiada y controlada por 
China. Mientras no se la multilatera-
lice por lo menos en parte, la insisten-
cia de Beijing referente a la situación 
win-win será vista con desconfianza. 
Los comentaristas en muchos países 
se preguntan si win-win no se refie-
re más bien a que China quiere ganar 

dos veces. Hasta que no se aclare esto, 
será prematuro festejar la ifr como 
metodología novedosa de integración 
y cooperación internacional, capaz de 
reemplazar instrumentos como los 
acuerdos regionales comerciales.

El tercer aspecto de la propuesta chi-
na que causa sorpresa es el concepto 
de desarrollo en el cual se basa. Este 
concepto parece tan simplista que 
obliga a sospechar que los propagan-
distas esconden elementos importan-
tes. En una conferencia internacional 
en Beijing en 2015, el director de un 
think tank oficial nos resumía la esen-
cia del concepto chino de desarrollo 
que se exporta a través de la ifr en la 
fórmula: «Si quieres desarrollo, tienes 
que construir una carretera». Sin em-
bargo, los dirigentes chinos, al igual 
que los del resto del mundo, saben que 
los proyectos de infraestructura no 
son automáticamente rentables; que 
no necesariamente generan creci-
miento económico y que no incenti-
van inevitablemente la formación e 
integración de cadenas de valor. Es 
por eso que en sus programas de de-
sarrollo interno China no solo invier-
te en infraestructura (150.000 millones 
de dólares por mes, o sea más de un 
año de inversión en la ifr6), sino que 

5. Oficina del Grupo Dirigente de Fomento de 
la Construcción de la Franja y la Ruta: Cons-
trucción conjunta de «la Franja y la Ruta». Con-
cepto, práctica y contribución de China, Ediciones 
en Lenguas Extranjeras, Beijing, 2017, p. 7.
6. Miller calcula que entidades chinas financia-
rán proyectos en el contexto de la ifr de 50.000 
a 100.000 millones de dólares por año. T. Miller: 
ob. cit.
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suele combinar estas inversiones con 
la instalación de parques industriales 
o de zonas económicas especiales que 
se basan en elaboraciones estratégicas 
y de planificación sofisticadas7.

Sin embargo, varios proyectos que 
oficialmente forman parte de la ifr son 
meros planes de infraestructura de 
dudosa rentabilidad y en algunos ca-
sos solo sirven para complacer a algún 
gobernante autoritario al que Beijing 
necesita como aliado. Hay una se-
rie de proyectos que no están conec-
tados con la agenda de desarrollo de 
los países receptores ni con la agen-
da internacional de desarrollo. En un 
documento reciente, el Programa de 
las Naciones Unidas para el Desarro-
llo (pnud)8 subraya que existe un gran 
potencial para lograr sinergias entre la 
Agenda 2030 para el Desarrollo Soste-
nible, que plantea los famosos 17 Ob-
jetivos de Desarrollo Sostenible (ods), 
por un lado, y la ifr, por el otro. Pero 
al mismo tiempo se advierte que los 
proyectos provistos por la ifr pueden 
causar daños ambientales y sociales y 
poner en peligro la estabilidad macro-
económica, especialmente de países 
pobres y débiles. El documento de la 
Organización de las Naciones Unidas 
(onu) es un llamado urgente a conec-
tar sistemáticamente la ifr con los ods, 
lo que nos remite, una vez más, a la 
necesidad de generar una plataforma 
multilateral donde se pueda discutir y 
ofrecer solución a los problemas de ca-
rácter regional e internacional que so-
brepasan los mecanismos bilaterales 

en los que se basa la ifr hasta ahora. 
China es consciente de que, tarde o 
temprano, tendrá que enfrentar este 
problema. En uno de los documentos 
oficiales claves ya se leía en 2015 que 
se consideraba necesario ampliar la 
coordinación política y que haría falta 
promover la cooperación interguber-
namental9.

■ ■ Un actor internacional reacio

Las nuevas rutas de la seda son sin 
duda un proyecto de envergadura 
enorme y constituyen la iniciativa 
política internacional de mayor tras-
cendencia desde la fundación de la 
República Popular. El hecho de que 
China últimamente asuma una acti-
tud proactiva en el escenario interna-
cional está resucitando viejos temores 
en el oeste. Falta poco para evocar me-
táforas como el «peligro amarillo», 
que se acuñó en círculos colonialistas 
a fines del siglo xix10.

7. Dong Dong Zhang: «The Making and Imple-
mentation of the Belt and Road Policy», eaber 
Working Paper No 126, 12/2016.
8. Balasz Horvath: «Identifying Development 
Dividends the Belt and Road Initiative: Com-
plementarities and Synergies between the 
Belt and Road Initiative and the Sustainable 
Development Goals», pnud / cciee, 2016.
9. National Development and Reform Com-
mission (ndrc): «Visions and Actions on Jointly 
Building Silk Road Economic Belt and 21st Cen-
tury Maritime Silk Road», Beijing, 28/3/2015, 
cap. iv, «Cooperation Priorities».
10. En varios países europeos aparecieron en 
aquel entonces publicaciones que propagaban 
la fórmula. Una colección de historias cortas de 
M.P. Shiel (curiosamente, un mulato nacido en el 
Caribe), aparecidas en 1898 con el título El peligro 
amarillo en Inglaterra y eeuu, adquirieron cierta 
fama.
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Desde aquel entonces circula por 
los debates políticos la idea de que 
China usará su inmenso potencial 
primero para romper la hegemonía 
de Europa y eeuu en el sistema in-
ternacional y después para estable-
cer la suya. El éxito económico de la 
República Popular China desde los 
años 70 del siglo pasado alimentó 
una vez más estas sospechas. Empe-
zaron a proliferar publicaciones con 
títulos como «Cuando China domi-
ne el mundo. El fin del mundo occi-
dental y el nacimiento de un nuevo 
orden global»12, que tratan de expli-
car las intenciones de China en Asia 
y en el resto del planeta. La tónica 
de este texto y de muchos otros es de 
desconfianza, disgusto u hostilidad 
abierta, porque los autores asocian 
el ascenso de China con el necesario 
descenso de Occidente, lo que care-
ce de cualquier relación lógica.

Para romper el círculo regresivo de 
temores racistas y reacciones agresi-
vas, conviene evaluar el rol de la ifr 
en el contexto de la doctrina y prác-
tica de la política exterior china que, 
evidentemente, está cambiando en 
los últimos años. Deng Xiaoping, 
quien dirigió el proceso de apertu-
ra y reforma económica entre 1978 
y 1992, pidió perfil bajo en asuntos 
internacionales, no participar en 
alianzas y abstenerse de intervenir 
en los asuntos de otros países. To-
dos los esfuerzos debían estar con-
centrados en «poner la propia casa 
en orden». 

Pero, al mismo tiempo, los dirigentes 
exhortaban a sus conciudadanos a no 
olvidar nunca la «humillación nacio-
nal» que el Imperio del Medio, la prin-
cipal potencia mundial, había sufrido 
desde 1800 por las intervenciones oc-
cidentales y japonesas, incluyendo 
guerras sangrientas. El tópico de la 
humillación nacional está presente 
en el discurso político desde el líder 
nacionalista Sun Yat-sen y fue adap-
tado por los comunistas en 1945. Este 
discurso se combinó con la promesa 
de que la humillación iba a ser com-
pensada algún día por el «rejuveneci-
miento nacional», es decir, mediante 
la recuperación o resucitación de la 
antigua grandeza. El Partido Comu-
nista siempre se presentó como única 
fuerza capaz de lograr esto, aunque 
ello ocurriría en algún futuro lejano. 
De este modo, se mantuvo abierta la 

12. Martin Jacques: When China Rules the 
World: The End of the Western World and the Birth 
of a New Global Order, Penguin Books, Nueva 
York, 2009. Bajo el nombre de la «trampa de 
Tucídides», se critica a quienes hablan de la 
inevitabilidad de una guerra entre China y 
eeuu. Tucídides, un historiador del siglo v a. C., 
afirmó que fue el ascenso de Atenas, combinado 
con el miedo que suscitó en Esparta, lo que hizo 
inevitable la guerra. El año pasado, Rand Cor-
poration publicó un estudio que había realizado 
por encargo de las Fuerzas Armadas de eeuu en 
el que se llega a la conclusión de que tal con-
frontación sería mucho más devastadora para 
China que para eeuu: China perdería 25%-35% 
de su pib, en cambio eeuu, solo 5%-10%. Además, 
se pondría en cuestión la estabilidad interna del 
Estado chino. Ver Graham Allison: Destined for 
War: Can America and China Escape the Thucydides 
Trap?, Houghton Mifflin Harcourt, Boston-Nue-
va York, 2017; David C. Gompert, Astrid Stuth 
Cevallos y Cristina L. Garafola: War with China: 
Thinking Through the Unthinkable, rand Arroyo 
Center, Santa Mónica, 2016.
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herida, pero se evitaron las repercu-
siones en la política exterior y los im-
pulsos prematuros para transformar 
el éxito económico en influencia inter-
nacional fueron controlados por la di-
rigencia bajo la tutela de Deng.

Pero el peso económico de China se-
guía aumentando y rápidamente re-
basó el peso político que el país tenía 
en el sistema internacional. Por eso, 
desde hace más de una década, exis-
ten reclamos de que China asuma ma-
yores compromisos en la arena global. 
Una de las voces atentamente escu-
chada también en Beijing fue la de 
Robert Zoellick, el representante 
de Comercio del gobierno de George 
Bush (2001-2005), quien había com-
pletado las negociaciones para la in-
tegración de China a la Organización 
Mundial de Comercio (omc) y poste-
riormente fue presidente del Banco 
Mundial. Zoellick criticó a la Repú-
blica Popular por ser un actor interna-
cional «reacio» y pidió que asumiera 
las responsabilidades internacionales 
que le correspondían.

Durante el mandato del presidente 
Hu Jintao (2002-2012) hubo indicios 
de que China había empezado a ju-
gar un rol internacional más activo y 
proactivo, sobre todo para asegurar 
sus inversiones e intereses comercia-
les en el extranjero, así como para ga-
rantizar el suministro de energía y de 
materias primas12. Pero recién con Xi 
Jinping el país abandonó su actitud 
discreta y pasiva y empezó a definirse 

abiertamente como gran potencia mo-
derna, cuya fuerza se basa en su poder 
económico y militar. El nuevo discur-
so hace referencia a la idea del «rejuve-
necimiento» y anuncia la realización 
del «sueño chino» de ser nuevamente 
un país glorioso y superar de una vez 
por todas la «humillación nacional».

■ ■ Hacia una política exterior      	
    proactiva

En contraste con la etapa anterior, Chi-
na hoy no solo ofrece participar acti-
vamente en la búsqueda de respuestas 
a problemas internacionales, sino que 
propone facilitar y liderar la consecu-
ción de soluciones. En varias oportu-
nidades Xi Jinping ha subrayado que 
el mundo necesita un orden más ra-
cional y más justo y que su país está 
preparado para asumir un rol prota-
gónico para lograrlo. En el Foro Econó-
mico de Davos de este año, Xi Jinping 
anunció que China está dispuesta a 
defender el proceso de globalización 
y a asumir un papel protagónico en 
su futura configuración. Con cada 
vez mayor frecuencia, los dirigentes 
chinos ofrecen «soluciones chinas» 
para cualquier problema interna-
cional, tal como últimamente para 

12. La transformación de un país orientado 
hacia adentro, receptor de inversiones ex-
tranjeras, a un país económica, comercial y 
diplomáticamente activo en todo el mundo 
ha sido guiado por la estrategia de salir al ex-
tranjero (going out, zou chuqu). Aravind Yelery: 
«China’s ‘Going Out’ Policy: Sub-National 
Economic Trajectories» en ics Analysis No 24, 
12/2014.
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estabilizar los esfuerzos globales 
relacionados con el cambio climáti-
co, después de la salida de eeuu del 
Acuerdo de París.

Sin embargo, esto no significa que 
China tenga la intención de abando-
nar el orden internacional actual o que 
quiera desplazar a los actuales actores 
dominantes. Hace años, China está 
ampliando sistemáticamente su par-
ticipación en organismos multilatera-
les, especialmente del sistema de la 
onu. La República Popular es el tercer 
mayor contribuyente al presupuesto 
de la onu y el segundo en operacio-
nes de mantenimiento de la paz. Ade-
más, tiene un expediente muy bueno 
de acatamiento de decisiones del g-20. 
También se le reconoce haber hecho 
contribuciones importantes para su-
perar las crisis financieras internacio-
nales de 1997 y 2008. 

Ya que el gobierno chino es conscien-
te de que no inspira confianza en la 
comunidad internacional, procede 
de manera cautelosa tratando de no 
parecer dominante. Usualmente, evi-
ta asumir la posición de mando o un 
rol demasiado visible. En resumidas 
cuentas, China está ampliando su 
presencia en las instituciones y es-
tructuras internacionales, de mane-
ra constante, discreta y respetando 
las reglas. A esto se agrega que, en 
contraste con eeuu, no se ha perfila-
do como poder militar y ha evitado 
intervenciones militares fuera de sus 
fronteras13. 

Por otro lado, China considera que la 
comunidad internacional le deniega 
el reconocimiento de sus contribu-
ciones, logros y necesidades. En la vi-
sión occidental del mundo y de las 
relaciones internacionales, las preo-
cupaciones chinas son prácticamente 
inexistentes, aunque desde la pers-
pectiva china haya muchas razones 
para estar preocupado. Del tamaño 
del país se derivan riesgos que requie-
ren medidas de precaución. China tiene 
una frontera marítima de 14.500 kiló-
metros y una frontera terrestre de 
22.457 kilómetros; colinda con 14 paí-
ses y mira otros seis a través del mar. 
Varios de los vecinos constituyen 
un riesgo latente, como Indonesia 
por los avances del islamismo, o un 
riesgo actual, como Afganistán por 
el agravamiento de la guerra, para 
mencionar solo dos ejemplos14.

Teniendo en cuenta el panorama de 
riesgos y amenazas en sus alrededo-
res, la presencia económica china en 
los países vecinos y en zonas más leja-
nas no solo es una cuestión económi-
ca, sino un asunto de seguridad. Hoy 
China es el poder comercial más gran-
de en toda Asia y está en camino de 

13. Con excepción de conflictos fronterizos me-
nores y su participación en el conflicto interna-
cional en Vietnam (1965-1969), China no ha re-
currido a medios militares fuera de su frontera. 
Pero últimamente su actitud expansionista en el 
conflicto por las fronteras en el Mar de la China 
Meridional ha dado razones para poner en duda 
la apacibilidad de sus intenciones. 
14. Nadine Godehardt: «Chinas Ankunft in der 
Welt. Chinesische Außenpolitik zwischen An-
spruch und Wirklichkeit» en giga Focus No 1, 
2011.
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convertirse también en el inversionis-
ta más fuerte. El aseguramiento de los 
intereses comerciales y de inversión a 
través de una diplomacia de infraes-
tructura comenzó hace tiempo. Una 
amplia gama de actores económicos y 
políticos chinos, con motivos e intere-
ses diversos, ha generado un sinnúme-
ro de proyectos y acciones en muchos 
países sin coherencia ni interconexión. 

A partir de 2012, Xi Jinping empezó a 
relacionar la expansión económica en 
curso con la idea del sueño chino de te-
ner un rol proactivo en el mundo. Para 
eso era necesario transformar el labe-
rinto de proyectos, acciones e intereses 
de los distintos actores en el exterior 
en una sola visión, un solo discurso 
y una estrategia coherente. La nueva 
concepción fue lanzada en 2013 bajo el 
título de la Franja y la Ruta. Así, China 
busca integrar todos los importantes 
procesos económicos y políticos que 
enfrentaba en un esquema general, 
para poder relacionarlos con intereses 
y objetivos de corto y largo plazo. 

Por su bagaje marxista, los líderes chi-
nos están convencidos de que tiene 
sentido un gran plan que integra mo-
tivaciones e intenciones porque creen 
que incluso los macroprocesos son 
planificables, o por lo menos «pilotea-
bles». El resultado esperado es nada 
menos que asegurar el futuro del de-
sarrollo económico del país, abriendo 
nuevas oportunidades de crecimiento 
y al mismo tiempo garantizando su 
seguridad15. En el discurso político, 

seguridad se traduce en interdepen-
dencia económica. Cuando de ambos 
lados de las fronteras hay actores inte-
resados en mantener las redes produc-
tivas y comerciales transfronterizas, el 
riesgo de conflictos es insignificante. 

Está por verse si realmente se ha logra-
do fusionar el cúmulo de expectativas 
dispersas presentes en los distintos es-
tamentos, sectores y regiones chinas. 
La lista de motivos para unirse a la ifr 
es larga, contradictoria y hasta ahora 
no hay priorizaciones, ponderaciones 
y responsabilidades claras: se quiere 
fortalecer la economía de las provin-
cias conflictivas en el oeste; se quiere 
impulsar la integración en Asia cen-
tral y mitigar así los conflictos en la re-
gión; se quiere abrir nuevas fuentes de 
crecimiento, estabilizar la debilitada 
industria de la construcción; se quiere, 
a su vez, sacar provecho geoestratégi-
co del superávit crónico de la balanza 
de pagos y de las enormes reservas 
en moneda extranjera. Y, sin duda, un 
motivo fuerte es que China quiere re-
forzar su liderazgo en Asia. 

Tarde o temprano se tendrán que tra-
ducir los motivos y objetivos en 
jerarquías y secuencias de medidas co-
herentes y definir responsabilidades, 

15. Las connotaciones de seguridad de la ifr 
son analizadas en un estudio reciente que 
realizó la fes junto con el Stockholm Interna-
tional Peace Research Institute (sipri). Richard 
Ghiasy y Jiayi Zhou: «The Silk Road Economic 
Belt: Considering Security Implications and 
eu-China Cooperation Prospects», fes / sipri, 
2/2017.
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así como mecanismos de supervisión. 
En su defecto, la interacción de los de-
partamentos de ifr que hay en todas 
las provincias, en un sinnúmero de 
organismos estatales y en muchas 
de las empresas grandes producirá 
una tremenda confusión. De las ne-
cesarias coordinaciones con posibles 
socios extranjeros se hizo mención 
arriba.

■ ■ Del discurso al hecho hay           	
    mucho trecho

No cabe duda de que el mundo nece-
sita urgentemente un impulso fuerte 
para lograr avances en el desarro-
llo, especialmente en la parte pobre 
de Asia. Un estudio de 2009 del Ban-
co Asiático de Desarrollo estima que 
inversiones en infraestructura de una 
magnitud de 8.000 millones de dóla-
res en una década generarían ingre-
sos de 13.000 millones de dólares16. 
Y muchos consideran, precisamente, 
que el mayor obstáculo para el desa-
rrollo en la parte pobre de Asia es su 
infraestructura deficiente. Desde una 
perspectiva más amplia, un impulso 
de desarrollo sería deseable para al-
canzar los grandes objetivos que for-
man parte de la Agenda 2030 para el 
Desarrollo Sostenible. La brecha en-
tre las necesidades de inversión y los 
compromisos de financiamiento es in-
mensa. Según cálculos publicados por 
la Organización para la Cooperación 
y el Desarrollo Económico (ocde)17, es 
preciso invertir cada año 2.500 millo-
nes de dólares adicionales a lo que se 

invierte actualmente si realmente se 
quiere alcanzar los ods. 

Las inversiones chinas en el contexto 
de la ifr no podrán cerrar por comple-
to la brecha de inversión en Asia, pero 
indudablemente harán una diferen-
cia. No hay ninguna otra iniciativa de 
una magnitud similar sobre la mesa o 
a la vista. Aun si la ifr solo tuviera un 
éxito parcial, generaría importantes 
ganancias de bienestar. Por lo tanto, 
la actitud recomendable para Occi-
dente es involucrarse y cooperar para 
multilateralizar el proyecto y superar 
sus debilidades. La iniciativa todavía 
está en su fase inicial y falta definir y 
desarrollar muchos aspectos. Según 
investigadores chinos, la fase de plani-
ficación estratégica durará hasta 2021 
y recién entonces empezará la imple-
mentación, que tomará como mínimo 
de tres a cuatro décadas18. Por consi-
guiente, el momento actual es propi-
cio para acoplarse. 

El Foro de la Franja y la Ruta para la 
Cooperación Internacional que tuvo 
lugar en Beijing a mediados de 
mayo de 2017 atrajo a 29 jefes de Es-
tado y de Gobierno y representantes 

16. Asian Development Bank Institute: Infras-
tructure for a Seamless Asia, Tokio, 2009.
17. Gavin E.R. Wilson: «The Challenge: Can 
Blended Finance Increase the Scale and Sus-
tainability of Finance for Development» en 
ocde: Development Co-operation Report 2016. 
The Sustainable Development Goals as Business 
Opportunities, ocde, París, 2016.
18. Zhao Hong: «China’s One Belt One Road: An 
Overview of the Debate» en Trends in Southeast 
Asia No 16, 2016, p. 9.
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de 130 países. Las grandes potencias 
económicas mandaron solo emisarios 
de menor rango y cedieron el centro del 
escenario a personajes como Vladímir 
Putin, Recep Tayyip Erdoğan y una 
serie de gobernantes autoritarios 
asiáticos. 

Por otro lado, la Unión Europea, los 
gobiernos de varios países miembros 
y los think tanks de eeuu han empeza-
do a procesar y comentar de manera 
exhaustiva la ifr. Por la ausencia de 
visiones políticas para el futuro de la 
globalización y del desarrollo en otras 
partes, China ha conseguido la capa-
cidad de definir el marco del debate 
de la política internacional. La parti-
cipación de 130 Estados en el Foro de 
Beijing demuestra que el discurso que 
cubre la propuesta china resulta su-
mamente seductor.

Según un estudio reciente de la fes y el 
sipri, existe una ventana de oportuni-
dades para la ue de confluir con China 
y otros actores para contribuir a cali-
brar y explicitar la ifr. Hay que lograr 
que el gran plan fortalezca, y no debi-
lite, un orden internacional basado en 
normas19. Para eso habrá que atender 
una larga lista de dudas y críticas y lo-
grar acuerdos. Algunos ejemplos de 
puntos controvertidos: ¿cuál será la 
estructura de la ifr y cómo se organi-
zará el proceso de toma de decisiones? 
¿Habrá alguna forma de afiliación for-
mal al proyecto, al margen de los con-
tratos binacionales? ¿Cómo podría 
despejar China la preocupación de 

países pequeños que temen que, afi-
liándose a la «comunidad de destino» 
promovida por China, se convertirán 
en Estados vasallos? ¿Seguirá el pro-
yecto abierto para regímenes auto-
ritarios que violan masivamente los 
derechos humanos? ¿Se seguirá acep-
tando como contrapartes a regímenes 
altamente corruptos? Las inversiones 
chinas en el extranjero ¿cumplirán es-
tándares ecológicos, laborales y socia-
les? ¿Cómo se atenderán las frecuentes 
protestas populares contra megapro-
yectos? ¿Cuáles podrían ser las medi-
das destinadas a ganar la confianza de 
los países hostiles a la iniciativa, como 
la  India, Japón y eeuu, entre otros? Y, 
finalmente, ¿cómo se puede lograr lo-
cal e internacionalmente un compro-
miso con el espíritu del proyecto que 
vaya más allá de la disposición de ab-
sorber tácticamente algún programa 
de inversión? 

El punto clave que habrá que aclarar 
es cómo evitar la trampa de la «gigan-
tomanía». A los planificadores de todo 
el mundo les gusta ponerse en el lugar 
de dios. Mueven montañas, desvían el 
curso de ríos, construyen ciudades e 
industrias de la nada y generan cone-
xiones que superan distancias inima-
ginables. El límite para la inspiración 
y la fantasía técnica y planificadora es 
la disponibilidad de financiamiento. 
China cuenta con reservas de moneda 
extranjera de tal magnitud que se pue-
de dar el lujo de no insistir en primer 

19. Cf. R. Ghiasy y J. Zhou: ob. cit.
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lugar en la rentabilidad de sus proyec-
tos en el exterior20. Si estos cumplen 
los objetivos políticos o estratégicos, 
no importa si no son rentables o que 
quiebren. Según datos de Gavekal 
Dragonomics, los inversionistas chi-
nos calculan pérdidas de 80% en Pa-
kistán, 50% en Myanmar y 30% en los 
países vecinos de Asia Central21. Esto 
no es de asombrar, tratándose de paí-
ses de alto riesgo para inversiones y 
con grandes problemas de gobernabi-
lidad. No es necesariamente malo que 
China esté dispuesta a hacer experi-
mentos y correr riesgos altos. Sin em-
bargo, si quiere que otros países o el 
capital privado internacional invier-
tan en sus proyectos, será inevitable 
llegar a estándares compartidos de 
evaluación de riesgos. 

En una posible negociación tam-
bién se tendrá que evaluar la eficacia 
de proyectos grandes en Occiden-
te. En una serie de estudios basados 
en una muestra amplia de mega-
proyectos en todo el mundo, Bent 
Flyvbjerg y su grupo cuestionan la 
idea de que altas inversiones en in-
fraestructura sean un precursor del 
crecimiento económico22. Pueden, al 
contrario, causar daño, como cuan-
do un país se endeuda para cons-
truir infraestructura que después no 
resulta rentable. Si realmente se trata 
de avanzar en la agenda del desarro-
llo, habrá que usar métodos que den 
resultado. Ser más exigente en este 
aspecto podría resultar igualmente 
beneficioso para China y para sus 
potenciales socios occidentales.

20. Miller sostiene que una buena parte del 
financiamiento de proyectos en el contexto de 
la ifr son créditos que rinden 5%-6%. Invertir 
las reservas en moneda extranjera en bonos 
gubernamentales norteamericanos arrojaría 
ganancias sustancialmente menores. T. Miller: 
ob. cit.
21. Ver  T. Miller: ob. cit., pp. 176-177, que utiliza 
fuentes de la administración china.

22. Atif Ansar, Bent Flyvbjer, Alexander Budzier 
y Daniel Lunn: «Does Infrastructure Invest-
ment Lead to Economic Growth or Economic 
Fragility? Evidence from China» en Oxford 
Review of Economic Policy vol. 32 No 3, 2016; 
B. Flyvbjerg y Cass R. Sunstein: «The Principle 
of the Malevolent Hiding Hand; or, the Planning 
Fallacy Writ Large» en Social Research vol. 83 
No 4, invierno de 2016. 
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■ ■ Crisis en el Viejo Mundo

La construcción europea –de la comunidad política europea– es, por defini-
ción, un proceso. En tanto tal, se encuentra marcado por aceleraciones, retro-
cesos y estancamientos. Ahora bien, desde hace algunos años, parecería ser 
que la palabra que mejor caracteriza esta construcción es «crisis». Crisis en 
el sentido de momento crítico en el que se define la suerte de un enfermo. 
Pues la consolidación del nacionalismo reaccionario en el escenario político 
de numerosos países europeos y los recelos expresados por las poblacio-
nes hacia una Unión Europea burocratizada y alejada de las demandas y 
necesidades de los pueblos ponen en tela de juicio la existencia misma de la 
construcción europea. 

El deseo de Europa
Más allá del nacionalismo 
y del neoliberalismo

Guillaume Boccara

En lugar de la búsqueda de una 
ilusoria identidad cultural europea 
carente de fundamentos históricos, 
conviene partir de una concepción 
propiamente política de esta unidad 
socioterritorial en construcción 
y buscar los problemas donde 
verdaderamente están: en los 
déficits democráticos de una Unión 
Europea demasiado permeable 
a los mercados y poco dada a la 
representación ciudadana. Algunos 
pronunciamientos recientes van 
en esa dirección, aunque el proyecto 
europeo se enfrenta a dos obstáculos 
mayores: el repliegue identitario 
y las políticas de austeridad.

Guillaume Boccara: es antropólogo. Dirige actualmente el Centro Franco Argentino de Altos 
Estudios de la Universidad de Buenos Aires (uba).
Palabras claves: declive, democracia, euro, socialismo democrático, Unión Europea.

270.indb   40 17/7/17   17:58



41 Tema Central
El deseo de Europa. Más allá del nacionalismo y del neoliberalismo

El «deseo de Europa» que, según el escritor checo Milan Kundera, prevalecía 
en la década de 1980 se ha ido desvaneciendo paulatinamente. Los principios 
tocquevillianos de paz, libertad y bienestar destacados por Simone Veil en 
ocasión de la primera Asamblea Europea en 1979 no han logrado materiali-
zarse. Incapaz de proteger a sus pueblos frente a los efectos negativos de la 
globalización financiera, Europa no se ha erigido como un espacio propicio 
para «salvaguardar, mediante la acción colectiva y organizada, las solida-
ridades amenazadas por las fuerzas económicas»1. De suerte que la cons-
trucción europea se encuentra hoy, después de muchas alertas y sobresaltos 
significativos, en una encrucijada. Si no se reforma en profundidad la manera 
como se ha ido construyendo la Unión, el declive europeo pronosticado por 
el historiador David Engels será muy difícil de frenar2. Una caída que, sin 
embargo, se podría evitar si los dirigentes europeístas se dedicaran a insuflar 
más democracia social y política y decidieran dejar definitivamente atrás el 
llamado «Consenso de Bruselas», tan deletéreo como lo fue en su momento 
el «Consenso de Washington» para América Latina. 

■ ■ La ue y la globalización neoliberal

Desde este punto de vista, la principal causa de descrédito de la ue se vincula 
al hecho de haber sido incapaz de regular el proceso de diferenciación de la 
actividad económica en el seno de las actividades sociales. En otras palabras, 
la ue ha sido acusada de haberse construido de acuerdo con los principios 
del neoliberalismo y de dejar así a sus ciudadanos expuestos a la globali-
zación, en lugar de protegerlos. Cabe destacar que este ataque no proviene 
únicamente de la izquierda radical o de intelectuales críticos como Pierre 
Bourdieu o Étienne Balibar. En un libro que defiende la construcción de una 
Europa social y democrática, Claude Bartolone, miembro del Partido Socia-
lista francés y ex-presidente de la Cámara de Diputados, vitupera contra una 
ue imbuida de la doxa neoliberal e infeudada a los intereses del capitalismo 
financiero3. Haberle dado la espalda al pacto social-nacional que se fue ela-
borando lentamente después de la Segunda Guerra Mundial: tal es el pecado 
capital de una ue que, lejos de construir un espacio democrático tendiente a 
elevar los estándares de justicia social y de igualdad, se entregó en cuerpo 
y alma a las quimeras del «dulce comercio» y a los principios de austeridad 
del ordoliberalismo. 

1. Pierre Bourdieu: «Pour un mouvement social européen» en Le Monde diplomatique, 6/1999, p. 1.
2. D. Engels: Le déclin. La crise de l’Union Européenne et la chute de la République romaine. Analogies 
historiques, Le Toucan, París, 2012.
3. C. Bartolone: L’urgence européenne, Fondation Jean Jaurès, París, 2013.
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De acuerdo con Bartolone, la ue hizo entrar el caballo de Troya del neolibera-
lismo en el corazón de las naciones europeas y ha desatendido la coordina-
ción de las políticas fiscales y sociales, lo que ha contribuido a transformar 
el «euroescepticismo» en «eurohostilidad». Este diagnóstico es compartido 
por el economista Thomas Piketty, quien afirma que, por haber adherido «al 
principio de una competencia cada vez más pura y más perfecta entre los 
territorios y los países sin una base social y fiscal común, las instituciones 
europeas no han hecho más que reforzar las tendencias de la globalización 
hacia más desigualdades»4. Se trata de un punto de vista afín al del filósofo 
Bruno Karsenti y el sociólogo Cyril Lemieux, quienes aseveran, en clave po-
lanyiana, que la ue resultó ser impotente frente al desenraizamiento (dis-
embeddedness) de la economía y contribuyó así a la puesta en competencia 
generalizada de las actividades económicas5. En resumidas cuentas, la ue se 
construyó en las últimas dos décadas en contra de los pueblos europeos, 
de manera cada vez menos democrática, mediante mecanismos de decisión 
opacos y sin que se intentara mitigar los efectos negativos del capitalismo 
financiero sobre los dispositivos redistributivos imperantes en las demo-
cracias sociales más avanzadas del continente. Una Europa neoliberal que 
se edificó contra las naciones, sin horizonte político ni proyecto social, ni-
velando hacia abajo y obedeciendo de manera dogmática a políticas y prin-
cipios económicos arbitrarios.

■ ■ Liberalismo, nacionalismo y socialismo democrático

Frente a semejante fracaso del liberalismo y a la amenaza del nacionalismo 
reaccionario, el sendero que hay que tomar es el del socialismo democrático 
europeo. En primer lugar, porque sabemos, como lo han mostrado Pierre Dar-
dot y Christian Laval entre muchos otros, que el neoliberalismo juega siempre 
en contra de la democracia, de la igualdad y de la emancipación6. En segundo 
lugar, porque solo partiendo de la definición de un proyecto político regula-
dor, basado en los movimientos que ya están dibujándose en la realidad, se 
podrá construir la autoridad y legitimidad política de la ue. En tercer lugar, 
porque el socialismo democrático es el único en haber pensado la nación de 
manera desnaturalizada en función de un internacionalismo consecuente. 
En cuarto lugar, porque a la hora de pensar una alternativa al desarrollo qua 
crecimiento y de enfrentar el desafío ecológico, es la única corriente política 

4. «Reconstruire l’Europe après le ‘Brexit’» en Le Blog de Thomas Piketty en Le Monde, 28/6/2016.
5. B. Karsenti y C. Lemieux: Socialisme et sociologie, ehess, París, 2017, pp. 95-122.
6. Ch. Laval y P. Dardot: La pesadilla que no acaba nunca. El neoliberalismo contra la democracia, Gedisa, 
Barcelona, 2017.
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que propicia límites a la mercantilización del mundo mediante la puesta en 
funcionamiento del principio de lo común7. 

Desde esta perspectiva, el nuevo proyecto europeo debería ser radicalmente 
político. Vale decir que es necesario que se presente como alternativa al pen-
samiento liberal cuyo horizonte es una suerte de fin de lo político mediante 

la extensión ad infinitum de la «sociedad» de 
mercado. Pero debe dibujarse también como 
un baluarte contra la concepción nacionalista 
de la nación y de Europa que opera mediante 
la retracción de lo colectivo y la fetichización 

de los criterios de pertenencia8. La crisis de los migrantes es, entre otras mu-
chas cosas, el síntoma de una construcción europea que se ha hecho tanto en 
desmedro del bienestar de los habitantes de Europa como en contra de los 
extracomunitarios. Se ha inscripto de lleno en el nuevo universalismo (muy 
real) del capitalismo diferencialista, que homogeneiza a través del mercado e 
instrumentaliza la heterogeneidad9.

Democratizar Europa. En lugar de lanzarse en la búsqueda de una tan iluso-
ria como mortífera identidad cultural europea, que poco tiene que ver con 
la historia misma de un continente moldeado por múltiples e incesantes 
movimientos poblacionales y migratorios10, conviene partir de una concep-
ción propiamente política de esta unidad socioterritorial en devenir. Una 
concepción política y dinámica que contempla la construcción de la ciu-
dadanía (la politeia de los griegos) y sienta las bases para su contribución y 
participación en la producción institucional de la unidad y del interés pú-
blico. Una politeia que, como bien señala Balibar, trata de la reciprocidad, de 
la distribución y circulación del poder, de la autoridad entre los titulares del 
derecho de ciudadanía y de la organización de las funciones administrativas 
y de gobierno mediante un sistema de instituciones jurídicas11. Se trata, en 
resumidas cuentas, de poner en marcha un proyecto político de construcción 
de una comunidad política que proceda por universalización y extensión –y 
no por retracción– de la esfera de igualdad y de los derechos, en contra de 

7. Ch. Laval y P. Dardot: Común. Ensayo sobre la revolución en el siglo xxi, Gedisa, Barcelona, 2015.
8. Sobre este punto, v. B. Karsenti y C. Lemieux: ob. cit.
9. Sobre este tema, v. G. Boccara: «Pour une anthropologie du capitalisme différentialiste» en 
L’Homme. Revue française d’anthropologie No 211, 2014 y «Tous homo œconomicus, tous différents. Les 
origines idéologiques de l’ethno-capitalisme» en Actuel Marx No 56, 2014.
10. Jacques Carpentier y François Lebrun (dirs.): Histoire de l’Europe, Seuil, París, 2014.
11. E. Balibar: Ciudadanía, Adriana Hidalgo, Buenos Aires, 2013, p. 19.

El nuevo proyecto 
europeo debería ser 

radicalmente político n
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la permanencia de las diferencias antropológicas pensadas como naturales 
(sexo, raza, etnia, religión) y de los embates de la desregulación financiera. 

Este nuevo proyecto político democrático, emancipador y portador de espe-
ranza ha sido delineado por numerosos científicos sociales que han reanudado 
una larga tradición de contribución al debate público sobre la base de una vi-
sión informada de la realidad social. Es así como, luego de haber encabezado a 
un grupo de académicos en la producción de un Manifiesto por la unión política 
de Europa, Piketty contribuyó a la elaboración de un «Tratado de democratiza-
ción de Europa»12. Se trata de un texto valioso no solo por lo que plantea con 
respecto de la necesidad de romper con las políticas de austeridad, implemen-
tar medidas tendientes a erradicar el dumping social y fiscal y cancelar parte de 
las deudas, sino porque establece como paso ineludible para la reconstitución 
de Europa la construcción de una gobernanza realmente democrática. 

Si la ue ha propiciado en tal medida la lógica de la austeridad –sin preocupar-
se suficientemente por la inversión social y dejando que las multinacionales se 
beneficiaran de los mercados públicos, sin armonizar las políticas fiscales y 
sociales y sin interesarse por la construcción de una Europa social– es fun-
damentalmente porque su arquitectura política ha tendido a tornarse cada vez 
menos democrática y cada vez más turbia. 

El déficit democrático es perceptible en la preeminencia que han adquirido 
el Consejo Europeo de los jefes de Estado y de Gobierno y el Eurogrupo de los 
ministros de Economía y Finanzas de la zona euro en desmedro del Parlamen-
to europeo. He aquí el diagnóstico bastante oscuro de esos académicos, que 
insisten en la necesidad de crear una Asamblea Europea formada por parla-
mentarios nacionales, con el fin de hacer contrapeso al Poder Ejecutivo ejercido 
por la Comisión Europea, una instancia sumergida en la nebulosa de instan-
cias que han ido emergiendo a raíz de las crisis financieras y de las deudas de 
la última década.

Para enfrentar la crisis de la zona euro, los Estados miembros han planeado en forma 
urgente un sistema de «gobernanza de la zona euro» que, desde el Tratado de Estabi-
lidad, Cooperación y Gobernanza (tscg) hasta el Tratado Constitutivo del Mecanismo 
Europeo de Estabilidad (mes), pasando por el reglamento de la unión bancaria y los 
paquetes legislativos del Six-Pack y Two-Pack, han contribuido a consolidar las políti-
cas de austeridad dentro de la unión económica y monetaria.13

12. Stéphanie Hennette, T. Piketty, Guillaume Sacriste y Antoine Vauchez: Pour un traité de démo-
cratisation de l’Europe, Seuil, París, 2017.
13. Ibíd., p. 47.
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De suerte que la implementación de medidas de austeridad por parte de tec-
nócratas alejados de las realidades de las poblaciones tiene algo que ver con 
el hecho de que las instituciones políticas de la ue se hayan distanciado cada vez 
más de la democracia representativa, aunque esta última haya sido definida de 
manera solemne como un elemento central de la pertenencia a la ue desde la 
Declaración de Copenhague del Consejo Europeo del 8 de abril de 1978. La 
creación de una Asamblea Europea propuesta por el «Tratado de democrati-
zación de Europa» permitiría contar con un contrapeso institucional investido 
de la legitimidad popular frente al poder de las burocracias económicas y fi-
nancieras nacionales y europeas (Banco Central Europeo, Comisión Europea, 
ministerios de Finanzas)14. Permitiría, por otra parte, entablar con celeridad una 
armonización fiscal necesaria y presentar una ley en favor de un impuesto eu-
ropeo sobre las empresas, medidas que han sido impedidas por la regla de la 
unanimidad que opera en materia fiscal en el seno del Consejo de Ministros 
de Finanzas. La existencia de este verdadero agujero negro democrático con-
tribuye a que se tomen decisiones que van muy a menudo en contra de la 
voluntad y de los intereses de los pueblos, lo que contribuye a la pérdida de legi-
timidad de la ue. Otra medida crucial: la cancelación de parte de las deudas con 
el fin de invertir en grandes proyectos educativos europeos. De hecho, y a pesar 
de que muchos parecen haberlo olvidado, la construcción europea en la década de 
1950 fue impulsada en parte gracias a la anulación de las deudas pasadas, y 
entre ellas, ¡la de Alemania! Al compartir su soberanía monetaria sin dotarse de 
nuevos instrumentos económicos, sociales, fiscales y presupuestarios comunes, 
los países de la zona euro se ubicaron en una de las peores situaciones posibles: 
indefensos frente a las embestidas de la globalización financiera y la optimi-
zación fiscal de las empresas multinacionales, terminaron compitiendo unos 
contra otros y eso perjudicó a sus propias poblaciones. Solo reformando 
profundamente la institucionalidad europea y democratizando Europa se 
podrá evitar su desmembramiento.

Evitar la perfect storm. Para muchos europeos, la ue constituye a la vez una 
entidad abstracta y un centro de poder del que emanan grandes orientaciones 
estratégicas que impactan muy concretamente en las realidades que tienen 
que enfrentar a diario. Es un ente sobre el que se tiene poca influencia y, 
sobre todo, que no participa de la elaboración de una política de emancipa-
ción racional de la sociedad15. Si tuviéramos que resumir, diríamos que, últi-
mamente, la ue parece haberse construido a contrapelo de toda la tradición 

14. Ibíd., p. 6.
15. B. Karsenti y C. Lemieux: ob. cit., p. 114.
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política, social y republicana. Dogmática y desprovista de todo mecanismo 
de deliberación sobre la oportunidad de unas reglas (i.e., la famosa regla de 
oro) determinadas por unos expertos que ejercen un poder casi sin control, 
la Europa de hoy contraviene los mismísimos principios que dieron forma 
a la mentalidad política reflexiva, crítica y solidaria de los principales países 
europeos. Si a esta disyunción entre lo nacional y lo europeo se le agregan 
la crisis económica sin precedente de los últimos años y la proliferación del 
miedo ligado a la incertidumbre generada por el impacto del capitalismo 
financiero sobre las vidas de los individuos, pareciera que todo conspira para 
que se forme lo que podríamos llamar una perfect storm. Solo la audacia de 
implementar una política social, humanista y ecologista podrá hacer desviar 
ese fenómeno de su trayectoria y evitar una catástrofe anunciada.
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Si me hubieran sometido a congelación criogénica en enero de 2005, me 
habría ido a mi temporal descanso siendo un europeo feliz. Con la amplia-

ción de la Unión Europea para incluir a varias democracias poscomunistas, el 
sueño de la «vuelta a Europa» que tenían mis amigos centroeuropeos en 1989 
estaba convirtiéndose en realidad. Los Estados miembros habían acordado 
un tratado constitucional, al que se referían vagamente como la «Constitu-
ción europea». El proyecto sin precedentes de una unión monetaria de Euro-
pa parecía refutar el profundo escepticismo que yo y tantos otros habíamos 
expresado anteriormente1. Era increíble viajar sin restricciones de una punta 

Timothy Garton Ash: es profesor de Estudios Europeos, ocupa la cátedra Isaiah Berlin en el St. 
Antony’s College, Oxford, y es investigador emérito en la Hoover Institution, Stanford. Es autor, 
entre otras obras, de Historia del presente. Ensayos, relatos y crónicas de la Europa de los 90 (Tusquets, 
Barcelona, 2000). Su libro más reciente es Libertad de palabra. Diez principios para un mundo conectado 
(Tusquets, Barcelona, 2017).
Palabras claves: democracia, integración, liberalismo, neoliberalismo, populismo, Europa.
Nota: la versión original de este artículo en inglés se publicó en The New York Review of Books, 
19/1/2017. © 2017 The New York Review of Books. Distribuido por The New York Times Syndicate. 
Traducción de Ignacio Barbeito. 
1. V. mi dura advertencia sobre el impacto divisorio de la unión monetaria en «Europe’s En-
dangered Liberal Order» en Foreign Affairs, 3-4/1998, incluido en mi libro Historia del presente. 
Ensayos, retratos y crónicas de la Europa de los 90 (Tusquets, Barcelona, 2000).

¿Europa se 
desintegra?

Timothy Garton Ash

Hace una década y media, sin duda 
podía verse el horizonte de Europa 
con más optimismo que hoy. 
El «Brexit» fue un balde de agua fría 
para quienes buscan un continente 
más integrado y cooperativo. Pero 
ya antes emergieron problemas 
en la zona euro, en parte debido a un 
diseño inadecuado. Lo que se veía 
originalmente como una posibilidad 
de convergencia entre el centro y 
la periferia europeos no se concretó, 
el antieuropeísmo creció en el 
propio centro y la ola populista se 
desarrolló en varios países. 
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a la otra del continente, sin controles fronterizos dentro de la zona cada vez 
más amplia formada por los Estados que adherían al Acuerdo de Schengen y 
con una única moneda en el bolsillo para usar en toda la eurozona.

Madrid, Varsovia, Atenas, Lisboa y Dublín parecían bañados por la luz del 
sol que entraba por las ventanas por primera vez abiertas de antiguos y os-
curos palacios. La periferia de Europa convergía, en apariencia, con el núcleo 
histórico del continente: Alemania, los países del Benelux, Francia y el nor-
te de Italia. Jóvenes españoles, griegos, polacos y portugueses hablaban con 
entusiasmo de las nuevas oportunidades que les ofrecía «Europa». Incluso 
Gran Bretaña, célebremente euroescéptica, abrazaba su futuro europeo bajo 
el gobierno del primer ministro Tony Blair. Y luego se produjo la Revolución 
Naranja en Ucrania, abiertamente proeuropea. Mientras observaba a la gen-
te manifestarse pacíficamente en Kiev y agitar la bandera europea, con las 
estrellas amarillas sobre el fondo azul, podía tararear para mis adentros el 
himno europeo, la melodía de Beethoven para el Himno a la alegría2.

Si hubiera sido reanimado criogénicamente en enero de 2017, habría vuelto 
a morir al instante por el shock. Porque ahora, hasta donde alcanza la vista, 
todo es crisis y desintegración: la eurozona es crónicamente disfuncional, la 
soleada Atenas está sumida en la miseria, los jóvenes españoles con doctora-
dos se ven obligados a trabajar como meseros en Londres o Berlín, los hijos de 
amigos portugueses buscan trabajo en Brasil o Angola y la periferia de Euro-
pa se está alejando del núcleo. No hay Constitución europea, ya que en 2005 
fue rechazada en sendos referendos en Francia y los Países Bajos. La gloriosa 
libertad de movimiento para los jóvenes polacos y otros europeos del cen-
tro y del Este contribuyó en gran medida a los resultados de un referéndum 
impactante votado por mi propio país, Gran Bretaña, en favor de abandonar 
completamente la Unión Europea. Y en el trigésimo aniversario de 1989, el 
«Brexit» acarrea la posibilidad de que pierda mi ciudadanía europea.

Un joven héroe liberal de 1989, Viktor Orbán, es hoy un populista naciona-
lista que conduce a Hungría hacia el autoritarismo y que alaba de forma ex-
plícita el ejemplo «iliberal» de la China de Xi Jinping y la Rusia de Vladímir 
Putin. Se reimpusieron los controles fronterizos entre los países del espacio 
Schengen (desde luego, solo «temporalmente»), en respuesta a la marea de 

2. V. «El país me convocó» y «La Revolución Naranja en Ucrania» (coescrito con Timothy Snyder), 
en mi libro Los hechos son subversivos. Ideas y personajes para una década sin nombre (Tusquets, Bar-
celona, 2011). El último ensayo se publicó originalmente como «The Orange Revolution» en The 
New York Review of Books, 28/4/2005.
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refugiados de Siria, Irak y Afganistán, regiones en las que la autodenomi-
nada «política exterior europea» probó ser poco más que cháchara. Y para 
coronar el conjunto, un valiente intento de completar la Revolución Naranja 
en Ucrania fue recompensado con la anexión unilateral y por la fuerza de 
Crimea por parte de Rusia, y con la intervención violenta que aún continúa 
en el este de Ucrania, acciones que evocan la Europa de 1939 antes que la de 
1989. ¡Icabod! ¡Icabod! La gloria ha sido desterrada de nuestra casa europea.

n n n

Este giro espectacular de la luz a la oscuridad plantea cuestiones interesantes 
sobre la periodización histórica y el modo en que los historiadores se ven 
influidos por la época en que escriben. Una de las mejores obras históricas 
sobre la Europa del siglo xx, La Europa negra de Mark Mazower, publicada por 
primera vez en 1998, es una excepción parcial, ya que fue escrita de forma 
consciente contra el liberalismo triunfalista de la década de 1990. Pero incluso 
Mazower concluía que «en comparación con otras épocas históricas y otras 
partes del mundo, hoy los habitantes del continente [Europa] disfrutan de 
una notable combinación de libertad individual, solidaridad social y paz».

Pocos historiadores podrían haber sido más escépticos que Tony Judt frente a 
los clichés autocomplacientes del europeísmo liberal. Él los diseccionó y cues-
tionó en una serie de conferencias publicadas originalmente en 1996 bajo el 
nombre de ¿Una gran ilusión? Aun así, Judt también cerraba el último capítulo 
de su magistral historia de Europa desde 1945, Postguerra, publicado en ese 
momento de aparente triunfo en 2005, con estas palabras claramente optimistas: 

«Pocos lo habrían podido predecir 60 años 
atrás, pero todavía es posible que el siglo xxi 
pertenezca a Europa».

Siempre tuve mis dudas sobre la periodi-
zación sugerida en el título de Judt, que im-

plicaba que el periodo de «posguerra» se extendía desde 1945 hasta 2005. Los 
procesos de cada época tienen causas y consecuencias a plazos más largos 
que lo que indica cualquier límite temporal tajante, pero a mí me parece más 
adecuado fechar el periodo de posguerra desde 1945 hasta 1989, o como mu-
cho hasta 1991, cuando colapsó la Unión Soviética.

La etapa de la historia europea posterior a la caída del Muro de Berlín en 
1989 podría ser denominada, brevemente, como «posmuro». Pero entonces 

A mí me parece más 
adecuado fechar el 

periodo de posguerra 
desde 1945 hasta 1989 n
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enfrentamos otra pregunta: ¿seguimos todavía en ese periodo? ¿O la era pos-
muro terminó durante mi imaginado sueño criogénico, en algún momento 
entre el pico de principios de 2005 y el piso actual? Los límites temporales 
siempre son polémicos, pero parece plausible sostener que la crisis financiera 
de 2008-2009, que empezó en Estados Unidos pero se extendió con rapidez a 
Europa, inició un nuevo periodo caracterizado por tres crisis más amplias: la 
del capitalismo, la de la democracia y la del proyecto de integración europea.

Siempre hay continuidades a través de esas cesuras, y una de ellas es el as-
censo pacífico e ininterrumpido de Alemania. Luego de recibir de manera 
inesperada en 1989-1990, con su rápida y pacífica unificación tras la caída del 
Muro de Berlín, lo que Fritz Stern llamó memorablemente una «segunda opor-
tunidad», Alemania la aprovechó hasta ahora muy bien. Sin duda habría sido 
una gran satisfacción para Stern, cronista incomparable del florecimiento in-
telectual alemán a principios del siglo xx, ver que a principios del siglo xxi la 
fortaleza política y económica alemana se ve acompañada por cierta restau-
ración de su potencia intelectual. Algunos de los análisis más incisivos sobre 
Europa y sus descontentos vienen hoy de académicos alemanes. 

n n n

Philipp Ther es un historiador alemán que da clases en la Universidad de 
Viena. A pesar de que la edición inglesa de su libro se titula Europe since 1989: 
A History [Europa desde 1989. Una historia]3 y de que afirma en el prefacio 
que intenta una continuación de Postguerra de Judt «en términos temporales 
y más enfocado en la historia social y económica», esta no es una historia de 
Europa en su conjunto. Hay solo una referencia en el índice a François Mitte-
rrand y ninguna a Giulio Andreotti. Es una historia de la Europa central y del 
Este poscomunista, con muchas referencias a Alemania y un largo capítulo 
comparativo sobre el sur de Europa. A diferencia del libro de Judt, tiene una 
tesis conductora central que el título de la edición alemana original capta 
mejor: El nuevo orden en el Viejo Continente. Una historia de la Europa neoliberal. 
El núcleo del libro es un argumento sobre lo que las políticas «neoliberales» 
hicieron con las sociedades de la Europa poscomunista.

A pesar de su densidad, el libro de Ther está amenizado por anécdotas y 
observaciones personales, empezando por su primer viaje «al Este» en 1977, 
cuando tenía diez años. Incluye capítulos estimulantes sobre lo que llama la 

3. Princeton University Press, Oxford-Princeton, 2016.
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«cotransformación» de Alemania occidental y oriental, y sobre el momento 
de esplendor de las capitales como Varsovia, en un franco contraste con las 
regiones más pobres del país, conocidas en Polonia como «Polonia b». Algo 
inusual para un académico alemán, puede a veces ser un poco descuidado, 
cuando llega a conclusiones de gran alcance sobre la base de apenas una o 
dos fuentes4.

No obstante, su tesis central merece ser considerada con seriedad. Argumen-
ta que un «tren neoliberal», que pusieron en marcha la Gran Bretaña de Mar-
garet Thatcher y los eeuu de Ronald Reagan, comenzó a «recorrer Europa en 
1989». Ther afirma que utiliza el término neoliberalismo «como un término 
neutral, analítico» y distingue correctamente entre su historia intelectual y 
las circunstancias políticas y sociales específicas de su implementación. Su 
resumen de los principales pilares de la ideología neoliberal no parece ser del 
todo neutral:

Una fe ciega en el mercado como árbitro en casi todos los asuntos humanos, una de-
pendencia irracional de la racionalidad de los participantes del mercado, desdén por el 
Estado tal como se expresa en el mito del big government y aplicación uniforme de las 
recetas económicas del Consenso de Washington. 

Sostiene que sus características principales, en la forma en que se aplicó en 
Europa del Este, fueron la liberalización, la desregulación y la privatización, 
y que sus consecuencias en términos de desmembramiento social y creci-
miento de la desigualdad fueron muy perjudiciales.

Se deben consignar muchas reservas frente a esta crítica del impacto del neo-
liberalismo en la Europa poscomunista. En primer lugar, como señala cuida-
dosamente el propio Ther, lo único peor que experimentar una transformación 
neoliberal en la economía fue no experimentar una transformación neoliberal. 

4. Un ejemplo: construye un argumento a partir de un ensayo mío de 1990 que encontró en la 
revista alemana Transit. Sobre la base de este único documento, me acusa de ignorar tanto el tra-
bajo democrático de base hecho por Solidaridad en Polonia como la larga tradición de pensamiento 
democrático checo, de nunca haberme preguntado qué podría aprender o adoptar Occidente de 
Europa del Este y, por lo tanto, de adoptar una actitud condescendiente hacia los europeos del 
Este, en una tradición que (como demostró Larry Wolff) se remonta a la Ilustración; e incluso me 
achaca «discutir desde una perspectiva implícitamente occidental posmoderna». Parece desco-
nocer completamente que el artículo era una traducción al alemán de un ensayo publicado en 
The New York Review of Books ese mismo año, que formaba parte de una serie interconectada de 
artículos y libros que, como los lectores de la Review saben mejor que nadie, se escribieron con 
el mayor respeto posible hacia la herencia de Solidaridad y las ideas de disidentes de Europa del 
Este tan importantes como Václav Havel.
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Basta con observar el pobre desempeño de Ucrania, Rusia y Rumania. En 1989, 
Polonia tenía aproximadamente el mismo pib per cápita que Ucrania; un cuar-
to de siglo más tarde, el pib per cápita de Polonia era aproximadamente el tri-
ple que el de Ucrania. Lo que es todavía más revelador: Ther afirma que el pib 
per cápita de Polonia alcanzaba aproximadamente el 10% del de la Alemania 
recientemente unificada en 1991, pero apenas 20 años después llegaba a 53%5.

En segundo lugar, su uso del término «neoliberalismo» corre el riesgo de 
sobredimensionar el aspecto ideológico. Sí, hubo «thatcheristas del Este», 
como Václav Klaus, el padrino de la transformación económica de la Repú-
blica Checa, y Klaus era más thatcherista que Thatcher. Pero no fue un movi-
miento ideológico de masas como el comunismo o el fascismo en los años 20 
y 30, conducido por líderes que creían apasionada y dogmáticamente en 
su ismo. La mayoría de los que adoptaron 
estas políticas «neoliberales» luego de 1989 
lo hicieron por pragmatismo, por falta de 
cualquier alternativa creíble.

Ese fue el caso de Tadeusz Mazowiecki, 
quien ocupó el cargo de primer ministro de 
Polonia inmediatamente después del comu-
nismo y en el pasado había sido algo parecido a un socialista cristiano. Y re-
cuerdo a Bronislaw Geremek, uno de los principales asesores de Solidaridad 
y luego ministro de Asuntos Exteriores de Polonia, cuando me explicaba su 
apoyo a la «terapia de shock» neoliberal con una metáfora. Fíjese, me dijo, la 
economía planificada nacionalizada es como un enorme búnker de concreto, 
por lo que se necesita una topadora gigante para derrumbarla. Les habría 
encantado que el punto de llegada hubiera sido una versión socialdemócrata 
del capitalismo a la escandinava. Pero primero tenían que construir ese capi-
talismo a partir de las ruinas del búnker comunista.

Y esto me lleva a una reserva final. Está muy bien que Ther se explaye iró-
nicamente sobre Thatcher y su eslogan tina («There Is No Alternative», no 
hay alternativa) y que señale, con mucho humor, que alternativlos (la versión 
alemana de tina) resultó elegida como la palabra alemana más fea de 2010. 
Pero ¿cuál era exactamente la alternativa? ¿De qué otra forma se podría haber 
creado una economía de mercado? Los historiadores no están en absoluto 

5. La inclusión de Alemania del Este en la suma de las cifras alemanas de 1991 crea por supuesto 
un sobredimensionamiento estadístico real del crecimiento de Polonia.
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obligados a hacer historia contrafactual, pero hacerla puede muchas veces 
enriquecer su trabajo.

Una vez dicho esto, creo que Ther señala algo muy importante. Las elites pos-
disidentes y reformistas, incluyendo a aquellas que provenían de la izquierda 
democrática, llegaron muy lejos en su opción por una transformación econó-
mica (neo)liberal radical. Ther menciona el ejemplo del veterano disidente 
polaco Jacek Kuron. Podría haber añadido que en sus últimos años Kuron se 
arrepintió amargamente de su franco apoyo (mientras era ministro del go-
bierno de Mazowiecki) a un liberalismo económico que tuvo consecuencias 
sociales tan dolorosas, sin mencionar las que tuvo para muchos de los traba-
jadores que habían sido la columna vertebral de Solidaridad. Adam Michnik, 
editor en jefe del influyente diario Gazeta Wyborcza durante los últimos 25 años, 
fue el autor de la célebre frase «Mi corazón está a la izquierda, pero mi bille-
tera, a la derecha».

Al menos la intelligentsia urbana y liberal de Polonia podría haber buscado 
un mejor discurso público para demostrar que se preocupaba por aquellos 
que estaban pagando el costo humano de la transición. Podría haber hecho 
más para ayudar a los trabajadores que habían perdido sus empleos en las 
grandes empresas estatales a encontrar nuevos empleos que valieran la pena 
y, cuando lo permitiera el presupuesto, podría haber intentado una política 
social más activa.

Y es que ese «corazón a la izquierda» fue apenas visible para los millones de 
polacos de los pueblos pequeños y las regiones más pobres de la «Polonia b», 
que se sintieron abandonados y dejados al margen por la topadora del 

liberalismo económico. Es importante agre-
gar que también fueron alienados por el libe-
ralismo social en temas tales como el aborto, 
el género y la orientación sexual que llegó 
con la apertura a Europa occidental. Este era 
el núcleo del electorado sobre el que se apo-
yaron los populistas del partido Ley y Justicia 
para llegar al poder en 2015 ofreciendo una 
combinación de ideología nacionalista y cató-

lica, típica de la derecha, y promesas generosas de beneficios sociales e in-
tervención económica estatal, históricamente más típicas de la izquierda. En 
definitiva, una reacción contra las consecuencias del liberalismo económico y 
social amenaza ahora los logros del liberalismo político. 

Una reacción contra 
las consecuencias del 
liberalismo económico 

y social amenaza 
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n n n

Ther plantea que el sur de Europa puede estar suplantando a Europa del Este 
en los mapas mentales de algunos europeos occidentales y tomando su lugar 
como el Otro imaginario subdesarrollado. Apunta al acrónimo pigs (en inglés, 
cerdos), acuñado para cuatro países del sur de Europa golpeados por la crisis 
y la deuda: Portugal, Italia, Grecia y España. (El insulto era originalmente 
piigs, hasta que Irlanda, la segunda i, logró recomponerse por las suyas). Pero 
el capítulo de Ther sobre el sur de Europa se parece a un Rey Lear sin el rey, ya 
que analiza solo al pasar lo que en rigor está en el corazón mismo de la trage-
dia de esta zona de Europa: las profundas fallas en el diseño de la eurozona 
y los remedios inadecuados que ofrecieron los países acreedores del norte de 
Europa, es decir, sobre todo Alemania.

Este es un tema que comparten los libros Europe Entrapped [Europa en la tram-
pa], de Claus Offe6; Der Euro: Von der Friedensidee zum Zankapfel [El euro: de 
idea de paz a manzana de la discordia], de Hans-Werner Sinn7; El euro. Cómo 
la moneda común amenaza el futuro de Europa, de Joseph Stiglitz8 y La fin du rêve 
européen [El fin del sueño europeo], de François Heisbourg9, por mencionar 
solo a cuatro autores. Pese a originarse en perspectivas ideológicas y nacio-
nales muy diferentes, todos están de acuerdo en que fue un gran error crear 
la eurozona con su tamaño y diseño actuales: una moneda común sin un 
tesoro común y que encadena entre sí a 19 economías bien diversas. Diseña-
do para impulsar la unidad europea, el euro, la «panacea para nadie», divide 
en realidad a Europa. Revivió un terrible rencor entre Grecia y Alemania 
y causó un resentimiento generalizado tanto en el sur como en el norte. Si 
las políticas actuales continúan, lo mejor que se puede esperar es que el sur 
de Europa tenga que renguear dentro de la eurozona durante los próximos 
años, con bajo crecimiento, elevado desempleo y una cultura de desesperanza 
adquirida.

Estos autores proponen diferentes soluciones. Con una magnífica claridad 
cartesiana, Heisbourg escribe: «Ya que el euro actualmente existente es la 
causa del problema, la solución tiene que ser abolirlo tranquilamente y de 
común acuerdo». Es una solución racional, pero ¿es posible? Offe discrepa y 
afirma que el euro «es un error, pero deshacerse de él sería un error aún más 

6. Polity, Malden, 2016.
7. Hanser, Múnich, 2015.
8. Taurus, Madrid, 2016.
9. Stock, París, 2013.
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grande». Stiglitz y Sinn ofrecen un menú de reformas más o menos radica-
les, que no tengo el espacio ni la competencia técnica para evaluar.

Sin embargo, un camino para la solución pasa claramente por que la Alema-
nia de Angela Merkel y Wolfgang Schäuble deje de considerar la economía 
como una rama de la teología. Offe observa con agudeza que la palabra ale-
mana para presupuesto es Haushalt, literalmente, «gastos domésticos», que 
evoca el proverbial trabajo doméstico bien administrado por el ama de casa 
de Suabia, mientras que la palabra alemana para deuda, Schuld, también 

significa «culpa». La prensa alemana –señala– 
se refiere a los pi(i)gs como «pecadores fiscales». 
Parafraseando la Biblia: «la paga del pecado es 
la deuda». Esta enfermedad crónica de la euro-
zona alimentó el populismo de izquierda y de 
derecha, en el sur y en el norte. El partido popu-

lista alemán Alternativa para Alemania (afd, por sus siglas en alemán), por 
ejemplo, comenzó como un partido antieuro para luego ganar un público 
mucho mayor como partido antiinmigración, luego de la masiva llegada 
de refugiados del año pasado. Y ni siquiera comencé a analizar la crisis de 
los refugiados, que todavía sacude a la sociedad alemana; la crisis del «Brexit»; 
la crisis de Ucrania; el desafío frontal que plantea la Rusia de Putin tanto 
para la seguridad como para las democracias europeas; la crisis terrorista 
(Francia, uno de los principales objetivos del terrorismo islámico, está to-
davía en estado de emergencia); la crisis demográfica y la inseguridad que 
acosa a muchos de los jóvenes del continente, a los que se conoce ahora 
como el «precariado». Todos son aspectos diferentes, pero que se refuerzan 
mutuamente, de una crisis existencial general que amenaza el proyecto de 
unidad europea post-1945 en su conjunto. Y todos alimentan la metástasis 
de la política populista.

El 4 de diciembre de 2016, Austria decidió no elegir como presidente a 
un populista de derecha, Norbert Hofer, quien igualmente obtuvo 46% 
de los votos. Ese mismo día, en medio de discusiones sobre el trumpismo, 
Italia votó por el «no» en un referéndum sobre reformas constitucionales 
propuestas por Matteo Renzi, primer ministro con aspiraciones de refor-
mador. Aunque muchos votaron contra lo sustancial de las propuestas, 
resultó un gran impulso para el populista Movimiento Cinco Estrellas li-
derado por el comediante Beppe Grillo e incrementó la perspectiva de una 
inestabilidad mayor, en especial en la frágil banca de la tercera economía 
de la eurozona.

La palabra alemana 
para deuda, 
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En 2017 habrá elecciones parlamentarias en los Países Bajos, donde le está yen-
do bien al partido populista de Geert Wilders; también, elecciones presiden-
ciales en Francia, con la casi total seguridad de que Marine Le Pen enfrente 
en segunda vuelta al conservador François Fillon10, y después las elecciones 
generales de Alemania durante el otoño boreal. De ellas, las más peligrosas 
son las elecciones francesas, que algunos han descripto como la «Stalingra-
do de Europa»11.

n n n

Usé la palabra «populista» en varias oportunidades sin haberme tomado el 
tiempo para definirla. Pero ¿no es simplemente un término vago y multiuso 
para aplicar a todos los partidos, movimientos y candidatos presidenciales 
que no nos gustan? ¿Qué es el populismo? Esa es la pregunta que intenta res-
ponder en What is Populism? [¿Qué es el populismo?]12, un libro breve y exce-
lente, Jan-Werner Müller, un académico alemán que actualmente es profesor 
en Princeton. Müller recuerda una charla que dio una vez Richard Hofstadter 
llamada «Todos hablan sobre el populismo pero nadie lo puede definir»; sin 
embargo, presenta el mejor intento que conozco de darle al término un signi-
ficado contemporáneo y coherente.

Los populistas hablan en nombre del «pueblo» y proclaman que su legitimidad 
directa emanada «del pueblo» está por encima de todas las demás fuentes de 
autoridad política legítima, sea el tribunal constitucional, el jefe del Estado, el 
Parlamento o el gobierno local o estadual. La frase de Trump «Yo soy su voz» 
es una típica declaración populista. Pero también lo es la respuesta del primer 
ministro turco a las acusaciones de la ue, de que su gobierno había cruzado 
una línea roja con sus restricciones a la libertad de los medios: «El pueblo es 
el que traza las líneas rojas». También es populista el titular de primera plana 
del Daily Mail que denunciaba como «enemigos del pueblo» a tres jueces de la 
Corte Suprema británica que dictaminaron que el Parlamento tenía que apro-
bar el «Brexit». Mientras tanto, los nacionalistas de derecha polacos justifican 
un intento en marcha de neutralizar al Tribunal Constitucional de Polonia con 
el fundamento de que el pueblo es «el soberano».

10. Este artículo fue escrito antes de las elecciones presidenciales en Francia y transmite la sensa-
ción con la que comenzó la campaña. El triunfo de Emmanuel Macron constituyó luego un signi-
ficativo mensaje proeuropeo. Tampoco en los Países Bajos Wilders logró los resultados esperados 
por los más pesimistas [n. del e.].
11. Para una perspectiva de las elecciones en Francia, v. mi artículo «Time to Think the Unthinkable 
About President Le Pen» en The Guardian, 9/12/2016.
12. University of Pennsylvania Press, Filadelfia, 2016.
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La otra jugada populista crucial es identificar como «pueblo» (o Volk) a lo que 
termina siendo solo una parte del pueblo. Hay una cita de Trump durante su 
campaña que lo ejemplifica a la perfección: «Lo único que importa es unificar 
al pueblo –dijo The Donald–, porque el resto de la gente no importa». Nigel 
Farage, del Partido de la Independencia de Reino Unido (ukip, por sus siglas 
en inglés), saludó el voto por el «Brexit» como una victoria de «la gente co-
mún», «la gente decente» y «la gente real». 48% de quienes votamos el 23 de 
junio de 2016 por que Gran Bretaña permaneciera en la ue no somos comunes 
ni decentes, ni siquiera reales. En todas partes ahora hay que tener cuidado con 
«la otra gente»: los mexicanos y los musulmanes en eeuu, los kurdos en Turquía, 
los polacos en Gran Bretaña y los musulmanes y los judíos en toda Europa, así 
como los sinti y los roma, los refugiados, los inmigrantes, los negros, las mu-
jeres, los cosmopolitas, los homosexuales, por no hablar de los «expertos», las 
«elites» y los «medios de comunicación dominantes». Bienvenidos a un mundo 
de trumpismo exacerbado. El populismo, sostiene Müller, es enemigo del plu-
ralismo. Su blanco es la democracia pluralista y liberal, con los vitales frenos y 
contrapesos constitucionales y sociales que evitan que cualquier «tiranía de la 
mayoría» se imponga sobre los derechos humanos individuales, los resguardos 
de las minorías, los tribunales independientes, una sociedad civil fuerte y me-
dios de comunicación independientes y diversos.

Müller rechaza el concepto de «democracia iliberal», porque sostiene que este 
le permite a gente como Viktor Orbán proclamar que Hungría es simple-
mente otro tipo de democracia, auténticamente democrática de un modo 
diferente. Lo que ha hecho Orbán, por ejemplo en su control de los medios, 
socava la democracia. Sin embargo, creo que necesitamos un término para 
describir lo que ocurre cuando un gobierno que surge de elecciones libres 
y justas destruye los cimientos de una democracia liberal sin todavía erigir 
una abierta dictadura, algo que quizá no tenga siquiera intención de hacer. 
Palabras como «neoliberalismo», «globalización» y «populismo» son apro-
ximaciones imperfectas a fenómenos que tienen significativas variaciones 
nacionales, regionales y culturales. «Régimen híbrido» suena demasiado 
inespecífico, así que a menos que o hasta tanto alguien encuentre un término 
mejor, seguiré utilizando «democracia iliberal».

n n n

Si la era posmuro va desde 1989 hasta 2009, ¿en qué época nos encontramos 
ahora? Con casi total seguridad, no lo sabremos por una década o por tres. 
En un mal día de Europa (y hubo demasiados en 2016), dan ganas de optar 
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por la hibernación criogénica; pero este no es el momento de permanecer 
congelados. No: quienes creemos en la libertad y el liberalismo tenemos que 
luchar contra los ejércitos del trumpismo. El punto de partida para combatir 
con éxito es entender exactamente qué consecuencias y de cuáles aspectos 
del liberalismo económico y social de la era posmuro (y de los procesos 
relacionados, como el veloz cambio tecnológico) alienaron a tanta gente 
que ahora vota por populistas, quienes a su vez amenazan las bases del 
liberalismo político en sus países y en el exterior. Y cuando se llegue a 
un diagnóstico certero, los liberales de izquierda y de derecha tienen que 
acordar políticas y un discurso accesible y movilizador en lo emotivo para 
que esas políticas puedan recuperar a los votantes desilusionados. Del re-
sultado de esa lucha dependerán el carácter y la denominación que en el 
futuro se le dé a nuestra época, hoy sin nombre. 
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Me gustaría sugerir que la crisis política y económica que ha sufrido la 
Unión Europea durante los últimos años ha sido una rendija abierta al 

futuro, una oportunidad para contemplar anticipadamente el destino final 
que aguarda a la democracia en los países económicamente más avanzados. 
Ninguna forma política dura eternamente. Ni siquiera la democracia, por 
más que sea la opción por defecto en el mundo actual. Resultaría fatuo pen-
sar que el sistema democrático representativo, tal y como hoy lo conocemos, 
organizado a escala nacional, en combinación con la economía de mercado y 
el imperio de la ley, es un punto de llegada, una suerte de fin de la historia, 
y no un tránsito hacia otra cosa. En algún momento, las democracias actuales 
serán reemplazadas por otro tipo de sistema de gobierno. 

¿Cómo imaginarnos un mundo más allá de la democracia sin caer en ejercicios 
fútiles de ciencia ficción? Podemos especular con las hipótesis más excéntricas, 
pensando en un orden pospolítico en el que los robots y la inteligencia artificial 
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una manifestación especialmente 
virulenta en la eurozona de la Unión 
Europea. Las tensiones entre países 
deudores y países acreedores sacaron 
a la superficie, con toda su crudeza, la 
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nos libren de los problemas más acuciantes, pero me gustaría plantear algo 
más próximo, que no requiere concebir sociedades muy diferentes de las ac-
tuales. En este sentido, cabe considerar que tendencias subyacentes de largo 
plazo que vienen desarrollándose en el mundo desarrollado desde hace algu-
nas décadas se aceleraron y condensaron en los años de la crisis (2008-2014), 
y por lo tanto, lo que ha sucedido durante ese tiempo nos permite percibir de 
forma excepcionalmente nítida el destino hacia el que nos dirigimos. 

Ese destino es el de una sociedad en la que se garanticen los derechos y liber-
tades de las personas, en la que el Estado de derecho funcione correctamente, 
limitando el poder del Estado y protegiendo a las minorías, y en el que la 
política haya quedado reducida en buena medida a un sistema de gestión 
aparentemente desideologizado de la cosa pública; en el que las elecciones, 
si se celebran, sirvan para castigar a los malos gobernantes y premiar a los 
buenos, pero no para elegir entre formas alternativas de organizar la vida 
económica y política de un país. Este no es sino el sueño anhelado por el 
liberal burgués: acceder a un mundo con libertades y derechos, en el que 
la política no pueda ser una fuente de amenaza para el statu quo; un mundo 
liberal y despolitizado, en el que la democracia sea, todo lo más, un sistema 
de selección de elites. 

En la primera sección de este artículo resumo, de forma casi telegráfica, los 
sucesos políticos más relevantes de la crisis europea. A continuación paso a 
analizar esos sucesos en términos del debate sobre la tecnocracia. Paso en-
tonces a analizar la tensión entre tecnocracia y dos concepciones básicas de 
la democracia y trato de demostrar que la primera solo afecta a la más ambi-
ciosa: la que supone que la democracia funciona en la medida en que genera 
autogobierno colectivo. Finalmente, concluyo con unas consideraciones som-
brías sobre el futuro de la democracia.

■ ■ La crisis de la democracia europea

Durante los años de crecimiento, entre 2000 y 2007, fue profundizándose un 
grave desequilibrio entre los países que integran la zona euro. Todos los paí-
ses crecían, pero lo hacían de forma distinta. Un grupo de ellos se constitu-
yeron en exportadores netos y acumularon grandes reservas de capital, que 
utilizaron para prestar a los países del otro grupo, formado por importadores 
netos que necesitaban financiación exterior creciente para sostener sus daña-
das balanzas por cuenta corriente. El primer grupo de países, con Alemania 
en un lugar muy destacado, tenía economías basadas en la inversión, con 
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pactos salariales que permitían salvaguardar su competitividad económica. 
El segundo grupo, formado por los países sureños (España, Grecia, Italia y 
Portugal) más Irlanda, basó su modelo de crecimiento en el consumo y tenía 
una economía más inflacionaria que dañaba su competitividad a largo plazo. 

Mientras hubo crecimiento, todo marchaba bien. Los países consumidores 
importaban bienes que financiaban con el capital excedente de los países in-
versores y exportadores. La complementariedad entre unos y otros generó 
un ciclo largo de prosperidad. Cuando, debido a la crisis financiera esta-
dounidense, esa complementariedad se rompió, la unión monetaria entró 
en una fase de graves turbulencias. De repente, el capital que fluía del nor-
te al sur se cortó en seco. La deuda privada acumulada en los países del 
sur se transformó en un serio problema, que requirió la intervención de 
los Estados, los cuales se hicieron cargo de las sucesivas crisis bancarias 
transformando deuda privada en deuda pública (el mecanismo clásico de 
«socialización» de pérdidas). 

En esas circunstancias, lo lógico habría sido llegar a un acuerdo en el que to-
das las partes, tanto los países que se habían endeudado «en exceso» como los 
que habían prestado «demasiado», hubiesen asumido parte del ajuste global 
mediante una reestructuración de la deuda. Pero, en lugar de eso, el entrama-
do institucional del euro se puso al servicio de los países acreedores, lo que 
forzó a los países endeudados a realizar duros ajustes (políticas de austeri-
dad) con la idea de frenar el crecimiento de la deuda pública de sus Estados. 

El Banco Central Europeo (bce), quizá el banco central con mayor indepen-
dencia del mundo con respecto al poder político, no quiso apoyar a los países 
endeudados hasta que estos no hubieran puesto en práctica los ajustes y las 
reformas estructurales que demandaban las elites europeas. Pero por más 
que aprobaron recortes y pusieron en práctica reformas (de las pensiones, 
del mercado de trabajo, del sistema bancario), la prima de riesgo1 de la deu-
da de estos países no mejoró. En el verano de 2012, cuando las primas de 
riesgo de España e Italia entraron en la zona crítica y amenazaron la su-
pervivencia de la eurozona, el bce no tuvo más remedio que actuar como 
«prestamista de última instancia» y anunciar la compra ilimitada de bonos 
de los países en apuros en el mercado secundario de deuda. 

1. Diferencial en el tipo de interés que pagan por su deuda pública los países en relación con un 
tipo de referencia, en este caso el alemán.
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La resolución de la crisis del euro requirió la creación de un nuevo actor sin 
base jurídica en los tratados europeos: la llamada «troika», formada por el 
bce, la Comisión Europea y el Fondo Monetario Internacional (fmi). La troika 
intervino en Grecia, Portugal, Irlanda y Chipre, países cuyas cuentas públi-

cas fueron intervenidas. España pidió 
en el verano de 2012 un rescate finan-
ciero pero solo para la banca privada, 
sin afectar las cuentas públicas. En to-
dos los casos, se impusieron como con-
traprestación políticas muy impopulares 
que agravaron los problemas de desigual-
dad e injusticia social. 

La presión del bce fue especialmente preocupante. En un momento clave 
de la crisis de la deuda, en el verano de 2011, el entonces presidente del bce, 
Jean-Claude Trichet, envió sendas cartas a los primeros ministros de España 
e Italia, José Luis Rodríguez Zapatero y Silvio Berlusconi, respectivamente, 
en las que exigía reformas urgentes que iban mucho más allá de las compe-
tencias monetarias del bce2. Así, Trichet pedía, a cambio del apoyo financiero 
a la deuda pública de los Estados, privatizaciones, reformas específicas en 
el mercado de trabajo, modificaciones en el mercado de la vivienda y otras 
muchas cosas de similar tenor. 

En Irlanda, el bce desbarató los planes iniciales del gobierno consistentes en 
hacer recaer una buena parte del costo del rescate bancario sobre los acree-
dores internacionales y esto obligó a que todo el ajuste fuera asumido por 
los contribuyentes irlandeses. Quizá el momento más dramático haya sido el 
de la campaña del referéndum griego de 2015, cuando el gobierno de Syriza 
pidió el voto por el «No» frente a las condiciones que la troika ponía al tercer 
rescate económico. El bce, con objeto de asfixiar al gobierno de Alexis Tsipras, 
restringió al mínimo las inyecciones de capital al sistema bancario griego, 
a punto tal que forzó un breve «corralito» con la intención de atemorizar al 
votante griego. 

En dos casos las instituciones europeas promovieron la formación de gobier-
nos tecnocráticos. Así sucedió cuando la ue espoleó una conspiración parla-
mentaria contra el primer ministro Berlusconi, quien fue sustituido por el 

2. La carta a Berlusconi puede encontrarse en «Trichet e Draghi: un’azione pressante per ristabilire 
la fiducia degli investitori» en Corriere della Sera, 5/8/2011; la carta a Zapatero puede encontrarse 
en J.L. Rodríguez Zapatero: El dilema. 600 días de vértigo, Planeta, Barcelona, 2013. 
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«gobierno técnico» de Mario Monti, antiguo comisario europeo de marcado 
perfil neoliberal. En Grecia, la propuesta del primer ministro George Papan-
dreu de celebrar un referéndum sobre el segundo plan de rescate despertó las 
iras de la troika; Papandreu se vio obligado a dimitir y fue reemplazado por 
Lucas Papademos, ex-gobernador del Banco Central griego. 

Lo que tienen en común todos estos episodios es la violación de algunos prin-
cipios básicos del gobierno representativo en nombre de la estabilidad de un 
orden supranacional con escasa legitimidad democrática. Se perdió la cone-
xión entre las preferencias ciudadanas y las políticas que se llevaron a cabo. 
El socavamiento de la democracia nacional no se repartió por igual a lo largo 
y a lo ancho de la ue, sino que se concentró en los países con mayor endeuda-
miento externo.

■ ■ La tecnocracia

En sociedades complejas, los expertos desempeñan un papel protagónico. 
Son ellos quienes poseen el conocimiento técnico que se precisa para tomar 
decisiones difíciles. En tanto que la ue es, ante todo, un entramado regulativo 
supranacional, no debería sorprender que los expertos estén muy presentes 
en la toma de decisiones. La ue legisla sobre seguridad en el transporte, 
subsidios agrícolas, política de competencia, coordinación presupuestaria, 
consumo, etc. En todos esos ámbitos, la voz de los expertos es necesaria. Se 
calcula que más de 1.000 agrupaciones de expertos mantienen vínculos con 
los funcionarios de la Comisión Europea a través de innumerables grupos 
de trabajo. 

Nada especialmente discutible hay en que los expertos tengan una voz desta-
cada en el proceso decisorio, siempre y cuando la última palabra corresponda 
al político, al representante ciudadano. El problema surge cuando se delega 
íntegramente al experto o al técnico una decisión. Si esa decisión produce un 
aumento de la eficiencia, quizá todo siga en orden. Pero si la decisión produce 
ganadores y perdedores, es decir, si tiene consecuencias distributivas, enton-
ces el experto o el técnico adoptan un criterio político a pesar de no tener 
legitimidad popular de ningún tipo.

Esto es justamente lo que ha sucedido con la construcción de la unión mone-
taria europea. Su diseño institucional se dejó en manos de una comisión for-
mada por los gobernadores de los bancos centrales de los Estados miembros, 
bajo la dirección de Jacques Delors, el entonces presidente de la Comisión. 
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Como cabía esperar, los gobernadores pensaron en reglas que restaran dis-
crecionalidad a los poderes ejecutivos y dejaron las decisiones principales en 
manos de órganos tecnocráticos como el bce y la Comisión Europea. 

Cuando llegó la crisis económica en 2008, estos órganos tecnocráticos toma-
ron decisiones claramente políticas, con consecuencias distributivas a pesar 
de arrastrar un claro déficit democrático de origen. Centrémonos por un 
momento en el caso de la independencia del banco central. Según la teoría 
económica, no hay ningún inconveniente político en quitar a los políticos la 
competencia monetaria, pues las políticas monetarias de los bancos centrales 
pueden producir tanto crecimiento como el que promovería un gobierno de-
mocrático, pero con la ventaja diferencial de no crear inflación. La tentación 
para un gobierno democrático de introducir inflación por sorpresa para esti-
mular el crecimiento y reducir el desempleo desaparece si es el banco central 
tecnocrático el que toma las decisiones. En este ejemplo, hace falta creer en la 
teoría de las expectativas racionales, que establece que si los agentes econó-
micos son capaces de anticipar las intenciones del gobierno, su política infla-
cionaria deja de ser efectiva y, por tanto, no se produce un mayor crecimiento 
económico pero sí un aumento de los precios. De este modo, podemos evitar 
la inflación si las decisiones las toma un organismo independiente del poder 
político, que evite la inflación gracias a una estructura de incentivos distinta 
de la del gobierno representativo.

La teoría es sin duda muy elegante, pero resulta altamente cuestionable. Nada 
impide, por ejemplo, que el organismo independiente sea fácilmente «captu-

rado» por los intereses que regula, en este 
caso, los intereses financieros. De hecho, 
como ha demostrado Christopher Adolph 
en su estudio exhaustivo sobre bancos cen-
trales, la mayor parte de los altos responsa-
bles de estas instituciones proceden y aca-
ban en el sector financiero, por lo que cabe 
sospechar que tomarán decisiones que no 
resulten dañinas para los intereses del sec-

tor3. Hay aquí una diferencia clave entre independencia y neutralidad: una 
institución puede ser independiente del poder político, pero eso no garantiza 
en absoluto que sus decisiones sean políticamente neutrales.

3. Ch. Adolph: Bankers, Bureaucrats, and Central Bank Politics, Cambridge University Press, Cambridge, 
2013.
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La teoría, además, deja de funcionar cuando las circunstancias son excepcio-
nales y hay que tomar decisiones teniendo en cuenta otros criterios además 
de la inflación. Esto es justamente lo que sucedió en la crisis del euro. El 
bce debió tomar decisiones que determinaban si un país miembro de la ue era 
intervenido o no. Esa decisión es eminentemente política, con consecuencias 
distributivas entre Estados y en el seno de los Estados afectados, y no debería 
por tanto estar en manos de una agencia independiente.

Podemos hablar de tecnocracia en un sentido preciso del término no cuando 
los expertos intervienen en el proceso político, sino cuando la última palabra 
la tienen instituciones independientes de los poderes representativos y esas 
instituciones toman decisiones con consecuencias distributivas. En ese caso, 
se produce una usurpación de la lógica democrática y esta es reemplazada 
por un criterio pretendidamente neutral, que solo busca la eficiencia y que 
requiere del input y la gestión de los expertos en la materia. 

Desde este punto de vista, no es exagerado afirmar que el entramado institu-
cional de la unión monetaria tiene un carácter inequívocamente tecnocrático. 
Algunos autores, como Wolfgang Streeck, han llegado a afirmar que el autén-
tico soberano en la ue no son los gobiernos o los pueblos de Europa, sino el 
propio bce, que, sin rendir cuentas ante nadie, tiene el poder de determinar 
la solvencia de los Estados4. Si el bce opta por no garantizar la solvencia de la 
deuda pública de un Estado, se puede producir un pánico de los inverso-
res internacionales que, en un movimiento de profecía autocumplida, acabe 
arrastrando a ese Estado a la quiebra.

El bce es consciente de su fuerza y por eso utiliza de forma estratégica su pa-
pel de prestamista de última instancia. Se trata de un ejercicio de lo que Adolph 
ha llamado «política monetaria coactiva»: o un Estado realiza las políticas 
económicas que el bce considera virtuosas o no recibe ayuda. Durante los dos 
primeros años de la crisis del euro, el bce se mostró timorato con la deuda 
pública de España e Italia, con el propósito poco disimulado de forzar a estos 
dos países a poner en práctica las medidas de austeridad y las reformas es-
tructurales que los economistas de la entidad consideran indispensables para 
la recuperación del crecimiento. Por qué una institución no elegida democrá-
ticamente como el bce debería tener estas competencias es algo que escapa no 
solo a la teoría democrática, sino también a la propia teoría económica. 

4. W. Streeck: Comprando tiempo. La crisis pospuesta del capitalismo democrático, Katz / Capital Inte-
lectual, Buenos Aires, 2016.

270.indb   67 17/7/17   17:58



68Nueva Sociedad 270
Ignacio Sánchez-Cuenca

El problema, no obstante, va más allá del bce. En general, la eurozona se ha 
dotado de un diseño institucional tecnocrático en el que no solo hay agencias 
independientes, como el bce y la Comisión, sino también reglas de obligado 
cumplimiento que reducen enormemente la discrecionalidad de los gobier-
nos representativos. Ya en el Tratado de Maastricht de 1992 se contemplaban 
criterios automáticos para la participación en la unión monetaria en materia 
de déficit público, deuda pública, tipos de interés e inflación. Curiosamente, 
los desequilibrios previos a la crisis no se produjeron en estas magnitudes, 
sino en otras que no se habían tenido en cuenta, como los niveles de endeu-
damiento privado o las balanzas por cuenta corriente. De ahí que, durante el 
desarrollo de la crisis y con el fin de evitar problemas similares en el futuro, 
los Estados hayan dado nuevos poderes a la Comisión para que supervise y 
ofrezca recomendaciones en muchos aspectos de la política económica. Ade-
más, los Estados han firmado voluntariamente el llamado Pacto Fiscal en el 
que, yendo más lejos de lo contemplado en Maastricht, se comprometen a 
tener un déficit estructural cero, lo que disminuye en buena medida la ca-
pacidad de los gobiernos nacionales para llevar a cabo políticas anticíclicas. 

Tanto la delegación a agencias independientes como la «constitucionaliza-
ción» de las políticas económicas mediante reglas de obligado cumplimiento 
transforman a los gobiernos en meros gestores o ejecutores: la economía, de 
esta forma, queda casi por completo «despolitizada». El último reducto es la 
política fiscal, pero incluso esta se ve seriamente constreñida por las decisio-
nes «automáticas» que se toman en el resto de las políticas económicas.

■ ■ La tensión entre democracia y tecnocracia

En la teoría democrática anidan dos concepciones muy distintas que han sido 
objeto de innumerables análisis y controversias. De acuerdo con la primera, 
que podríamos llamar «schumpeteriana», la democracia es un mecanismo 
para la selección y alternancia de las elites políticas. De acuerdo con la segun-
da, que de forma un tanto abusiva cabría denominar como «rousseauniana», 
la democracia es ante todo una forma de autogobierno. 

La concepción schumpeteriana entiende que la democracia genera accountabi-
lity: el Poder Ejecutivo rinde cuentas ante los electores por su gestión. De esta 
manera, los ciudadanos pueden castigar a los malos gobernantes y premiar 
a los buenos mediante el voto. Las elecciones, pues, constituyen la princi-
pal forma de control de los representantes. La concepción rousseauniana, sin 
embargo, da más peso al autogobierno: la democracia produce autogobierno 
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porque las decisiones colectivas (aquellas que afectan al conjunto de la socie-
dad) se toman, directa o indirectamente, en virtud de la distribución de pre-
ferencias del electorado. No hace falta comprometerse con una noción fuerte 
de «voluntad general», basta una condición minimalista según la cual haya 
una conexión (por ejemplo, a través de la regla de mayoría) entre la decisión 
colectiva y las preferencias de las personas. En la concepción schumpeteria-
na, la democracia es un mecanismo de limitación del poder político de los 
representantes; en la concepción rousseauniana, la democracia es una forma 
de autogobierno colectivo. 

El neoliberalismo, en general, y la tecnocracia, en particular, han ido socavan-
do la idea de autogobierno. Nótese que cuando se delegan decisiones políti-
cas en órganos independientes, o cuando se 
fijan reglas económicas de obligado cumpli-
miento para el gobierno, según ha ocurrido 
profusamente en la ue, el ideal schumpete-
riano no se ve afectado en tanto y en cuan-
to siga seleccionándose a los gobernantes a 
través de elecciones democráticas. En cam-
bio, la capacidad de autogobierno queda muy mermada, pues se sustraen 
decisiones importantes y con consecuencias de largo alcance del ámbito de 
cuestiones que pueden elegir los ciudadanos mediante su voto. 

El dominio tecnocrático no acaba necesariamente con la democracia: preser-
va el mecanismo de accountability pero vacía el autogobierno. Sigue habiendo 
elecciones, pero estas no influyen más que marginalmente en las políticas 
económicas que se pueden poner en práctica. Desde una perspectiva más 
abstracta, es importante señalar que diversas corrientes de teoría económica 
y filosofía política se han encargado durante las últimas décadas de despres-
tigiar el concepto de autogobierno presentándolo como un ideal romántico, 
nacionalista incluso, que descansa sobre una idea atávica y ampliamente 
superada de soberanía, que involucraría tendencias colectivistas y falta de 
respeto a las minorías. Muy brevemente, mencionaré tres tipos de objeciones 
más técnicas.

La primera procede de la teoría de la elección social: resultados matemáticos 
como el teorema de Arrow o los teoremas sobre manipulación de la agenda 
muestran, a juicio de muchos, que la idea de dar sentido político a la agrega-
ción de preferencias individuales es una mera ensoñación. Las reglas de toma 
de decisión son todas imperfectas y los resultados pueden ser fruto de una 
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manipulación en los procedimientos empleados para llegar a la preferencia 
colectiva. Esta es una crítica que autores como William Riker han utilizado 
frecuentemente para desentenderse de la idea de autogobierno. 

La segunda procede de la teoría de la elección pública: la democracia como 
autogobierno no es alcanzable porque los ciudadanos están mal informados, 
no saben realmente lo que quieren, y los políticos son miopes y autointere-
sados y se aprovechan de la ignorancia ciudadana para obtener rentas de los 
grupos de interés. 

La tercera objeción, finalmente, procede del liberalismo clásico: el pueblo se 
deja arrastrar por la demagogia, no tiene verdadero discernimiento y puede 
ceder al impulso de no respetar los derechos de las minorías. En consecuen-
cia, es preciso establecer límites severos al funcionamiento de la democracia 
mediante constituciones rígidas, cortes supremas y tribunales constituciona-
les, agencias independientes y mecanismos de frenos y contrapesos que evi-
ten que la mayoría se salga con la suya. 

En los tres casos, la posibilidad del autogobierno es seriamente puesta en 
duda. Por un motivo u otro, la conclusión es que la democracia debe con-
tentarse con ser una forma de accountability que garantice la posibilidad de 
alternancia en el gobierno. Este es el entramado intelectual que ha servido 
de coartada para despreciar las consecuencias que para el autogobierno de-
mocrático tiene el crecimiento del dominio tecnocrático.

■ ■ Coda: el futuro de la democracia

En 1939, Friedrich Hayek escribió un lúcido artículo titulado «The Economic 
Conditions of Interstate Federalism» [Las condiciones económicas del fede-
ralismo interestatal]5, que anticipaba el curso que tomaría la política europea 
en su intento de crear una estructura federal supranacional. La tesis se puede 
resumir fácilmente: a su juicio, los Estados nacionales interfieren excesiva-
mente en el funcionamiento de la economía de mercado. La ciudadanía con-
siente el intervencionismo porque procede de su propio gobierno. Pero si los 
Estados se unen y forman una federación interestatal, la heterogeneidad de 
las diferentes sociedades impedirá la formación de un consenso favorable a 
la intervención. Según Hayek, nadie quiere pagar impuestos que han sido 
aprobados por gente de otras sociedades. El economista austríaco concluía de 

5. En New Commonwealth Quarterly No 2, 9/1939.
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este modo: «Si el precio a pagar por un gobierno democrático internacional es 
la restricción del poder del Ejecutivo, se trata de un precio no demasiado ele-
vado, que todos aquellos que creen genuinamente en la democracia deberían 
estar preparados para asumir». 

Ya en 1939, Hayek anticipaba que la creación de una federación supraestatal 
constituye la mejor receta para impedir que los gobiernos recauden impues-
tos destinados a financiar el gasto público. Desde su punto de vista liberal, 
la integración supranacional era la mejor solución para constreñir, en los tér-
minos que he definido aquí, el ejercicio del autogobierno democrático. Aun-
que inicialmente la ue se concibiera conforme a otros principios, ha acabado 
siendo, especialmente tras el proyecto de unión monetaria, la realización del 
sueño hayekiano, a saber: un orden político sin capacidad para alterar el or-
den espontáneo que crean los mercados. 

Tras varias décadas de hegemonía liberal, las naciones más avanzadas han 
asumido obedientemente la necesidad de despolitizar la economía a través 
de un sistema tecnocrático de regulación a escala supranacional. El único 
intento de insumisión fue el de Syriza en Grecia, pero quedó rápidamente 
neutralizado por los poderes europeos. 

El futuro que se adivina es el que mencioné al comienzo de este artículo: un 
orden institucional que conforme una especie de Estado de derecho suprana-
cional, en el que se garanticen derechos y libertades –lo que no es un logro 
menor– y donde puedan celebrarse elecciones, pero no como una forma de 
elegir entre alternativas mediante la agregación de preferencias ciudadanas, 
sino como un mecanismo de accountability de las elites gobernantes. Las deci-
siones que afecten los intereses económicos quedarán blindadas o aisladas 
frente al poder democrático o, dicho de otra forma, la política económica se 
«despolitizará» y pasará a formar parte del nuevo dominio tecnocrático6.

6. Desarrollo esta idea en mi libro La impotencia democrática, Catarata, Madrid, 2014. Sobre el do-
minio tecnocrático de la ue, v. mi artículo «From a Deficit of Democracy to a Technocratic Order: 
The Post-Crisis Debate on Europe» en Annual Review of Political Science vol. 20, 2017. 
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El futuro del Frente Nacional dependerá de su capacidad para comprender 
que su «electorado natural» no es el pueblo de derecha sino el pueblo de abajo. 

Su alternativa no es encerrarse en el búnker de los «puros y duros» o, por el 
contrario, intentar «banalizarse» o «desdiabolizarse» (…) adoptando, de elección 

en elección, la táctica del hámster que da vuelta en la rueda sin cesar, quedándose 
en el mismo lugar. La alternativa a la cual se enfrenta hoy de manera aguda es la 

misma de siempre: encarnar a la «derecha de la derecha» o radicalizarse en la defensa 
de las capas populares para representar al pueblo de Francia en su diversidad. 

Nada indica por el momento que se elegirá esta solución. Al Frente Nacional le falta 
aprender a convertirse en una fuerza de transformación social en la cual puedan 
reconocerse los sectores populares con un estatus social y profesional precario y 

capital cultural inexistente, para no hablar de aquellos que ya no votan (…).
Alain de Benoist1

Andrés Reggiani: es doctor en Historia por la State University of New York (Stony Brook). Es 
profesor de la Universidad Torcuato Di Tella, donde se desempeñó como director del Departa-
mento de Historia. Es autor de los libros God’s Eugenicist: Alexis Carrel and the Sociobiology of Decli-
ne (Berghahn Books, s/l, 2007); Los años sombríos. Francia en la era del fascismo (1934-1944) (Miño y 
Dávila, Buenos Aires, 2010) e Historia mínima de las políticas raciales en América Latina (El Colegio 
de México, Ciudad de México, en prensa).
Palabras claves: extrema derecha, populismo, racismo, Frente Nacional, Francia.
1. Declaraciones tras las elecciones presidenciales de 2007, en las que el Frente Nacional obtuvo 
sus peores resultados desde 1984. Citado en Jean-Yves Camus: «Le Front National et la Nouvelle 
Droite» en Sylvain Crépon, Alexandre Dézé y Nonna Mayer (coords.): Les faux-semblants du Front 
National: sociologie d’un parti politique, Presses de Sciences Po, París, 2015.

Persistencia 
y mutaciones de 
la extrema 
derecha francesa

Andrés Reggiani

El segundo puesto obtenido por el 
Frente Nacional en las recientes 
elecciones presidenciales de Francia 
constituye el punto más alto de la 
larga historia de la extrema derecha 
francesa. La capacidad de Jean-Marie 
Le Pen para construir una fuerza 
electoral por encima de un puñado de 
grupos marginales y la estrategia 
de «desdiabolización» del partido 
seguida por su hija lograron reubicar 
en el centro del tablero político 
francés una tradición desprestigiada 
por sus posturas autoritarias, 
racistas y antieuropeas. 
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La política francesa tiene dos particularidades: un sistema de gobierno que 
combina elementos de presidencialismo y parlamentarismo, y una extre-

ma derecha con significativo peso electoral –y que, como quedó confirmado 
en la última elección presidencial, se ha convertido en uno de los principa-
les ejes articuladores del debate político–. Dos rasgos distinguen a la corriente 
ideológica que hoy encarna –de manera excluyente– el Frente Nacional (fn) de 
otros fenómenos similares: perdurabilidad en el tiempo y capacidad para captar 
a sectores sociales diversos. Pese al descrédito que la Segunda Guerra Mundial 
y el colonialismo supusieron para sus posturas ultranacionalistas, autoritarias y 
xenófobas, la extrema derecha francesa ha demostrado una capacidad de su-
pervivencia y renovación sorprendente, que le ha permitido mantenerse activa 
durante el periodo inicial de la «travesía del desierto» y conquistar nuevos es-
pacios en contextos más favorables a su prédica. Las corrientes internas y orga-
nizaciones más o menos legales que la componen hacen de la extrema derecha 
un campo inestable y de límites por momentos porosos. En ello residió la fuerza 
del fn, ya que como oposición al «sistema» logró aglutinar, bajo el liderazgo 
carismático y ultrapersonalista de Jean-Marie Le Pen, un universo variopinto 
compuesto por integristas católicos, nacionalistas revolucionarios, identitarios 
neopaganos y nostálgicos de la Guerra de Argelia. Sin embargo, este eclecticis-
mo interno y la dificultad para compatibilizar tendencias divergentes e incluso 
contrapuestas –agravada por la ausencia de debate en una organización que 
funciona como una empresa familiar– generaron constantes conflictos, con su 
secuela de escisiones y éxodo de miembros2. Las tendencias centrífugas se han 
agudizado cada vez que la presidencia ha intentado «normalizar» el partido 
acentuando el verticalismo y disciplinando a sectores rebeldes o intransigentes, 
en aras de un aggiornamento o pragmatismo electoralista3. Y, de hecho, las tensio-
nes regresaron tras las elecciones de mayo pasado.

■ ■ «Normalización»

Con 45 años de presencia ininterrumpida en la vida política, el fn se ha con-
vertido en la fuerza electoral de extrema derecha más perdurable de la histo-
ria francesa y alcanzó en la última década récords históricos de performance 

2. La creencia difundida entre los militantes de que «las decisiones del partido se toman en la co-
cina de la señora Le Pen» confirma un estilo de conducción personalista, que la actual presidenta 
del Frente no solo heredó de su padre sino que acentuó, al prohibir la formación de corrientes 
internas. Le Pen padre se limitó a exigir a los miembros del partido el acatamiento de las decisio-
nes, sin preocuparse demasiado por sus ideas personales. 
3. Ejemplos de ello son las escisiones de Bruno Mégret (1999) y Carl Lang (2009) –uno y otro 
crearán con sus seguidores el Movimiento Nacional Republicano y el Partido de Francia, respec-
tivamente– y la ruptura entre Jean-Marie Le Pen y su hija y actual presidenta del partido, Marine 
Le Pen (2015). Más recientemente, Marion Maréchal-Le Pen, sobrina de Marine más cercana a su 
abuelo y al «ala dura», anunció que abandonaba el partido.
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electoral4, adherentes e implantación territorial5. Los fenómenos más próxi-
mos por perfil ideológico y niveles de apoyo son Acción Francesa, el Partido 
Social Francés y el movimiento poujadista. Sinónimo del nacionalismo inte-
gral –monárquico y católico–, Acción Francesa, el movimiento dirigido por el 
escritor y polemista Charles Maurras (1868-1952), fue la fuerza antidemocrática 
más importante de las primeras cuatro décadas del siglo xx. Gozó de enorme 
influencia entre las elites –dentro y fuera de Francia–, pero nunca formó un par-
tido. Por su parte, el Partido Social Francés, fundado por el coronel François de la 
Rocque (1885-1946) en 1936 –heredero de las organizaciones de ex-combatientes y 
continuador de la agrupación paramilitar Cruz de Fuego–, llegó a contar con más 
de un millón de adherentes, pero sus expectativas electorales se vieron frustra-
das por la derrota de Francia en 1940. Después de 1945, la fuerza de extrema de-
recha electoral más importante –si bien de duración efímera– hasta la irrupción 
del fn fue el movimiento populista impulsado por Pierre Poujade (1920-2003). 
Al frente de la Unión de Defensa de Comerciantes y Artesanos, este propietario 
de una pequeña librería y ex-militante fascista impulsó una rebelión fiscal que 
a mediados de los años 50 se convirtió en un gran movimiento de defensa del 
«hombre común» y la nación francesa, contra el parlamentarismo, las elites y 
Europa6. En los años 60, la extrema derecha legal tuvo su cara más visible en el 
abogado antigaullista Jean-Louis Tixier-Vignancour. Sin embargo, la consolida-
ción de la v República frustró sus aspiraciones electorales ya que, como había 
ocurrido poco antes con los poujadistas, el retorno de De Gaulle al poder (1958) 
redujo dramáticamente el espacio político disponible para la formación de una 
oposición de derecha «nacional» –en las elecciones presidenciales de 1965, Tixier 
obtuvo menos de 6% de los votos7–. 

■ ■ Contra el «socialcomunismo»

La fuerza que hoy dirige Marine Le Pen constituye un fenómeno complejo, 
una «milhojas ideológica»8. Fue su padre quien en los años 70 tuvo la difícil 

4. En las elecciones presidenciales de 2017, el fn obtuvo 21,30% en la primera vuelta y 33,9% en 
la segunda.
5. En la actualidad, el fn cuenta con 11 alcaldes; 1.544 consejeros municipales, 61 departamenta-
les, 358 regionales; dos senadores; dos diputados nacionales y 23 eurodiputados. 
6. El poujadismo tuvo su breve momento de gloria a mediados de los años 50, cuando la iv República 
(1946-1958) comenzaba a tambalearse. Llegó a tener 400.000 adherentes y en las elecciones legislativas 
de 1956 obtuvo 12% de los votos, lo que se tradujo en una cincuentena de diputados. Se extinguió a 
fines de esa década tras la llegada de De Gaulle al poder (1958). Romain Souillac: Le mouvement Poujade. 
De la défense professionnelle au populisme nationaliste (1953-1962), Presses de Sciences Po, París, 2007.
7. Volker Saus: «Les sombres dossiers de maître Tixier» en GeoHistoire No 52, 22/3/2017.
8. Frédéric Granier y Cybil Guinet: «Le Front National ressemble aujourd´hui à une millefeuille 
idéologique», entrevista a Grégoire Kauffmann en GeoHistoire No 52, 22/3/2017; Michel Winock 
(coord.): Histoire de la extrême droite en France, Points Histoire, París, 1993. 
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misión de unir a tradicionalistas católicos, neopaganos de la Nueva Derecha, 
nacionalistas revolucionarios y nostálgicos del régimen de Vichy y la Argelia 
francesa en una fuerza capaz de competir electoralmente. Le Pen conocía bien 
el terreno. Había dado sus primeros pasos en la política como dirigente juve-
nil poujadista. En 1956, con 28 años, obtuvo una banca en la Asamblea Nacio-
nal y así se transformó en el diputado más joven de la historia parlamentaria 
francesa. En 1958 rompió con el partido de Poujade para unirse a otra fuerza 
conservadora, el Centro Nacional de Independientes y Campesinos (cnip), del 
ex-primer ministro Antoine Pinay. A principios de los 60, la resolución del 
conflicto argelino y la consolidación de la v República empujaron al joven Le 
Pen a los brazos de la ultraderecha anticomunista y antigaullista. Derrota-
do en las elecciones legislativas de 1962, 
Le Pen se unió a Tixier-Vignancour como 
su director de campaña para los comicios 
presidenciales de 19659. 

La radicalización estudiantil y la ola de huel-
gas de mayo y junio de 1968 confirmaron 
los temores apocalípticos de la ultraderecha, pese al fin abrupto de la protesta y 
el triunfo apabullante de De Gaulle en las elecciones legislativas de junio. Varios 
grupúsculos, algunos extremistas y violentos pero bien implantados en el medio 
universitario, vieron la luz en los meses posteriores al Mayo Francés, entre ellos 
el neofascista Orden Nuevo –sucesor de la organización Occidente, creada en 
1964 y disuelta en 1968– y la Nueva Derecha neopagana vinculada a Alain de 
Benoist y el Grupo de Investigación y Estudio para la Civilización Europea 
(grece, por sus siglas en francés)10. Aunque estas organizaciones tenían estructu-
ras y objetivos diferentes –Orden Nuevo era un grupúsculo extremista, mientras 
que el grece había sido concebido como un cenáculo intelectual para influenciar 
a la elite política francesa–, los unía el rechazo de la democracia y su corolario, la 
«decadencia» de Francia, Europa y Occidente11. 

9. Tixier se había hecho conocido por defender a colaboracionistas del régimen de Vichy (1940-1944) 
y partidarios de la Argelia francesa implicados en tentativas golpistas y actos terroristas. Maud 
Guillaumin: «Comment le Front National est sorti du néant» en GeoHistoire No 52, 22/3/2017.
10. Las siglas en francés forman la palabra «Grecia».
11. Hasta ahí llegaba la convergencia ideológica. A diferencia del nacionalismo revolucionario, 
chauvinista, xenófobo y violento de Orden Nuevo, el pensamiento metapolítico de la Nueva 
Derecha exaltaba las raíces paganas e indoeuropeas de Occidente contra la amenaza del iguali-
tarismo y la «norteamericanización» del mundo. La deuda de esta corriente –especialmente la de 
su principal portavoz, Alain de Benoist– con la revolución conservadora alemana de Weimar y la 
tradición schmittiana es evidente. Pierre-André Taguieff: Sur la Nouvelle Droite. Jalons d’un analyse 
critique, Descartes et Cie, París, 1994.
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Durante un congreso celebrado en junio de 1972, los integrantes de Orden 
Nuevo resolvieron crear un partido con vistas a disputar las elecciones legis-
lativas de 1973. La iniciativa provino de Alain Robert –fundador del movi-
miento estudiantil Grupo Unión Defensa (gud), particularmente activo en la 
Universidad de París-Assas–, el historiador François Duprat –cercano a Ro-
bert Faurisson y a los círculos negacionistas del Holocausto– y el periodista 
François Brigneau. En octubre de ese año fundaron el Frente Nacional para la 
Unidad Francesa y designaron a Le Pen como presidente12. 

Veterano de las guerras coloniales, formado en la rebelión populista del 
«hombre común» e imbuido de un anticomunismo y antigaullismo rabiosos, 
Le Pen encarnaba en la década de 1970 una derecha autoritaria y «muscular», 
a la medida de su estilo misógino y bravucón –aunque respetuoso de la le-
galidad–. Hasta fines de la década de 1970, no era la inmigración el tema que 

más le preocupaba sino la amenaza «social-
comunista», algo natural para alguien que 
había alcanzado la madurez política bajo las 
turbulencias de la Guerra Fría, la pérdida de 
las colonias y el ascenso de la izquierda. En 
junio de 1973, Le Pen se negó a participar de 
una concentración contra la «inmigración 
salvaje» organizada por sus aliados de Or-
den Nuevo en la sala de la Mutualité. Estas 

diferencias, que en el fondo eran producto de la difícil convivencia entre el 
radicalismo de la tabula rasa de los grupúsculos revolucionarios y el nacio-
nalismo populista del líder frentista, generaron la primera fractura del jo-
ven partido. Al finalizar la reunión se produjeron choques violentos entre 
los miembros de Orden Nuevo y los de la Liga Comunista Revolucionaria 
de Alain Krivine. Como consecuencia de este episodio, Orden Nuevo fue di-
suelto por orden judicial, medida que Le Pen aprovechó para deshacerse de 
Robert y su grupo neofascista, los cuales a su vez crearon una nueva fuerza 
ultraderechista, el Partido de las Fuerzas Nuevas (pfn), a la cual adhirieron 
otros ex-miembros de Orden Nuevo descontentos con Le Pen. 

Estas crisis reflejan uno de los problemas a los que estuvo expuesto el partido, 
especialmente durante su primera fase (décadas de 1970 y 1980): la influencia 
y presión que podían llegar a ejercer sobre sus débiles estructuras y reducido 

12. Nicolas Lebourg: «Le Front National et la galaxie des extrêmes droites radicales» en S. Crépon, 
A. Dézé y N. Mayer (coords.): ob. cit. 
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número de adherentes grupos venidos desde fuera. En el plano de las ideas, 
la influencia de sectores vinculados a la Nueva Derecha resulta clara en la 
instauración de la «preferencia nacional», concepto teorizado por Jean-Yves 
Le Gallou y difundido por el Club de L’Horloge, una usina de ideas próximas 
al grece. Otro ejemplo fue la eufemización del lenguaje, con la cual se buscaba 
purgar el discurso político de las expresiones más burdamente racistas y así 
evitar los sentimientos de repulsión de los electores –iniciativa que parece 
haber tenido su origen en el Instituto de Formación del fn, dirigido por el ca-
tólico tradicionalista Bernard Anthony–. La vaguedad programática de esos 
años, sumada a la costumbre de Le Pen de dejar hacer a condición de que no 
se pusiese en duda su autoridad, no solo atrajo al partido a grupúsculos más 
radicalizados, que veían en él una útil cobertura que los ponía a resguardo 
de la amenaza siempre presente de prohibición legal; también alimentó sus 
expectativas de cooptación a través de estrategias tomadas de la izquierda 
revolucionaria –como el «entrismo»–. Que ello no sucediera se debió tanto al 
voluntarismo y la inoperancia de estas organizaciones como a la resistencia 
de corrientes opositoras más conservadoras –como los tradicionalistas–, en 
las cuales Le Pen podía apoyarse para reforzar su autoridad. 

■ ■ «Normalización» 

Si la década que va de 1973 a 1982 fue la de la «travesía del desierto», periodo 
durante el cual el fn no pasó de ser una fuerza políticamente marginal y electo-
ralmente insignificante –0,5 % de los votos en las elecciones legislativas de 1973, 
0,75% en las presidenciales de 1974, 0,5% en las cantonales de 1976 y así sucesiva-
mente hasta los 80–, fueron también los años en que Le Pen purgó al partido de 
los elementos neofascistas más incómodos e introdujo la cuestión de la inmigra-
ción en la campaña electoral. La idea provino de François Duprat, ex-miembro 
de los movimientos Occidente y Orden Nuevo, número dos del partido e in-
troductor de las tesis negacionistas en Francia. La estrategia no estaba exenta 
de un cierto oportunismo, ya que por esos años la crisis petrolera disparaba el 
desempleo a niveles sin precedentes y esto hacía de los trabajadores extranjeros 
un chivo expiatorio fácil. Aun así, la retórica antiinmigrante de la «preferencia 
nacional» ponía el acento más en la defensa del trabajador francés que en la 
exclusión del inmigrante por motivos puramente raciales. El propio Duprat pro-
hibió a los militantes todo discurso racista: la propaganda debía limitarse a la 
cuestión de la competencia entre franceses y extranjeros en el mercado laboral13.

13. Valérie Igounet: Le Front National. De 1972 à nos jours. Le parti, les hommes, les idées, Seuil, París, 
2014. 
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Aunque había recibido una educación religiosa, Le Pen nunca fue un católico 
devoto. Aun así atrajo al campo frentista a grupos tradicionalistas vinculados 
al ala más intransigente de la Iglesia. A través de estas corrientes integristas, 
encontraron anclaje en el partido las ideas contrarias a la Revolución France-
sa, el pensamiento maurrasiano y el catolicismo recalcitrante de la Sociedad 
San Pío x, fundada en 1970 por el excomulgado monseñor Marcel Lefebvre 
(1905-1991) para luchar contra el ecumenismo y la modernidad. Inspirada en 
la Contrarreforma y el rechazo del Concilio Vaticano ii, esta corriente esta-
ba emparentada con Ciudad Católica, un movimiento fundado en 1946 con 
fines similares por Jean Ousset (1914-1994)14. Aunque la rigidez doctrinaria 
del integrismo era ajena a la idiosincrasia y el olfato político de Le Pen, su 
visión de la historia francesa, y especialmente la más reciente y traumática 
de la Segunda Guerra Mundial y la descolonización, facilitó su acercamiento 
a sectores que reivindicaban el régimen colaboracionista de Vichy y el co-
lonialismo francés –y a ello contribuyó también la participación directa 
de Le Pen en este capítulo de la historia francesa15–. Desde los años 80, el 
líder frentista concurrió en varias ocasiones a la iglesia Saint-Nicolas-
du-Chardonnet –en el v Distrito parisino–, que desde 1977 y bajo la tutela 
del abate Philippe Laguérie se había convertido en punto de reunión para el 
homenaje de los «mártires» de la ultraderecha revisionista, desde el maris-
cal Philippe Pétain –en cuya memoria todos los años se celebra una misa 
el 23 de julio– y el escritor antisemita Maurice Bardèche –a quien Le Pen 
reivindicó como «profeta del renacimiento europeo»– hasta el miliciano 
colaboracionista Paul Touvier –condenado por crímenes contra la humani-
dad– y las «víctimas» de la Guerra de Argelia16. Sin embargo, ninguna otra 

14. En 1962, dos mujeres integrantes de Ciudad Católica que trabajaban en el Palacio del Elíseo 
(la residencia presidencial) proveyeron la inteligencia para el atentado que la célula terrorista de 
ultraderecha Organización Ejército Secreto (oas, por sus siglas en francés) perpetró contra De 
Gaulle en represalia por su política hacia Argelia.
15.  Su rol en la Guerra de Argelia –en la cual participó como oficial de inteligencia en una unidad 
de paracaidistas– le acarreó varias complicaciones legales. En 2002, el diario Le Monde publicó 
versiones que lo acusaban de haber practicado torturas. El líder frentista negó las acusaciones 
y denunció al diario por difamación. Aunque la justicia rechazó la demanda contra Le Monde, 
tampoco dio curso a los pedidos de iniciar acciones legales contra Le Pen alegando que los actos 
que se le incriminaban habían sido amnistiados en 1968… por De Gaulle. Hamid Bousselham: 
Torturés par Le Pen. La guerre d´Algérie (1954-1962), Rahma, París, 2000.
16. El domingo 27 de febrero de 1977, unas 800 personas irrumpieron durante la misa que se 
celebraba en esa iglesia al grito de «Esto no es una verdadera misa», tras lo cual iniciaron una 
procesión con cruces e inciensos y celebraron su propia misa en latín, según la liturgia introduci-
da en el siglo xvi por el papa contrarreformista Pío v. Pese al pedido del arzobispo de París para 
desalojar a los intrusos, el Ministerio del Interior rehusó intervenir invocando la separación de 
Estado e Iglesia y el temor a agravar los acontecimientos; más tarde, el gobierno admitiría que 
ignoraba «quién tenía la razón». Jean-Baptiste Michel: «À la droite de Dieu» en GeoHistoire No 52, 
22/3/2017. 
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figura del panteón integrista llegó a adquirir el estatus simbólico de Juana 
de Arco, en cuya apropiación e instrumentalización Le Pen no hizo más que 
retomar la tradición monárquica iniciada por 
Acción Francesa y las organizaciones naciona-
listas de comienzos del siglo xx17. 	

Como toda «tradición inventada», la figura de 
Juana de Arco se presta a lecturas contrapues-
tas: una monárquica, que resalta su lealtad al 
rey, y otra republicana, que hace de ella una 
líder popular. Paradójicamente, fue en el campo de la izquierda donde se ori-
ginó su transformación en mito. En su Historia de Francia (1833-1844), Jules 
Michelet había puesto a la pastora de Domrémy en el pedestal de las gestas 
nacionales. Fue en el nuevo siglo cuando la heroína se convirtió en objeto de 
disputa. En 1904 Amédée Thalamas, un profesor de historia de simpatías so-
cialistas, presentó a sus alumnos del Liceo Condorcet y la Sorbona una ima-
gen de la «doncella de Orléans» «traicionada por los nobles y quemada por 
los curas». Ese mismo año, el periódico socialista L’Humanité informó en tono 
burlón sobre las manifestaciones organizadas por los nacionalistas frente a la 
estatua de la heroína, lo que provocó un duelo a pistola –sin consecuencias– 
entre el poeta y líder de la Liga de los Patriotas, Paul Déroulède, y el director 
del diario, Jean Jaurès. El calendario católico recuerda a Juana de Arco, cano-
nizada en 1920, el 8 de mayo, en conmemoración del día en que Orléans fue 
liberada de la ocupación nazi. Abandonada por la izquierda después de 1945, 
esta figura se convirtió en el principal símbolo de la ultraderecha. En 1988, Le 
Pen rompió con la tradición adelantando la conmemoración una semana –al 
1o de mayo–, a fin de hacer coincidir los actos de la extrema derecha con las 
movilizaciones del Día del Trabajo y, de paso, sacar rédito para las elecciones 
presidenciales, cuya segunda vuelta se realizó unos días después.

■ ■ «Desdiabolización» 

En el último tiempo se ha vuelto moneda corriente hablar de la «desdiabo-
lización» del fn emprendida por Marine Le Pen desde su designación como 
presidenta del partido en 2011. El término hace referencia a la estrategia 
dirigida a ampliar la base electoral, mediante el abandono –o la elusión– 
de ciertos temas y la moderación del lenguaje, lo que a menudo provoca la 

17. Laure Dubesset-Chatelain: «Icônes du passé, icônes confisquées» en GeoHistoire No 52, 3/2017; 
Colette Beaune: Jean d’Arc. Vérités et légendes, Perrin, París, 2008. 

Ninguna otra figura
del panteón integrista
llegó a adquirir el 
estatus simbólico de 
Juana de Arco n
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cólera de su padre. Al respecto, hay que decir que tal cambio es relativo ya 
que, como señalamos más arriba, el propio Le Pen fue elegido como pre-
sidente de un nuevo partido con el objeto de «normalizar» el campo de la 
ultraderecha para transformarla en una fuerza política electoralmente via-
ble. Toda la historia del fn puede leerse como un intento de la presidencia 
por mantener el equilibrio entre dos orientaciones o tendencias históricas: 

el populismo de la protesta y el nacional-
populismo o populismo de la identidad. 
Ejemplos del primero son el boulangismo y 
el ya citado poujadismo18. En ambos casos, 
se trata de movimientos que, invocando 
al «pueblo», se alzan contra el «sistema» 

y el parlamentarismo. Tienen como denominador común una retórica ne-
gativa, o revisionista, y una praxis multiforme –movilizaciones multitudi-
narias, boicots contra la autoridad central, participación en elecciones– que 
contrapone un «arriba» corrupto y parasitario (las elites) con un «abajo» 
purificado y solidario (el pueblo). Boulangismo y poujadismo son la expresión 
colectiva de la crisis e incertidumbre que los procesos de modernización ge-
neran en los sectores socioocupacionales menos preparados para adaptarse 
a esos cambios: las clases medias tradicionales. 

A diferencia del anterior, el populismo nacional define al colectivo «pueblo» 
más a partir del ethnos que del demos19. Como en el populismo de protesta, 
aquí también está presente la denuncia del «sistema», el parlamentarismo y 
la política corrupta, pero en el populismo de la identidad la oposición no 
se da entre un «arriba» y un «abajo», entre las elites y el pueblo, sino entre 
un «adentro» y un «afuera», entre los que pertenecen a la nación y quienes 
están excluidos porque no guardan con ella un lazo histórico o biológico: el 
linaje familiar y el lugar de nacimiento. En esta modalidad «etnodiferencia-
lista» de movilización antisistema, cuyo ejemplo es el nacionalismo antise-
mita del caso Dreyfus, cobra forma la imagen del judío como paradigma del 
extranjero, enemigo y elemento extraño incrustado en el cuerpo nacional. La 

18. El boulangismo está considerado como la primera expresión del populismo francés y antece-
dente lejano del fascismo. El término está asociado al militar y ministro de Defensa, el general 
Georges Boulanger, quien tras ser separado del gobierno y dado de baja por sus posturas antiale-
manas, se lanzó a la política con un programa de reformas lo suficientemente difuso como para 
cosechar apoyo entre todos los desencantados de la República. Ver P.-A. Taguieff: Le populisme, 
Enciclopedia Universalis, París, 1996. 
19. Me baso aquí en la distinción que hacen Taguieff y Winock entre los dos tipos de populismo. 
P.-A. Taguieff: «La rhétorique du national-populisme. Les règles élémentaires de la propagande 
xénophobe» en Mots vol. 9 No 1, 10/1984; M. Winock: «Populismes français» en Vingtième Siècle 
vol. 56 No 1, 1997.

La moderación del 
lenguaje de Marine Le Pen 

a menudo provoca la 
cólera de su padre n
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xenofobia antijudía, presente aunque marginal en el boulangismo, se convier-
te entonces en un elemento central y perdurable del nacionalismo francés 
–son ejemplos la Liga Antisemita, la prensa antidreyfusista y el bestseller de 
Édouard Drumont, La Francia judía (1888)20–.

Hoy estas dos tendencias parecen haberse fusionado, o converger, en la figu-
ra de Marine Le Pen. Ambas hacen a la fuerza del movimiento, en la medida 
en que permiten hablarle a un electorado amplio y socialmente heterogéneo, 
que manifiesta su preferencia por el fn ante todo como una protesta contra 
el «sistema», y, al mismo tiempo, presentarse ante sus seguidores como una 
fuerza leal a su identidad e ideales históricos. La cuestión de si Marine Le Pen 
corrió el partido hacia el centro del tablero político es materia de debate. Pero 
por convicción u oportunismo, rompió con las posturas antisemitas y nega-
cionistas de su padre. Al mismo tiempo, tomó distancia respecto de los sec-
tores más socialmente conservadores –opuestos al matrimonio homosexual 
y el aborto–, cercanos a su sobrina, y nieta de Jean-Marie Le Pen, Marion 
Maréchal-Le Pen21. Asimismo, Marine Le Pen dio una pátina de «respeta-
bilidad» a su retórica antiinmigrante al colocar la defensa del laicismo en el 
lugar que antes ocupaba el racismo antiárabe y cambiar el antisemitismo por 
un discurso islamófobo. Pero ver las cosas de este modo sería quedarse con 
el árbol en lugar de mirar el bosque, olvidar que el fn es un producto de la 
sociedad y el sistema político en los cuales nació y se desarrolló. 

La «normalización» emprendida por Le Pen padre y la «desdiabolización» 
continuada por su hija no han alterado en lo fundamental ni la ideología ni la 
estructura del partido. El fn sigue siendo, como sus predecesores, un partido 
de extrema derecha, antiliberal, xenófobo, racista y antieuropeo. La mayor 
atención que la nueva presidencia le ha venido dedicando a las cuestiones so-
ciales y económicas –lo que algunos llaman «socialpopulismo» o «asistencia-
lismo chauvinista»– es demasiado reciente como para hacer un diagnóstico 
acerca de su eventual influencia en el programa de gobierno del partido22. En 
todo caso, cabría recordar que propuestas como la «preferencia nacional» 

20. Pierre Birnbaum: «Affaire Dreyfus, culture catholique et antisémitisme» en M. Winock 
(coord): Histoire de l’extrême droite en France, Seuil, París, 1994. Aunque el judío constituía en esta 
retórica el «Otro» por excelencia, no era el único excluido de la comunidad nacional. Junto a él, 
Maurras colocó a los protestantes, la masonería y los «metecos» (extranjeros). A estos cuatro 
grupos los llamó la «anti-Francia». 
21. Fue también la parlamentaria más joven de la historia francesa: cuando en 2012 ingresó en la 
Asamblea Nacional como diputada por el departamento de Vaucluse, tenía 22 años. Enfrentada 
con su tío, anunció recientemente su retiro de la actividad política.
22. Gilles Ivaldi: «Du néolibéralisme au social-populisme? La transformation du programme 
économique du Front National (1986-2012)» en S. Crépon, A. Dézé y N. Mayer (coords.): ob. cit.
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en materia de empleo y prestaciones sociales, el retiro de Francia del Acuerdo 
de Schengen y el abandono del euro están, en su esencia, en consonancia con 
las posturas históricas del partido y con las fuentes de extrema derecha de las 
cuales se nutrió. Esto no significa desconocer los cambios que forzosamente 
deben de operarse en cualquier fuerza política con esa antigüedad y voluntad 
de poder. Pero tomar estos cambios como una prueba de que el fn no puede 
ser considerado «ni de derecha ni de izquierda»23 no solo es hacerse eco de su 
propia retórica, sino que es también perder de vista la dinámica entre sus raí-
ces históricas y su reposicionamiento en el actual proceso de «derechización» 
de la sociedad y la política francesas24.

23. El historiador israelí Zeev Sternhell fue el primero en utilizar la noción «ni derecha ni iz-
quierda» –muy criticada– para caracterizar el fascismo francés, cuyos orígenes ideológicos veía 
en el nacionalismo radical de fines del siglo xix y principios del xx. Ante las preguntas de perio-
distas por su posición en el tablero político, Le Pen solía decir que era «económicamente de 
derecha, socialmente de izquierda y nacionalmente francés». Sin embargo, tanto él como su hija y 
actual presidenta del partido han definido al fn como una fuerza de «derecha nacional y social». 
Ver Z. Sternhell: Ni droite ni gauche. Ĺ idéologie fasciste en France, Seuil, París, 1983.
24. V. dossier «Gauche, droite, droitisation: état des lieux» en Le Débat No 191, 9-10/2016.
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Después de que las poblaciones europeas hubieran sufrido las peores 
catástrofes del siglo con las dos guerras mundiales, los documentos 

fundacionales de la Unión Europea y los tratados de Roma les hicieron una 
promesa: «Nunca más guerra en Europa». En palabras de Romano Prodi: 
«Debemos recordar siempre que la verdadera razón de ser del proceso de 
integración europeo y de la ue es la paz. Esta fue la verdadera razón que nues-
tros padres fundadores tuvieron en mente. Como decía Jean Monnet: ‘Fundar 
Europa significa lograr la paz’»1.

Uwe Optenhögel: es doctor en Ciencias Políticas por la Universidad de Hamburgo y consultor polí-
tico. Entre 2009 y 2013 se desempeñó como director de la oficina de la Fundación Friedrich Ebert (fes) 
para Cuba; desde 2013 es director de la oficina de la fes para Europa, con sede en Bruselas.
Palabras claves: defensa, geopolítica, paz, soft power, Unión Europea.
Nota: este artículo se basa en parte en el artículo de Anna Maria Kellner y U. Optenhögel: «Stra-
tegic Autonomy for the European Union as a Power of Peace», incluido en Hans-Peter Bartels, 
A.M. Kellner y U. Optenhögel: Strategic Autonomy and the Defense of Europe – On the Road to a Euro-
pean Army?, J.H.W. Dietz, Bonn, 2017. Traducción del alemán de Vera von Kreutzbruck.
1. Discurso de Romano Prodi, presidente de la Comisión Europea, pronunciado en la Universi-
dad de Ulster el 1 de abril de 2004, en el cual reconoció el aporte de los ganadores del Premio 
Nobel John Hume y David Trimble al proceso de paz de Irlanda del Norte, disponible en <http://
europa.eu/rapid/press-release_speech-04-170_de.htm>.

La Unión Europea 
como actor global 
Políticas de defensa, 
paz y soft power

Uwe Optenhögel

La necesidad de desarrollar políticas 
comunes en seguridad y defensa 
genera consenso entre los ciudadanos 
de la Unión Europea. La frase de 
Javier Solana en 2003, «Nunca antes 
Europa ha sido tan rica, segura y 
libre», hoy suena como un cuento de 
hadas. Europa perdió influencia como 
actor geopolítico. La percepción de 
una mayor amenaza a escala global, 
regional y local ha creado una base 
necesaria para llevar adelante un 
debate amplio y público sobre 
la identidad europea en torno de las 
políticas de seguridad y defensa, 
sobre la base de un equilibrio entre 
el soft y el hard power.
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En la actualidad, muchos indicios apuntan a que esta promesa de la época de 
la fundación está recobrando vigencia, gracias a un nuevo impulso que busca 
fortalecer la identidad de las naciones y de los ciudadanos ante una creciente 
sensación de inseguridad. De momento, así parece ser la situación en Bruselas. 
Es como si las políticas comunes de seguridad y defensa (pcsd) fueran una de 
las pocas áreas de la política en las que la mayoría de los Estados miembros se 
pueden poner de acuerdo. Y lo hacen con el consentimiento de la gran mayoría 
de sus ciudadanos, que ya hace muchos años se vienen pronunciando en favor 
de un mayor involucramiento de Europa en este tipo de políticas2.

■ ■ Aterrizaje brusco en la nueva realidad

En 2003, cuando la ue acordó su primera estrategia de seguridad conjunta, lo 
hizo en un contexto en el que existían dos importantes líneas de desarrollo 
opuestas dentro de la política europea: por un lado, la Guerra de los Balcanes 
y el atentado del 11 de septiembre de 2001, que impulsó la lucha contra el 
terrorismo y la Guerra de Iraq, indicaban que la tan esperada paz tras el fin 
de la Guerra Fría no era sostenible. Por el otro, la relación con el aliado más 
importante, Estados Unidos, estaba deteriorada, el futuro rol de la Organi-
zación del Tratado del Atlántico Norte (otan) no estaba claro y los Estados 
europeos estaban en desacuerdo. Al mismo tiempo, faltaba poco para la am-
pliación de la ue más importante hasta el momento. En la historia del mundo, 
la Unión era considerada no solo como un ejemplo único de solución pacífica 
de conflictos en un continente sacudido por las guerras durante siglos, sino 
también como modelo exitoso de integración regional sui generis, como ac-
tor global en política exterior y económica. Esta (auto)confianza también se 
reflejaba en el discurso inaugural de la estrategia de seguridad acordada en 
diciembre de 2003, ofrecido por el entonces alto representante para Asuntos 
Exteriores y Políticos de Seguridad de la ue, Javier Solana. Con el título «Una 
Europa segura en un mundo mejor», decía lo siguiente: «Nunca antes Europa 
ha sido tan rica, segura y libre. La violencia de la primera mitad del siglo xx ha 
desaparecido para dar lugar a un periodo de paz y estabilidad sin preceden-
tes en la historia europea».

De esta forma, Solana presentó por primera vez en la historia de la ue un do-
cumento estratégico sobre política exterior y seguridad, con el que todos los 
Estados miembros podían estar de acuerdo y que constituía una base común 
para una doctrina política, luego de las discordias en torno de la Guerra de 

2. V. resultados del Eurobarómetro a los largo de los años en <http://ec.europa.eu/commfronto
ffice/publicopinion/index.cfm>. 
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Iraq. La estrategia creó los instrumentos necesarios y colocó la planificación 
de las relaciones exteriores dentro de un mismo marco de valores. Estructuró 
los aspectos de política exterior y de seguridad del debate sobre la Constitu-
ción europea, y esto se reflejó en la aprobación del Tratado de Lisboa (2009). Se 
proyectó una Europa que fuera en primera instancia un «círculo de amigos» 
–como afirmó Prodi en 2003–, de países vecinos, cuya base fueran los valores 
humanísticos y democráticos. Además de esto, también se contemplaba un 
enfoque amplio (comprehensive approach) y un «multilateralismo efectivo» en 
la prevención de crisis y la resolución de conflictos, es decir, un soft power que 
brindara seguridad y desarrollo y, con ello, un orden mundial pacífico y un 
régimen económico justo. La estrategia de Solana establecía la esencia de la 
imagen de la ue como soft power en el escenario mundial.

Un poco más de una década después, esta postura actualmente a cargo de 
política exterior y seguridad de la ue de 2003 suena francamente como un 
cuento de hadas. La doctrina de seguridad modificada de la ue que la alta 
representante Federica Mogherini, actualmente a cargo de política exterior y 
de seguridad, presentó ante el Consejo en junio de 2016 tenía el título «Una 
visión común, una actuación conjunta: una Europa más fuerte. Estrategia 
global para la política exterior y de seguridad de la ue» y comenzaba con las 
siguientes palabras: «Necesitamos una Europa más fuerte. Es lo que merecen 
nuestros ciudadanos, es lo que todo el mundo espera. Vivimos en una época 
de crisis existencial, dentro y fuera de la ue. Nuestra Unión está amenaza-
da. Nuestro proyecto europeo, que aportó democracia, prosperidad y paz sin 
precedentes, está en entredicho»3.

¿Qué pasó? Básicamente, ocurrieron varias crisis repentinas que escalaron 
con rapidez y se produjeron varios conflictos internacionales. Asimismo, la ue 
esuvo paralizada debido a disputas internas y a una dedicación, por momen-
tos casi exclusiva, a la crisis del euro. Todo esto debilitó el rol de Europa como 
actor geopolítico. Esto se pudo observar en tres áreas centrales de la política. 

Política de seguridad. En lugar de estar rodeada de un «círculo de amigos», hoy 
la ue está rodeada geográficamente de zonas inestables, que van desde el Sahel 
hasta el Cuerno de África, pasando por el Oriente Próximo hasta el Cáucaso 
y los nuevos conflictos en Europa del Este. El fracaso de la «primavera árabe» 
como último intento de democratización de sociedades no occidentales, las 

3. «Una visión común, una actuación conjunta: una Europa más fuerte. Estrategia global para la 
política exterior y de seguridad de la ue», 2016, disponible en <https://europa.eu/globalstrategy/
sites/globalstrategy/files/eugs_es_version.pdf>.
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guerras ininterrumpidas en Siria e Iraq, los flujos de refugiados hacia Europa, 
la intensificación del terrorismo en los Estados centrales de la Unión, así como la 
creciente autodesestabilización en Turquía, acentúan la gravedad de la situación.

La anexión de Crimea por parte de Rusia, la conflictividad en el este de Ucra-
nia y las provocaciones militares a varios Estados miembros de la ue ponen 
en peligro las políticas de seguridad establecidas en la Carta de París (1990), 
firmada después del fin de la Guerra Fría. Debido a estos acontecimientos, 
volvió a instaurarse en el terreno de lo posible el pensamiento de que en 
Europa los conflictos agresivos se pueden solucionar con armas convenciona-
les y ocupaciones territoriales.

Además, el desarrollo de un contexto de seguridad multilateral ha genera-
do una diversificación de las amenazas, que se extienden a través de esferas 
políticas, sociales y económicas y que cada vez están más fuertemente 
interconectadas. Estos riesgos de seguridad no son solo de naturaleza militar, 
sino que incluyen la proliferación de armas de destrucción masiva, ataques 
cibernéticos, piratería y amenazas al sector energético y al medio ambiente. A 
causa de la globalización, estos peligros atraviesan las fronteras de los países 
y de esta forma ya no se limitan a regiones geográficas particulares. Las fron-
teras entre la seguridad interna y externa se 
desdibujan. Actualmente, no hay otro global 
player que tenga un caos de tal índole con 
tanta cercanía geográfica.

Política interior de la ue. La crisis financie-
ra y las medidas de austeridad resultantes 
también han perjudicado de forma conside-
rable las capacidades militares y los recur-
sos de los países miembros de la ue. Sin una amenaza externa y en vista de 
los costos crecientes de los sistemas armamentísticos y del escepticismo de la 
opinión pública con respecto a las intervenciones militares, a los gobiernos 
les cuesta justificar un gasto elevado en defensa o explicar una participación 
militar en misiones extranjeras. Durante los últimos 10 o 15 años, en la ma-
yoría de los países miembros de la ue los presupuestos de defensa se recor-
taron drásticamente y de manera no coordinada. Un problema adicional es 
que cada vez se desdibujan más las fronteras entre la seguridad interna y la 
externa. Una manifestación de ello es la escalada de la amenaza terrorista en 
los Estados miembros de la ue, con el trasfondo de la creciente presión de los 
movimientos migratorios en los países europeos. 
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Las medidas de austeridad también han tenido efecto en la pcsd: todavía no se 
le ha dado la importancia que se le había otorgado en la estrategia de seguri-
dad en 2003 y, posteriormente, en el Tratado de Lisboa.

Geopolítica. El ascenso económico de los países emergentes, sobre todo de 
Asia, y las tendencias demográficas a largo plazo causaron un desplazamien-
to de Europa como centro de la economía mundial. En consecuencia, también 
cambiaron los gastos de defensa globales. En esta área, eeuu sigue siendo la úni-
ca superpotencia militar: gasta cerca de cinco veces más que China, que está en 
segundo lugar. También es líder en el desarrollo de hardware y software, en ex-

periencia en combate y en disponibilidad 
operacional global. Si bien los países de 
la ue se encuentran en el grupo puntero 
en lo que respecta a gastos de defensa y 
equipamiento de sus ejércitos, se puede 
observar un desplazamiento de fuerzas 
hacia los países emergentes, que están 

ganando terreno y están por alcanzar a los países industriales. Esta nueva con-
fianza de los países emergentes en cuanto a la protección y a la imposición de 
sus intereses regionales y globales va a generar en el futuro una intensificación 
de las tensiones y, como consecuencia de ello, habrá mayor inseguridad.

En vistas de que ya no es posible seguir negando los cambios geopolíticos y 
de que se logró contener la crisis del euro, a partir del otoño de 2013 se empe-
zó a prestar más atención a las políticas de seguridad y defensa. Y mientras 
hace una década eeuu se oponía al desarrollo de estructuras de defensa autó-
nomas y más fuertes dentro de la ue, ahora los líderes políticos estadouniden-
ses de distintos partidos políticos lo están exigiendo, en especial y de forma 
incisiva el nuevo presidente Donald Trump.

Durante años, en Bruselas se subestimaron las amenazas a la ue y los líderes 
políticos ignoraron el estado de ánimo general de la sociedad europea. Esto 
se pudo observar en el transcurso de los últimos diez años en los resultados 
de las encuestas, que muestran que un promedio de más de 70% de los ciuda-
danos está a favor de la implementación de un proyecto europeo amplio de 
políticas de seguridad y defensa4.

4. V. «Opinión pública en la ue», Standard Eurobarómetro No  83, primavera de 2015, <http://ec.europa.
eu/public_opinion/archives/eb/eb83/eb83_publ_en.pdf>.
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■ ■ Ajustes institucionales ante una nueva estrategia global

A partir de los acuerdos del Consejo Europeo en diciembre de 2013 y con más 
fuerza después de las elecciones europeas de 2014, las instituciones de Bruselas 
empezaron a trabajar para eliminar los déficits acumulados en sus políticas de 
relaciones exteriores, seguridad y defensa. La ue admitió que las diferencias 
entre los Estados miembros en lo que respecta a la evaluación de los riesgos 
y en cuanto a sus intereses en torno de la seguridad habían impedido hasta 
ahora la creación de una estrategia conjunta y el logro de un acuerdo en lo que 
respecta a instrumentos y estructuras militares comunes. Se hizo evidente 
que solo se puede alcanzar una autonomía estratégica fuerte si se generan las 
condiciones necesarias para que esta surja, como por ejemplo un trabajo más 
cooperativo entre los Estados miembros en lo que respecta a temáticas relacio-
nadas con la seguridad y la defensa, así como el desarrollo de una industria de 
defensa internacional y competitiva. Solo así será capaz la Unión de expresar 
sus intereses en otras áreas centrales de la política (desarrollo, clima, comercio 
y derechos humanos) y de mostrarse como un actor internacional confiable.

El presidente de la Comisión Europea, Jean-Claude Juncker, reconoció esto. Se 
pronunció en repetidas ocasiones en favor de la creación de un ejército europeo 
y desde principios de 2015 esta posición tuvo una gran repercusión en la opi-
nión pública. La propuesta causó sentimientos tanto de desaprobación como de 
aprobación por parte de los países miembros, según el punto de vista de cada 
uno. Gracias al debate, se puso en evidencia que se trata de un objetivo que solo 
es posible cumplir a largo plazo. No obstante, la intervención de Juncker ayudó 
no solo a que los tecnócratas europeos discutieran el tema en público dentro 
de las communities abocadas a las políticas de seguridad, sino también a que se 
presentara a un público más amplio y de manera directa.

Paralelamente, se llevaron a cabo cambios concretos para integrar mejor las 
políticas de relaciones exteriores y de seguridad en las instituciones euro-
peas. Se formaron grupos temáticos de direcciones generales para terminar 
con la «mentalidad de silo»5 y para posibilitar una comunicación y una toma 
de decisiones horizontal. Mogherini está a cargo de la coordinación de las 
direcciones generales de Países Vecinos, Desarrollo, Comercio y Migración y 
también es vicepresidenta de la Comisión Europea. El desafío de esta doble 

5. Tradicionalmente, en el ámbito político de Bruselas la comunicación se produce de manera 
vertical dentro de cada dirección. En cambio, la comunicación entre los departamentos está me-
nos organizada y las políticas son menos coherentes. Precisamente esto es lo que se quiere supe-
rar con la formación de grupos de departamentos que se pongan de acuerdo en los contenidos.
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función es integrar mejor el Servicio Europeo de Acción Exterior (seae) –el 
cuerpo diplomático de la ue– dentro de este sistema de instituciones. Durante 
el mandato de la antecesora de Mogherini, Catherine Ashton, el seae era 
considerado un cuerpo extraño por las instituciones de la ue. Por este motivo, 
para mandar un mensaje simbólico, al principio de su gestión Mogherini se 
mudó al edificio Berlaymont, que alberga a la Comisión Europea. De esta 
forma, dejó claro que el trabajo relacionado con la política exterior y la segu-
ridad implica poder ponerse de acuerdo tanto con los Estados miembros 
del Consejo como con la Comisión. Pero no quedó satisfecha únicamente con 
el nivel simbólico. 

Su gabinete está compuesto por funcionarios de la Comisión con amplia ex-
periencia y uno de ellos es su jefe de gabinete. Mogherini trabaja intensamente con 
otros comisarios del grupo especializado en política exterior y tiene buenas 
relaciones laborales con el presidente de la Comisión, Jean-Claude Juncker, y 
con el presidente del Consejo, Donald Tusk. Esta forma de trabajo tiene espe-
cial relevancia para los componentes de soft power de las relaciones exteriores 
de la ue, ya que la Comisión maneja un presupuesto considerable a través de 
la Dirección General de Cooperación Internacional y Desarrollo.

Mogherini le asignó al Parlamento Europeo un rol de «socio especial». Esto se 
acordó con el entonces presidente del Parlamento, el socialdemócrata alemán 
Martin Schulz, y se ve reflejado en la participación regular en las reuniones 
de la Comisión de Asuntos Exteriores y en el anuncio de la reactivación de la 
antigua Comisión Especial dedicada a debatir informaciones confidenciales.

■ ■ Un nuevo equilibrio entre valores e intereses: la Estrategia Global

En vistas del cambio radical en las condiciones de la política nacional e inter-
nacional, la ue decidió emprender una revisión fundamental de la estrategia 
de Solana de 2003. Luego de un año de preparación y un proceso de consulta 
público, la alta representante presentó al Consejo Europeo la nueva Estrate-
gia Global a fines de junio de 2016.

La presentación ante el Consejo se realizó en un momento pésimo, ya que fue 
inmediatamente después del referéndum británico sobre el «Brexit», y eso no 
ayudó a que el mensaje resonara con más amplitud en el público y a que se 
llevara a cabo un debate profundo entre los jefes de Estado y Gobierno presen-
tes. A pesar de las circunstancias, Mogherini decidió seguir con el cronograma 
estipulado y lo fundamentó con las siguientes palabras: «En tiempos difíciles, 

270.indb   90 17/7/17   17:58



91 Tema Central
La Unión Europea como actor global. Políticas de defensa, paz y soft power

una Unión fuerte es aquella que piensa de manera estratégica, la que comparte 
una visión y actúa conjuntamente. Y esto es aún más cierto tras el referéndum 
británico»6.

Más allá de las críticas, en principio justificadas, a los documentos estratégi-
cos, cuya esencia y efectos recién se podrán ver luego de su implementación, 
los expertos están de acuerdo en que se trata de un documento que puede 
promover el debate y ayudar a ejecutar los cambios. Contra lo que tal vez 
podría esperarse, la estrategia no empieza con un análisis de las amenazas 
reales y potenciales en la política nacional y exterior. Este tema ya se había 
tratado antes de la publicación de la estrategia en un documento especial 
titulado «La ue en un entorno global cambiante. Un mundo más conectado, con-
flictivo y complejo»7. En comparación con la estrategia de seguridad europea (ese) 
de 2003, esta nueva estrategia parece más modesta en sus pretensiones, parece 
tener más claras sus limitaciones y es más precisa en los detalles de los siguientes 
pasos a seguir. Establece prioridades regionales con los países vecinos sin 
renunciar a las demandas globales. Tiene una base fuerte en la Realpolitik y 
una descripción más precisa y sincera de los intereses que la de 2003; sin em-
bargo, no cuestiona los valores de la política exterior y de seguridad europea: 
«Nuestros intereses y nuestros valores van de la mano. Redunda en nuestro in-
terés promover nuestros valores en el mundo. Al mismo tiempo, nuestros valores 
fundamentales están integrados en nuestros intereses. Los intereses vitales que 
guían nuestra acción exterior son la paz, la 
seguridad, la prosperidad, la democracia y 
un orden mundial basado en normas»8.

El documento tiene en cuenta que las fron-
teras entre la seguridad nacional y la ex-
terior se están borrando progresivamente. 
Ante la conciencia de la sociedad de las amenazas existentes, no tiene miedo en 
resaltar repetidamente los intereses de la Unión y los deseos de sus ciudadanos 
(intereses sociales, necesidad de seguridad, etc.). Este no era tanto el caso de la 
estrategia de seguridad europea de 20039.

La Estrategia Global de la ue está compuesta por cinco campos de acción (ni-
veles de ambiciones) relacionados con:

6. «Una visión común, una actuación conjunta: una Europa más fuerte», cit.
7. «The European Union in a Changing Global Environment», disponible en <https://europa.eu/
globalstrategy/en/european-union-changing-global-environment>. 
8. «Una visión común, una actuación conjunta: una Europa más fuerte», cit.
9. V. tb. Giovanni Grevi: «A global strategy for a soul-searching European Union», epc Discussion 
Paper, 2016.
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- la seguridad de la Unión; 
- la estabilidad estatal y social de los países vecinos en el este y el sur;
- el mantenimiento de un criterio integral en los conflictos y crisis;
- la creación de reglas regionales cooperativas y estables;
- estructuras de gobernanza global adecuadas al siglo xxi.

Teniendo en cuenta los cambios en favor de una forma de hacer política más 
orientada a la Realpolitik, el documento contiene aspectos relacionados a la se-
guridad y la defensa que hasta ahora habían quedado desatendidos (parte 1). 
El leitmotiv para esta parte del documento es la «autonomía estratégica», y el 
criterio metódico para alcanzar los objetivos se describe como «pragmatismo 
con principios». En comparación con la diferenciación clara de la estrategia 
de seguridad europea en cuanto a objetivos y criterios relacionados con polí-
ticas de seguridad y defensa, la parte 3 (criterios integrales para conflictos y 
crisis) trata sobre una estrategia de soft power más evolucionada que la que ya 
se había comenzado a implementar de manera exitosa en 2003. La estrategia 
actual pone menos énfasis en la promoción de la democracia y más en garan-
tizar estabilidad a través del fortalecimiento de la resiliencia de las sociedades 
y los Estados. Se presentan como argumentos en favor de un cambio de estra-
tegia los fallidos intentos de «cambio de régimen» de la política exterior de 

eeuu, así como experiencias propias en este 
ámbito político.

Para los procesos de búsqueda de solucio-
nes a las crisis se propone un «enfoque a 
medida», cuya esencia se basa en la inclu-

sión de todas las partes del conflicto y la participación de la ciudadanía, que 
a menudo es la única parte (y la más numerosa) que tiene un interés serio en 
implementar estructuras sostenibles que promuevan la paz10.

En resumen, los expertos y observadores concuerdan en que la Estrategia 
Global cumple su cometido y cambia la política exterior de la Unión en vistas 
de los múltiples desafíos que plantea el actual escenario geopolítico y de la 
política interior. Las instituciones de Bruselas tomaron rápidamente las me-
didas necesarias para poder implementar la estrategia. El Consejo Europeo 

10. Para más información sobre el concepto de «seguridad humana» y sobre la inclusión de actores 
de la ciudadanía, v. « From Hybrid Peace to Human Security: Rethinking eu Strategy towards Con-
flict», fes, 1/3/2016, disponible en <www.fes-europe.eu/news-list/e/from-hybrid-peace-to-human-
security-rethinking-eu-strategy-towards-conflict/>.
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presentó a mediados de diciembre de 2016 un paquete de medidas para su 
aprobación, cuyos tres temas centrales eran:

- asumir más responsabilidad en materia de seguridad y defensa propia, con 
ayuda del Plan de Implementación para la Seguridad y la Defensa del seae, 
donde se plantean nuevos objetivos y exigencias; 
- desarrollar nuevas capacidades de defensa para los Estados miembros y la 
industria de defensa mediante la ejecución del Plan de Acción de Defensa de 
la Comisión Europea, que allana el camino a nuevos instrumentos de finan-
ciación; 
- implementar propuestas concretas para el cumplimiento de los objetivos 
acordados en la declaración conjunta de la ue y la otan de la Cumbre de la 
otan celebrada en Varsovia en julio de 2016. 

Las propuestas mencionadas anteriormente se describen con más detalle en 
el «Documento de reflexión sobre el futuro de la defensa europea»11, que se 
publicó junto con el Libro Blanco sobre el futuro de Europa de la Comisión Euro-
pea12. El libro incluye los siguientes pasos concretos a seguir para una mayor 
integración: creación de un cuartel central europeo (planeamiento militar y 
capacidad de ejecución); implementación de un proceso de revisión anual 
que evalúe las actividades de defensa de los Estados miembros; creación de 
un fondo de defensa europeo para financiar proyectos armamentísticos con-
juntos y la Cooperación Estructurada Permanente (pesco, por sus siglas en 
inglés), que les posibilitaría a los grupos de Estados miembros que participan 
en ella proceder más rápidamente que aquellos que no lo hacen en su trabajo de 
cooperación en materia de seguridad. Estos elementos forman en conjunto un 
paquete que apunta a mejorar la seguridad de la Unión y de sus ciudadanos13. 

11. Comisión Europea: «Documento de reflexión sobre el futuro de la defensa europea», Bruselas, 
7/6/ 2017, disponible en <https://ec.europa.eu/commission/sites/beta-political/files/reflection-
paper-defence_es.pdf>.
12. Comisión Europea: Libro Blanco sobre el futuro de Europa. Reflexiones y escenarios para la Europa 
de los Veintisiete en 2025, Bruselas, 1/3/2017.
13. Se le pidió a Mogherini que en un lapso de algunos meses preparara propuestas dentro de este 
marco temático: desarrollo de capacidades civiles, establecimiento de parámetros para una revisión 
coordinada anual de la política de defensa por parte de los Estados miembros, desarrollo de la 
capacidad militar teniendo en cuenta los aspectos relacionados con la investigación, la tecnología 
y la industria, análisis estratégico para lograr una planificación operativa permanente y capacidad 
de ejecución, fortalecimiento de la relevancia, funcionalidad y capacidad de despliegue del rapid 
response toolbox de la ue, elementos y opciones para lograr una pesco que sea inclusiva y basada en 
un enfoque modular y en una esquematización de proyectos posibles, y un análisis sobre cómo 
cumplir todos los requisitos del mecanismo de Construcción de Capacidad en Seguridad y Desa-
rrollo (cbsd, por sus siglas en inglés). V. documento disponible en <www.consilium.europa.eu/en/
meetings/european-council/2016/12/20161215-euco-conclusions-final_pdf/> (en inglés).
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■ ■ Hacia una Unión de Defensa Europea

Más allá de los cambios geopolíticos mencionados, de la aprobación de una 
nueva «estrategia global» y de las iniciativas de seguridad y defensa imple-
mentadas desde fines de 2013, el resultado del referéndum en favor del «Brexit» 
y la elección de Trump como presidente de eeuu –el aliado más importante– 
fueron al mismo tiempo un shock y un estímulo para llevar adelante cambios14. 
Desde entonces, la ue y sus Estados miembros están implementando sus inicia-
tivas para poder tener una Unión de Defensa Europea más resolutiva. 

Las condiciones materiales para ello ya están dadas. Los Estados miembros 
de la Unión gastan alrededor de 200.000 millones de euros por año en defensa 
para financiar a 28 ejércitos con 1,5 millones de soldados, que intentan con-
servar sus habilidades militares sin éxito. El número de soldados es mayor 
que el del ejército estadounidense y el gasto es aproximadamente el triple 

de lo que gasta Rusia en seguridad. Se 
calcula que se desperdician por año 
alrededor de 26.000 millones de euros 
por la falta de coordinación en políticas 
de defensa, según un informe de 2013 
elaborado por el Parlamento Europeo. 
Y las pérdidas podrían aumentar mu-
cho más si continúan empeorando las 
condiciones para tener una política de 

seguridad más eficiente. La capacidad de acción en este ámbito no es primor-
dialmente una cuestión de dinero sino de voluntad política. A fin de cuentas, 
se trata de saber si los Estados miembros están dispuestos, y hasta qué punto, 
a ceder en un área tan central de soberanía nacional como es la defensa, y si 
desean organizarse de manera eficaz, colaborativa y conjunta en un siste-
ma de pooling and sharing (puesta en común y uso compartido). Esto significa-
ría que, en casos concretos, especialmente cuando se necesiten capacidades 
militares complejas, estas capacidades solo existirán dentro del marco de la 
ue y ya no a escala nacional. El tiempo dirá si existe la confianza política entre 
los europeos para llevar adelante estos cambios.

Algunos Estados miembros de la ue están pensando hace tiempo en esta di-
rección; han participado en discusiones públicas y se han imaginado la 
posibilidad de crear una institución dentro de la Unión dedicada a la defensa, 

14. V. el artículo de A.M. Kellner en este número de Nueva Sociedad [n. del e.].
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con el objetivo a largo plazo de tener un ejército europeo, y esto ha causado 
un revuelo. Sin embargo, desde principios del otoño de 2016, la expresión 
«ejército europeo» está desapareciendo poco a poco de los comunicados de 
prensa de los gobiernos, lo que demuestra un distanciamiento de esta meta. 
Los países nórdicos y de Europa del Este son los que han expresado dudas y 
están más bien a favor de fortalecer el rol de la otan y de un accionar euro-
peo coordinado y consistente. El miedo de los socios pequeños de tener una 
Europa a dos velocidades, en la que ellos serían dejados de lado, es compren-
sible pero innecesario. Si algunos integrantes de la ue quisieran avanzar con 
este tema –por ejemplo, dentro del marco de la pesco, que luego de la salida 
de la ue de los británicos, hasta ahora resistentes, sería nuevamente posible–, 
se podría organizar de tal manera que los Estados miembros puedan unirse 
a iniciativas o salir en cualquier momento de ellas. El concepto de naciones 
marco (framework nations) introducido por Alemania y la otan es equivalente 
al concepto de cooperación pesco propuesto en 2009 en el Tratado de Lisboa y 
permitiría una buena integración de la pcsd con los planes existentes de la otan.

Teniendo en cuenta los actuales conflictos políticos y económicos dentro de la 
ue, las consecuencias aún no calculables del «Brexit» y los distintos intereses, 
tradiciones y culturas de defensa dentro de Europa, se debería crear con 
cautela una unión de defensa o un ejército conjunto de manera top-down (de 
arriba hacia abajo). Y esto debería complementarse con un enfoque bottom-up 
(de abajo hacia arriba), con cooperaciones bilaterales y multilaterales, o con 
grupos de Estados miembros, en materia de seguridad y defensa. Esto ya está 
ocurriendo en muchos más ámbitos de los que el público y los políticos mismos 
conocen15.

■ ■ ¡Son los Estados miembros, estúpido!

Mediante la Estrategia Global y los planteamientos mencionados anterior-
mente para su implementación, las instituciones de la ue y la otan han logra-
do en poco tiempo crear las condiciones necesarias para hacer progresos cua-
litativos en sus políticas de seguridad y defensa. Bruselas ha sido utilizada 
muy a menudo como chivo expiatorio para justificar los errores cometidos en 
políticas nacionales, pero en este caso ha logrado resultados concretos. Ahora 
se necesitan países miembros que continúen avanzando en este proyecto de 
defensa. Si bien los británicos eran uno de los grandes bloqueadores de la 
pcsd y ahora se irán de la ue, su postura de bloqueadores categóricos en ma-

15. V. el artículo de Hans-Peter Bartels en H.-P. Bartels, A.M. Kellner y U. Optenhögel (eds.): ob. cit. 
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teria de política exterior y de seguridad también tapaba las diferencias entre 
los Estados miembros restantes. Y estas diferencias existen no solo entre los 
países grandes y chicos, o entre el norte y el sur. Por ejemplo, las ideas de 
Alemania y Francia sobre el desarrollo de la pcsd no son congruentes cuando 
se las analiza en detalle. Las expectativas y los intereses básicos son abso-
lutamente divergentes. Hasta ahora ha sido posible ocultar estas diferencias 
en los debates amistosos y los documentos conjuntos porque de todos modos 
los británicos impedían cualquier intento de implementación del plan. Pero 
ya no se podrá evitar que Alemania y Francia, como el resto de los Estados 
miembros, lleven adelante una discusión abierta sobre sus intereses y expec-
tativas. La elección del proeuropeo Emmanuel Macron como presidente de 
Francia ofrece motivos para ser optimistas.

La Cumbre de Bratislava (septiembre de 2016) ya sugirió que una pcsd fuerte 
sería conciliable solo parcialmente con intereses muy diversos. Una vez que 
los británicos hayan salido de la ue, crecerá la presión para que los miembros 
restantes hablen entre sí de manera honesta. A su vez, los Estados grandes 
pueden y deben impulsar esta visión común. Las iniciativas bilaterales que 
se han concretado hasta ahora, así como la «Carta de los Cuatro» (Alemania, 
Francia, Italia y España), son un buen comienzo. Pero es fundamental que se 
pongan de acuerdo no solo en palabras claves sino también en los detalles 
concretos. ¿Cuál es el objetivo de la Unión de Defensa? ¿Cuál es su valor adi-
cional? ¿Cómo se adecúa a los reglamentos existentes? ¿Qué estructuras van 
a estar conectadas a este tipo de unión? ¿Qué responsabilidades va a tener? 
¿Cómo será el trabajo con la otan?

Este es el momento para que los Estados europeos demuestren si están real-
mente dispuestos a responder estas preguntas de manera sustancial y a avan-
zar con pasos concretos hacia una unión con una defensa común. En este 
caso, vale la frase: «¡Son los Estados miembros, estúpido!», una variante de 
la célebre expresión de Bill Clinton. Solo se podrá observar una diferencia 
cualitativa con la versión antigua de la pcsd si al menos un grupo selecto de 
países comienza a ejecutar algunos aspectos de la pesco. Por ejemplo, el fondo 
financiero de defensa y el cuartel general serían dos elementos que ayudarían 
a seguir avanzando con este proyecto en la dirección correcta.

Las instituciones de Bruselas tienen ahora que ocuparse de administrar las 
expectativas. Por un lado, deben evitar despertar expectativas no realistas 
para no generar frustración entre aquellos que desean avanzar rápido. Por 
otro, no deben formular sus ambiciones de manera demasiado modesta, 
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tienen que garantizar una implementación rápida de los acuerdos del Con-
sejo Europeo y no exonerar a los países miembros de su obligación de tomar 
posición, hacer progresos y mantener el debate vivo. De esta forma, la Estra-
tegia Global de la ue será menos una meta y más un punto de partida hacia 
una mayor autonomía estratégica y una Unión con una política de defensa 
común.

En el debate, ahora más comprometido, sobre las políticas de seguridad y de-
fensa, se puso de manifiesto que hoy la ue no puede garantizar la seguridad 
de sus ciudadanos, de sus países vecinos ni del resto del mundo. Sin un brazo 
fuerte en política de seguridad y defensa que tenga un enfoque global, la ue 
no podrá cumplir sus pretensiones de ser una potencia que garantice la paz, 
ni se podrán valorar de forma tangible los esfuerzos actuales de los Estados 
miembros. Si no es capaz de actuar militarmente en un escenario internacio-
nal cada vez más inseguro, la ue no podrá cumplir con las expectativas de sus 
ciudadanos ni con las de sus socios internacionales. A menos que realice un 
análisis de los conflictos, trabaje en su prevención, en la contención de crisis 
y en la consolidación de la paz, no podrá contribuir al desarrollo sostenible 
de este proyecto de seguridad y defensa. A la hora de evaluar los valores y 
los intereses que lleven a una mayor autonomía estratégica, también será pri-
mordial diseñar el proceso de forma tal que Europa no pierda su identidad 
de soft power. En este mundo multipolar en el que vivimos actualmente, se 
pondrá a prueba la promesa que se hizo al momento de la fundación de la 
ue: «Nunca más guerra». Después de mucho tiempo de ausencia vuelve ese 
deseo, aunque pensábamos erróneamente que la cuestión ya se había solu-
cionado para siempre.

La percepción de una mayor amenaza a escala global, regional y local ha 
creado una base necesaria para llevar adelante un debate amplio y público 
sobre la identidad de Europa en torno de las políticas de seguridad y defensa, 
en la búsqueda de un equilibrio entre el soft power y el hard power. Debido a 
la sensibilidad e importancia del tema, sería aconsejable que los gobiernos 
de los Estados miembros lo discutan públicamente. Esta es una oportuni-
dad para la Unión de asegurar un futuro mejor y una paz duradera; que 
pueda cumplir con las expectativas de sus ciudadanos y las de sus socios 
internacionales.
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La anexión de Crimea, que Rusia realizó en 2014 violando el derecho inter-
nacional, y la guerra en el este de Ucrania, fogoneada hasta el día de hoy 

por Moscú, les han hecho ver a los europeos que los conflictos violentos en 
territorio europeo, tanto dentro de los países como entre ellos, no pertenecen 
al pasado. En muchos Estados de la Unión Europea, y especialmente en Ale-
mania, reina el convencimiento de que no puede garantizarse la estabilidad 

La defensa vuelve 
a ser importante
Política de seguridad 
y defensa en Europa 
entre Putin, 
el «Brexit» y Trump

Anna Maria Kellner
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deben ser defendidas de forma 
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de Europa sin una adecuada relación con Rusia. Pero ese convencimiento ha 
sido seriamente afectado en los años recientes. El gobierno ruso ha rechazado 
demasiadas veces ofrecimientos de diálogo y la creación de un clima de con-
fianza. Moscú ha defendido agresivamente sus intereses políticos: en Siria, 
por vía militar; en otros países, con campañas de desinformación y posi-
blemente también intentando manipular elecciones. La relación entre Rusia 
y Occidente es tan mala, tan tensa, tan decepcionante y tan potencialmente 
eruptiva como no lo era desde la Guerra Fría.

En los últimos años, la arquitectura de seguridad europea ha reaccionado 
mediante numerosos mecanismos de adaptación. Esto se refiere no solo a la 
Organización del Tratado del Atlántico Norte (otan), que ha tomado en las 
cumbres de Gales y Varsovia algunas decisiones de amplio alcance para 
disuadir a Rusia. También ha influido mucho el creciente peligro del terro-
rismo en territorio europeo y los movimientos de refugiados hacia Europa, 
que culminaron en 2015 en lo que se conoció como «crisis de refugiados»: 
después de más de dos décadas, Europa vuelve a sentirse amenazada por 
primera vez desde el final de la Guerra Fría. La política de seguridad y de-
fensa ha vuelto a ganar una gran importancia dentro de la agenda política 
no solo en los Estados nacionales sino también en la ue. En la gran mayoría 
de los países miembros se ha comenzado a incrementar el gasto en defensa, 
sustentado también en la mayor importancia que se vuelve a conceder a la ca-
pacidad de defender el territorio (individualmente o en el marco de la otan). 
La importancia de la política de seguridad y defensa se manifiesta también 
en las campañas electorales, como las que tuvieron lugar en Francia (mayo-
junio de 2017) y Gran Bretaña (referéndum por el «Brexit» de junio de 2016 y 
elecciones parlamentarias del 8 de junio de 2017) y la que tiene lugar en Ale-
mania de cara a  las elecciones del 24 de septiembre de 2017. En los últimos 12 
meses, la Política Común de Seguridad y Defensa (pcsd) de la ue ha adquirido 
un impresionante dinamismo.

■ ■ ¿Un dividendo del «Brexit» para la política de seguridad europea?

La decisión británica de abandonar la ue, el segundo shock para los europeos 
después de la anexión de Crimea, fue vista por algunos Estados miembros 
como una oportunidad para lograr avances significativos en la pcsd y seguir 
fortaleciendo su componente militar. Entre estos Estados miembros de la ue 
se destacan Francia, Alemania, Italia y España. Pero también países como 
Estonia, Finlandia y Lituania se han mostrado dispuestos a asumir un mayor 
compromiso en este campo.
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Especialmente Alemania y Francia, y últimamente también Italia y España, 
abogan con convicción por que se avance en la pcsd. No solo ven ahí (como lo 
hace la mayoría de los Estados miembros de la ue) una posibilidad de superar 
la crisis de integración de la ue de los últimos años, sino que consideran con-
veniente –si bien de diferentes modos– que Europa tome con mayor decisión 
las riendas de su destino en materia de seguridad y defensa. Entretanto, Es-
tados miembros como Austria, Bulgaria, Chipre, la República Checa, Grecia, 
Hungría, Irlanda, Letonia, Luxemburgo y Eslovaquia se muestran más bien 
indecisos en cuanto a las consecuencias del «Brexit» para la seguridad de 
Europa. A la vez, en otros países tradicionalmente más escépticos con res-
pecto a la pcsd son claramente mayores las preocupaciones: para Croacia, 
Bélgica, Dinamarca, Finlandia, Estonia, Francia, Alemania, Malta, los Países 
Bajos, Polonia, Portugal, Rumania, Eslovenia y Suecia, se destacan sobre todo 
los problemas para la arquitectura de seguridad europea que resultan del 
«Brexit». ¿Se verá afectada la política unificada con respecto a Rusia? ¿Po-
drán mantener los británicos su aporte a la otan, incluso en el caso de que 
el «Brexit» traiga aparejadas las temidas complicaciones económicas? ¿Cómo 
afrontará la ue la pérdida de la que –junto con Francia– constituye la máxima 
potencia militar de la Unión?

Gran Bretaña ha tenido desde siempre una postura escéptica frente a la pcsd 
y ha bloqueado constantemente avances en esta área. Esto vale especialmente 
para la llamada Cooperación Estructurada Permanente (pesco, por sus siglas 
en inglés), creada ya en el Tratado de Lisboa de la ue en 2007, pero que hasta el 
momento no ha sido puesta en práctica. En este punto es donde, con razón, los 
Estados de mayor peso de la ue cifran sus esperanzas de una rápida implemen-
tación; uno de los principales objetivos es probar la capacidad de acción de la 

ue en materia de seguridad y defensa, que 
sigue siendo puesta en duda por numero-
sos Estados miembros y socios de la ue.

El impulso positivo que ha provocado 
el «Brexit» no debería, sin embargo, 
llamar a engaño en un aspecto: incluso 
entre los Estados convencidos de la nece-

sidad de la pcsd hay diferencias a veces sustanciales de puntos de vista: ¿hasta 
dónde debe llegar la integración en políticas de seguridad y defensa? ¿Qué 
objetivos debe perseguir y con qué instrumentos? Y, sobre todo, ¿qué intere-
ses debe, puede defender y defenderá la pcsd? ¿Los de toda la ue? ¿Existe algo 
así? ¿O cuidará los intereses de los Estados miembros más poderosos?

¿Hasta dónde debe llegar la 
integración en políticas de 

seguridad y defensa? ¿Qué 
objetivos debe perseguir 

y con qué instrumentos?  n
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Estos diferentes puntos de vista no son necesariamente un problema. Una 
pcsd no tiene por qué basarse necesariamente en un único análisis de las ame-
nazas y en un único conjunto de intereses. Mucho más importantes –pero de 
ninguna manera más fáciles de conseguir– son el entendimiento y la confian-
za mutuas, y saber que los intereses en materia de seguridad de un miembro 
de la ue rozarán, por lo menos en el mediano plazo, los intereses propios. Esto 
ha quedado de manifiesto no solo al crear un régimen de sanciones frente a la 
Rusia de Vladímir Putin, sino también en el fracaso de una solución europea 
común a la crisis de los refugiados.

Este entendimiento requiere en primer lugar de un abordaje serio de la ma-
teria y de los diferentes intereses y posiciones: es por eso que resulta más 
que bienvenido el hecho de que las instituciones de la ue en Bruselas estén 
desarrollando una actividad tan amplia desde mediados de 2016. La cantidad 
nunca antes vista (y que no disminuye en 2017) de deliberaciones, resolucio-
nes y aprobaciones de documentos concertados pone en marcha un proceso 
de formación de opinión en los gobiernos de las capitales de la ue que tiene 
como fin una mayor apertura, mayor experticia y un anclaje más sostenible 
de la pcsd en los programas de gobierno nacionales.

Pero esto solo no basta; los Estados miembros deben acordar el grado deseado 
y pretendido de integración en seguridad y defensa y reunir finalmente 
el coraje para implementarla a velocidades diferentes: los Estados miembros 
deben poder –en el marco de la pesco– aliarse y avanzar con quienes piensan 
igual. Alemania aboga enfáticamente por ello en el ámbito europeo, pero es 
probable que deba apartarse un poco de su enfoque tan integrador para dejar 
que la pesco, por el bien de todos los Estados miembros, tenga éxito.

■ ■ eeuu: ¿aliado o factor de inseguridad?

Después de la anexión de Crimea y el triunfo de los defensores del «Brexit», 
la victoria electoral de Donald Trump fue el tercer shock para los europeos, 
con consecuencias todavía desconocidas para su política de seguridad tanto 
externa como interna. Ya mucho antes de las elecciones estadounidenses se 
hacían especulaciones sobre si el resultado tendría consecuencias en la arqui-
tectura de seguridad de Europa, y cuáles serían. Y la cambiante política exte-
rior del nuevo gobierno de eeuu alimenta constantemente esas especulaciones.

Durante la campaña presidencial, el candidato Trump no ocultó su idea de 
que hay que terminar con la otan y ha hecho públicas sus visiones al respecto 
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varias veces («La otan es obsoleta»)1. Como presidente no volvió a tener esta 
postura, sino que más bien admitió abiertamente que cambió de opinión2. 
Sin embargo, este cambio no representó una vuelta al statu quo anterior: el presi-
dente Trump exige, de hecho, un aporte financiero mayor de los miembros 
europeos de la otan a la alianza y alza más la voz y es más insistente que sus 
predecesores. Reclama –no sin razón– que los aliados de la otan se pongan 
de acuerdo en aumentar sus gastos en defensa a aproximadamente 2% de sus 
respectivos pib para 20243. En su primer encuentro oficial de la otan con motivo 
de la inauguración de la nueva sede en Bruselas, el 25 de mayo de 2017, el 
presidente estadounidense no solo volvió a reclamar que se respete la meta 
de 2% sino que fue un paso más allá: el discurso trata de un incremento real-
mente necesario de la meta de 2% y de deudas que los aliados europeos ha-
brían acumulado en la otan tras varios años de no haber respetado la cuota4.

Antes de la reunión, la otan se había esforzado mucho por demostrar que 
la alianza era irrompible y por dar pruebas de la buena voluntad de los eu-
ropeos para incrementar sus aportes a la organización. En este contexto, las 
expresiones de Trump fueron percibidas como una nueva escalada; más aún 
si se tiene en cuenta que otra vez faltó una clara adhesión personal al artículo 5 
de la otan (algo que Europa esperaba) y que su postura con respecto a Rusia 
y a Putin da nuevamente motivo a especulaciones por parte de los europeos5.

No deja de ser trágico el hecho de que el asunto se vea perjudicado pre-
cisamente por la vehemencia y el volumen con que Trump expone sus 
reclamos. Ningún Estado miembro pone seriamente en duda la desigual-
dad en la repartición de cargas, y los grandes cambios en los gastos en 
defensa por parte de los miembros de la otan dan cuenta de la voluntad de 
dar un golpe de timón y asumir una mayor responsabilidad en la alianza 

1. Cf. Shanya Freisleben: «A Guide Through Trump’s Past comments on nato» en cbs News, 
12/4/2017.
2. Ver Peter Baker: «Trump’s Previous View of nato Is Now Obsolete» en The New York Times, 
13/4/2017.
3. Cf. Declaración de la Cumbre de la otan en Gales, emitida por los jefes de Estado y de Gobierno 
que participan en la reunión del Consejo del Atlántico Norte en Gales, 5/9/2014, disponible en 
<www.nato.int/cps/ic/natohq/official_texts_112964.htm> (en inglés).
4. Christoph B. Schiltz y Andre Tauber: «Trump maßregelt Bündnispartner wie Schüler» en Die 
Welt, 29/5/2017.
5. El presidente del Consejo Europeo, Donald Tusk, en su comunicado de prensa posterior al 
encuentro oficial con el presidente de la Comisión, Jean-Claude Juncker, y el presidente Trump, 
el 15 de mayo de 2017, dejó entrever sus dudas de que coincidan los puntos de vista del gobierno 
estadounidense y de la ue sobre Rusia. V. «Remarks by President Donald Tusk after Meeting with 
President Donald Trump», Consejo Europeo, Bruselas, 25/5/2017, disponible en <www.consilium.
europa.eu/en/press/press-releases/2017/05/25-tusk-trump-remarks/>.

270.indb   102 17/7/17   17:58



103 Tema Central
Política de seguridad y defensa en Europa entre Putin, el «Brexit» y Trump

transatlántica6. Pero es precisamente el carácter autoritario de las mani-
festaciones de Trump lo que provoca resistencia. La amenaza pública de 
retirar a eeuu de la alianza, lanzada en la 
campaña electoral y reemplazada ahora por 
un «ruidoso silencio» sobre la vigencia del 
artículo 5 en lo que va de la presidencia de 
Trump, es percibida en muchos lugares casi 
como una extorsión. Obviamente, en este 
clima de confrontación y plagado de desconfianza no puede darse el nece-
sario debate sobre las estrategias apropiadas para superar los actuales desa-
fíos comunes en materia de seguridad y sobre la naturaleza y el alcance de 
los medios civiles y militares que efectivamente se necesitan.

Es lamentable el hecho de que actualmente no solo a los europeos sino tam-
bién a los restantes países del g-7 les cueste tanto ponerse de acuerdo con eeuu 
en los desafíos centrales, como la lucha contra el terrorismo internacional, el 
extremismo religioso, la relación con una Rusia que tiene una muy agresiva 
política internacional y la organización de un orden económico global. La 
pérdida de confianza y la creciente brecha entre el nuevo gobierno estadouni-
dense y los socios occidentales, lejos de desaparecer, han quedado claramente 
expuestas en la Cumbre del g-7 celebrada en la localidad siciliana de Taormi-
na. Este contraste se ve especialmente en el caso del cambio climático. 

Quienes simpatizan con Trump son esencialmente los escépticos con respec-
to al cambio climático –interpretado por los europeos especialmente como 
un peligro para su seguridad–, que ponen en duda el calentamiento del 
planeta y consideran que las medidas para el cuidado del clima son inne-
cesarias y nocivas para la economía. Como consecuencia, los planes presu-
puestarios del gobierno de Trump prevén significativos recortes en materia 
de protección del clima y del medio ambiente. Trump acarició durante largo 
tiempo la idea de una simbólica retirada del Acuerdo de París y, finalmente, 
anunció el 1o de junio de 2017 –a pesar o quizás debido a los intentos diplo-
máticos de los socios por persuadirlo– que eeuu se retiraba del Acuerdo. De 
esta forma, debe volver a negociarse, con condiciones mejores para eeuu7. El 
hecho de que no sea posible retirarse de inmediato y sin más de un acuerdo 

6. Ver Hans-Peter Bartels, A.M. Kellner y U. Optenhögel (comps.): Strategic Autonomy and the 
Defence of Europe:  On the Road to a European Army?, J.H.W. Dietz, Bonn, 2017.
7. Comunicado del presidente Trump sobre el Acuerdo Climático de París, Casa Blanca, Secretaría 
de la Oficina de Prensa, 1/6/2017, disponible en <www.whitehouse.gov/the-press-office/2017/06/01/
statement-president-trump-paris-climate-accord>.

Es el carácter autoritario 
de las manifestaciones 
de Trump lo que 
provoca resistencia n
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ya ratificado interesa tan poco como el hecho de que China (nada menos) res-
peta el Acuerdo de París y se está transformando en uno de los mayores im-

pulsores de la protección del clima8.

La experiencia de la cumbre (y segu-
ramente también del encuentro in-
mediatamente anterior de la otan en 
Bruselas) hizo que la canciller ale-
mana Angela Merkel, en el discurso 
que pronunció en una cervecería de 

la localidad bávara de Trudering el 28 de mayo de 2017 y que tanta atención 
concitó a uno y otro lado del Atlántico, dijera que «los tiempos en los que 
podíamos confiar plenamente los unos en los otros han quedado atrás, lo he 
experimentado en los últimos días, por lo que solo puedo decir que los euro-
peos debemos tomar de verdad las riendas de nuestro destino»9. Putin debe 
haberse divertido mucho con estas expresiones. «Occidente se está haciendo 
más pequeño», afirmó el ministro alemán de Asuntos Exteriores, Sigmar Ga-
briel, después de la cumbre del g-7 en Taormina, y habló de una pérdida de 
importancia de eeuu y de una «señal de cambio en la relación de fuerzas en 
el mundo»10.

Lo cierto es que, independientemente de las voces destempladas en la alianza 
transatlántica, la importancia de la seguridad y la defensa ha crecido sustan-
cialmente en Europa en los últimos años. Después de largos años en los 
que la pcsd apenas sobrevivió, tapada por la crisis económica y financiera 
de la eurozona, finalmente la ue ha dado pasos importantes para profundizar la 
integración de las políticas en ese campo. 

Este proceso fue tomado primero con muchas reservas por numerosos ob-
servadores experimentados: ya demasiadas veces las manifestaciones sobre 
la voluntad de fortalecer la pcsd han demostrado ser esencialmente retóricas 
y simbólicas, y no han sido seguidas de avances políticos sustanciales. Pero 
la aprobación de la Estrategia Global de la ue al día siguiente del triunfo del 
«Brexit» en el referéndum británico ha probado ser efectiva y astuta. La Es-
trategia Global fue aprobada sin mayores problemas al abrigo de la crisis del 
«Brexit». La alta representante de la ue para Asuntos Exteriores y Política de 

8. V., entre otros, Felix Lee: «Vom Klimakiller zum Klimaretter» en Zeit online, 1/6/2017; «China 
steht zu Pariser Klimaschutzabkommen» en Frankfurter Allgemeine Zeitung, 1/6/2017.
9. «Ein enormer Wandel der politischen Rhetorik» en Zeit online, 29/5/2017.
10. «Der Westen ist ein Stück kleiner geworden» en Zeit online, 20/5/2017.

China (nada menos) respeta 
el Acuerdo de París y se está 

transformando en uno de 
los mayores impulsores de la 

protección del clima n

270.indb   104 17/7/17   17:58



105 Tema Central
Política de seguridad y defensa en Europa entre Putin, el «Brexit» y Trump

Seguridad, Federica Mogherini, recibió sin grandes discusiones sobre el con-
tenido un amplio mandato para elaborar los documentos de seguimiento. En 
el marco del inminente retiro de los británicos de la ue, la aún no superada 
crisis económica y financiera y el no menos importante apoyo creciente que 
reciben en muchos Estados miembros de la ue los movimientos nacionalistas 
antieuropeos –cada vez más xenófobos y populistas–, la política se seguridad 
y defensa parece ser uno de los pocos campos prometedores en los que la ue 
puede mostrar rápida capacidad de acción y recuperar confianza. Desde hace 
años, las encuestas confirman la alta aprobación que tiene la política común 
en asuntos exteriores y de seguridad por parte de la población europea: en 
la más reciente encuesta del Eurobarómetro de la Comisión Europea, 75% de 
los europeos encuestados se manifestó a favor de una fuerte política común 
de seguridad y defensa; 55% respaldaba incluso la existencia de un ejército 
europeo11. Una encuesta representativa de toda Europa hecha por la agencia 
Policy Matters por encargo de la Fundación Fredrich Ebert en 2015 dio como 
resultado también una amplia aprobación europea a que la ue tenga un 
importante rol en política exterior y de seguridad12: un cuadro de situación 
que vuelve a confirmar los altos porcentajes de aprobación que desde hace 
años registra el Eurobarómetro de la Comisión Europea13.

En la medida en que los europeos vuelvan a ver más amenazas a su seguri-
dad (ya sea por la agresiva política exterior de Rusia, por la mayor amenaza 
terrorista en territorio europeo o por el temor a la desestabilización por los 
flujos de refugiados), aumentará también el capital político que puede ob-
tener Europa de los grandes esfuerzos en este campo –capital político que 
necesita con urgencia–.

■ ■ Cambio de tendencia en los gastos de defensa14

Sin embargo, los efectos de todos estos factores que actúan detrás del pre-
sente debate no se limitan a las instituciones de Bruselas. Se percibe una 
clara tendencia en todos los Estados miembros: los gastos en defensa, que 

11. Comisión Europea: «Special Eurobarometer 461: Designing Europe’s Future. Report Security 
and Defence», 6/2017, disponible en <http://ec.europa.eu/commfrontoffice/publicopinion/index.
cfm/Survey/getSurveyDetail/instruments/special/surveyKy/2173>.
12. fes: «eu vor der Bewährungsprobe. Was erwarten, worum sorgen sich die Bürger?», s/f, dispo-
nible en <http://library.fes.de/pdf-files/id/ipa/12328.pdf>.
13. V. los resultados del Eurobarómetro para varios años en Comisión Europea: «Public Opinion 
In The European Union», Standard Eurobarometer 83, primavera de 2015, disponible en <http://
ec.europa.eu/public_opinion/archives/eb/eb83/eb83_publ_en.pdf>.
14. Los datos sobre tendencias en materia de defensa se basan en el análisis de estudios por paí-
ses en H-P. Bartels, A. M. Kellner y U. Optenhögel (comps.): ob. cit.
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se habían congelado durante largo tiempo o incluso se habían recortado 
drásticamente como consecuencia de la crisis económica y financiera en 
Europa, han vuelto a incrementarse en los últimos tiempos (Bulgaria, Ale-
mania, Estonia, Finlandia, Francia, Irlanda, Letonia, Lituania, Luxemburgo, 
Malta, Austria, Polonia, Rumania, Eslovaquia, España, República Checa y 
Hungría) o han permanecido casi estables (Grecia, Países Bajos y Suecia). 
En todos los casos, estos aumentos se dan en el contexto de por lo menos 
uno de los procesos políticos descritos. En siete Estados miembros (Bélgica, 
Dinamarca, Italia, Croacia, Portugal, Eslovenia y Chipre), el gasto en defen-
sa siguió disminuyendo, pero hay voluntad política para estabilizarlo en 
el futuro por lo menos en el nivel actual y, de ser posible, para volver a 
incrementarlo.

Esta tendencia no se limita a los gastos en defensa sino, lógicamente, tam-
bién a los desarrollos militares. Antes de 2014 se observó en casi todos 
lados un cierto estancamiento. Por lo general, las reformas apuntaban a 
reducir capacidades: se recortó personal, el servicio militar fue derogado en 
muchos países y no se renovó material. En la mayoría de los Estados de la 
ue, la atención se concentró en contener los gastos y en mantener los están-
dares militares mínimos que parecían necesarios para una participación en 
acciones militares multinacionales limitada en frecuencia y alcance. La 
mayoría de los países consideraba poco realista que se diera un caso se-
rio de defensa que tuviese que prevenirse con intimidación militar, una 
tendencia que se fortaleció notoriamente de este a oeste y de sur a norte. 
En todos los lugares donde ha habido una estabilización de los gastos de 
defensa o un cambio de tendencia, este proceso se detuvo, mientras que 
en la mayoría de los países incluso se ha revertido. Se han lanzado nuevos 
procesos estratégicos, se han incrementado el personal y el presupuesto, 
y en muchos casos se han iniciado procesos de adquisición de armamento 
para poner en marcha la atrasada modernización del equipamiento y del 
aparato militar.

En todos los Estados miembros de la ue, sin excepción, e independiente-
mente de la evaluación de un proyecto futuro de ejército europeo o de una 
unión europea de defensa, se advierte un amplio consenso para una mejor y 
más intensa cooperación en la industria de defensa (financiamiento, inves-
tigación y desarrollo, creación de un genuino mercado común de defensa). 
Las decisiones tomadas en este ámbito por el Consejo Europeo el 15 de 
diciembre de 2016 y las posteriores conclusiones y resoluciones en materia 
de política de seguridad y defensa a escala de la Unión fueron positivamente 
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recibidas en toda Europa, si bien no con igual optimismo en todos lados en lo 
que respecta a una implementación rápida y efectiva15.

A esta altura cabe decir algo más sobre la 
llamada meta de 2%, que ha sido motivo 
frecuente de acalorados debates en los últi-
mos tiempos: ya desde la Conferencia sobre 
Seguridad celebrada en 2017 se ha desatado 
en Alemania una disputa política sobre si 
este acuerdo es vinculante y, en ese caso, de qué manera; también en otros 
países europeos prima el escepticismo en torno del aumento puramente nu-
mérico del gasto en defensa.

Los motivos son variados. En la mayoría de los Estados de la ue se necesita-
ría aumentar mucho los presupuestos de defensa para llegar a 2024 con esta 
meta cumplida. Tales incrementos son fácticamente imposibles. En primer 
lugar, porque eso necesariamente significaría quitar presupuesto de otras 
áreas. Desde el punto de vista político, esto es difícil de comunicar e imple-
mentar justo en un momento en el que las fuerzas populistas, nacionalistas y 
aislacionistas están sacudiendo el escenario político de muchos países de la ue.

Por otro lado, falta capacidad administrativa e infraestructura para hacer 
un uso económico responsable y sostenible de esos incrementos de fondos. 
El personal no puede aumentarse de un día para otro. Se lo debe reclutar, 
equipar, formar, mantener y alojar. No pueden hacerse cuantiosos pedidos 
de armas y equipamiento así como así. Deben hacerse licitaciones y deben 
seguirse procedimientos ya establecidos; antes de una producción en serie 
suele ser necesario un desarrollo de prototipos que lleva tiempo. Los ciclos 
de desarrollo en tecnología de defensa demandan normalmente, desde la 
idea básica hasta la producción en serie, varias décadas.

■ ■ Fortalecer la pcsd, fortalecer la otan16 

Es precisamente debido a los desafíos descritos que se percibe dentro 
de la ue un amplio consenso para una mayor cooperación en materia de 

15. Una buena síntesis de las decisiones actuales y la agenda de pcsd se puede encontrar, por 
ejemplo, en las conclusiones del Consejo Europeo sobre Seguridad y Defensa en el contexto de 
la Estrategia Global de la ue, Bruselas, 18/5/2017, disponible en <www.consilium.europa.eu/en/
meetings/fac/2017/05/st09178_en17_pdf/>.
16. Los análisis de este capítulo se basan en la información que surge de los estudios sobre los 
países en H-P. Bartels, A. M. Kellner y U. Optenhögel (comps.): ob. cit.
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armamento: desde una investigación y un desarrollo coordinados, pasando 
por una planificación y adquisición comunes, hasta fondos de la ue para 
financiamiento. Sin embargo, en muchos países de la Unión, la duplicación 
de estructuras es vista con gran escepticismo. Especialmente en algunos Es-
tados miembros del este y el norte (por ejemplo, Estonia, Croacia, Lituania, 
Polonia, Rumania, Eslovaquia y Eslovenia) hay gran preocupación por un 
debilitamiento significativo de la otan en el caso de que se siga persiguiendo 
la ambiciosa meta de una pcsd fuerte y un ejército europeo. En los últimos 
tiempos, países como Alemania, Francia, España y –cada vez más– Italia 
(todos ellos, decididos defensores del fortalecimiento de la pcsd) buscan di-
sipar estos temores. Pero los análisis de los debates políticos y científicos 
públicos en los Estados de la ue confirman que esto no ha tenido suficiente 
éxito. La preocupación por un socavamiento de la otan es particularmente 
grande en los países que hoy se ven directamente amenazados por la agresiva 
política exterior de Rusia y consideran a la otan y a eeuu garantes centrales de 
su seguridad (por ejemplo, Estonia, Croacia, Lituania, Polonia, Eslovaquia, la 
República Checa y en parte también Grecia, Letonia y Rumania). Una pcsd con 
estructuras propias y el objetivo a largo plazo de un ejército europeo son 
entendidos aquí mayormente como una política simbólica superficial, que 
debilitaría a la otan y finalmente no llevaría a la creación de ese ejército con 
capacidad defensiva. Bajo esta óptica, cualquier política que no tenga como 
meta exclusiva un fortalecimiento de la otan sería riesgosa e irresponsable. 
Ante tales temores, no es para sorprenderse que algunos gobiernos (Esto-
nia, Irlanda, en menor medida también Croacia, Lituania, Polonia, Eslova-
quia y Eslovenia) vean con buenos ojos –como lo hacen en verdad todos los 
Estados miembros– una mayor cooperación en el rubro armamento, pero 
rechacen decididamente las propuestas de fortalecimiento del pilar militar 
de la pcsd.

Casi todos los miembros remarcan que la ue debe tener mayor capacidad 
de prevención civil y manejo de crisis y de actuar de manera independien-
te. Esta división del trabajo –la defensa del territorio y la disuasión siguen 
siendo tareas centrales de la otan, mientras que el manejo de crisis funda-
mentalmente con instrumentos civiles está dentro de la pcsd– podría lograr 
consenso entre los países de la ue sin inconvenientes. Pero para eso debe 
hacerse más trabajo de persuasión. No es suficiente con solo asegurar que el 
fortalecimiento de la pcsd no se hará a costa de la otan.

En el marco de estos conflictos, ambas organizaciones han tenido un mayor 
acercamiento. En la Cumbre de la otan de 2016, en Varsovia, se firmó una 
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declaración común (Declaración Conjunta ue-otan)17 que establece una cola-
boración más estrecha en siete áreas18, a las que en diciembre de 2016 se les 
agregaron 42 propuestas para la puesta en práctica. La Declaración es consi-
derada uno de los tres pilares del paquete de medidas que la ue ha impul-
sado en la Cumbre sobre Seguridad y Defensa y determina aquello que la 
otan y la propia ue denominan «nueva era de cooperación». En la práctica, 
esto significa encuentros periódicos de coordinación y planificación en los 
niveles político y administrativo y una acentuación del nuevo espíritu de 
cooperación a través de las dos figuras líderes, la mencionada Mogherini 
y el secretario general de la otan, Jens Stoltenberg, en toda oportunidad que 
se presente.

Nunca estará de más repetir que un fortalecimiento de la pcsd significa un 
fortalecimiento del pilar europeo en la otan. Si los europeos se ponen de 
acuerdo no solo en la ampliación de sus gastos de defensa sino también –y 
más importante todavía– en hacerlos más eficientes, y fortalecen o crean para 
ello las correspondientes estructuras, también la otan se verá fortalecida. 
Aquel que considere a la otan como algo irrenunciable para la seguridad de 
Europa debe tener claro, por lo menos desde las elecciones del 8 de noviem-
bre de 2016 en eeuu, que un fuerte componente europeo en la otan cobrará 
mayor importancia todavía en el futuro.

17. «Declaración conjunta del Presidente del Consejo Europeo, el Presidente de la Comisión Euro-
pea y el Secretario General de la otan», 8/7/2016, disponible en  <www.nato.int/cps/en/natohq/
official_texts_133163.htm> y «Cooperación ue- otan», disponible en <https://eeas.europa.eu/sites/
eeas/files/eu_nato_factsheet-final.pdf>. 
18. Se trata de a) reacción a amenazas híbridas; b) trabajo operacional conjunto (incluyendo cues-
tiones marítimas); c) ciberseguridad y ciberdefensa; d) capacidades de defensa; e) industria de 
defensa e investigación; f) ejercicios paralelos y coordinados; y g) formación de capacidades en 
el área de seguridad y defensa.
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Hace solo unos pocos meses, Alternativa para Alemania (afd) parecía im-
parable. Alimentado por el descontento popular por la crisis del euro 

y la crisis europea de los refugiados, el partido se había establecido como la 
segunda fuerza en sectores de Alemania del Este y había logrado una serie 
de triunfos electorales en las elecciones en los estados del este y el oeste del 
país. A dos años de su fundación en 2013, había ingresado en un total de 
13 parlamentos estaduales alemanes y ganado hasta 25% de los votos en algunas 
de estas elecciones. A escala nacional, en 2016 afd logró más de 15% en varios 

¿No hay 
alternativa?
Lecciones de la 
caída del populismo 
de derecha alemán

Michael Bröning

Hasta hace poco tiempo, el auge 
populista de derecha se corporizaba en 
Alternativa para Alemania (afd), cuyos 
votos le permitieron ingresar en 
parlamentos regionales. afd pasó 
del euroescepticismo a un discurso 
antiinmigración de naturaleza xenófoba. 
No obstante, el partido parece estar 
perdiendo apoyo. Esto ocurre en parte 
debido al endurecimiento de la política 
migratoria de la canciller Angela 
Merkel y también a la popularidad 
del candidato socialdemócrata Martin 
Schulz, quien pese a haber retrocedido 
desde su mejor medición reconectó 
en alguna medida al partido con los 
«de abajo». Con todo, la migración sigue 
estando en la agenda y el peligro 
de la derecha no ha desaparecido.

Michael Bröning: es director del Departamento de Política Internacional de la Fundación Frie-
drich Ebert (fes).
Palabras claves: derecha, migración, populismo, Alternativa para Alemania (afd), Alemania.
Nota: este artículo es una versión ampliada y actualizada de un texto que se publicó original-
mente en Foreign Affairs, 10/3/2017, con el título «There Is No Alternative». Traducción del inglés 
de María Alejandra Cucchi.
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sondeos de opinión. Esto era un éxito sin precedentes para un partido popu-
lista de derecha de la Alemania de posguerra, y una causa de preocupación 
en Alemania y más allá.

En enero, la dirigente de afd Frauke Petry, confiada en la aparente fortaleza 
de su movimiento, invitó a otros populistas de derecha de Europa a partici-
par en una cumbre en la ciudad alemana de Koblenz. Allí, subió al escenario 
con los demás líderes de la revuelta populista del continente. Aclamada por 
la multitud, la entonces candidata francesa a la Presidencia y líder del Frente 
Nacional Marine Le Pen declaró: en 2017, «la gente de Europa continental se 
despertará».

Hoy, al menos en Alemania, parece que los votantes se están despertando, 
en efecto, pero no del modo en que Le Pen preveía. Para mediados de 2017, 
afd había perdido más de un tercio del apoyo popular que tenía en enero. Se 
espera que el partido obtenga entre 7% y 8% de los votos en las elecciones 
federales alemanas que tendrán lugar en septiembre de este año, una caída 
abrupta respecto de estimaciones anteriores. A primera vista, este colapso de 
afd parece ser parte de una tendencia actual en la política europea, en la que 
las fuerzas populistas están perdiendo apoyo electoral. En junio, en Fran-
cia, el Frente Nacional solo recibió 13% de los votos en la primera ronda de 
las elecciones parlamentarias, mientras que en Holanda, a comienzos de este 
año, el tan esperado triunfo del Partido de la Libertad de Geert Wilders no se 
materializó. En las elecciones adelantadas británicas de junio, el Partido de 
la Independencia de Reino Unido (ukip, por sus siglas en inglés), un partido 
populista de derecha, alcanzó cifras poco significativas, mientras que en las 
elecciones regionales de Italia, en junio, el movimiento populista Cinco 
Estrellas del comediante devenido en político Beppe Grillo fue abandonado 
por los votantes en forma masiva. Ninguno de los candidatos de Cinco Estre-
llas logró pasar a la fundamental segunda vuelta.

Sin embargo, pese a que en la actualidad esta tendencia es sin duda ostensible 
en los países europeos, es demasiado temprano para hablar del fin de la ame-
naza populista. Después de todo, en Francia y hace unas pocas semanas, la 
candidata Marine Le Pen del Frente Nacional logró llegar a la segunda ronda 
de las elecciones presidenciales y solo resultó derrotada a último momento 
por un cierre de filas del electorado francés alrededor de un centrista recién 
llegado: Emmanuel Macron. Del mismo modo, en Holanda, el ascenso de Wil-
ders solo pudo ser detenido por un drástico desplazamiento hacia la derecha 
del candidato de la democracia cristiana, quien repitió muchas de las posturas 
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de los populistas de derecha sobre la inmigración. Al mismo tiempo, el freno 
a Wilders también resultó en la pulverización de la izquierda holandesa y en 
una fragmentación total del sistema político. Al momento de escribir este texto, 
los intentos de formar un gobierno en La Haya habían fracasado. Y en Italia, el 
movimiento Cinco Estrellas perdió las elecciones regionales, pero los votantes 
lo abandonaron solo para darle su voto a otros dos partidos populistas de dere-
cha: el de Silvio Berlusconi, Fuerza Italia, y el separatista Liga Norte. Ambos 
partidos salieron fortalecidos de la votación. Más aún: en las encuestas nacio-
nales, el Movimiento Cinco Estrellas permanece en una trabada competencia 
con los socialdemócratas que dirigen el gobierno por ver cuál es el partido más 
fuerte. Este desarrollo se ve reflejado en Austria, 
donde el derechista Partido de la Libertad de 
Jörg Hofer goza de un gran apoyo luego de ser 
derrotado por un escaso margen en las eleccio-
nes presidenciales del año pasado. Esto, por no 
mencionar también a los gobiernos de derecha 
en Europa del Este, donde el partido Ley y Jus-
ticia (pis, por sus siglas en polaco) en Polonia 
y el húngaro Fidesz de Viktor Orbán parecen 
seguros de encaminarse a la reelección. Y, en 
Gran Bretaña, los votantes le quitaron su apoyo a ukip, pero no sin antes acep-
tar la convocatoria partidaria a abandonar la Unión Europea. En este contexto, 
hablar con liviandad de un «pico del populismo» parece bastante prematuro. 
Al mismo tiempo, la constante amenaza de una oleada populista en muchos 
países europeos señala hacia Alemania como la excepción.

■ ■ ¿Pico del populismo en Alemania?

Al tiempo que sería prematuro proclamar el deceso de afd, pareciera que al 
menos por ahora el partido ha perdido gran parte de su atractivo. ¿Por qué? 
Cuatro dinámicas estructurales han alimentado la crisis de afd, y cada una de 
ellas promete tener consecuencias en un futuro inmediato. La primera y pro-
bablemente la más importante es la adopción por parte del gobierno alemán 
de políticas migratorias más duras. Aunque haya pasado inadvertido para 
los comentaristas internacionales que continúan elogiando a Angela Merkel 
como la defensora del humanitarismo, de hecho, el gobierno de Merkel ha 
tomado numerosas medidas antiinmigratorias. Combinadas, esas políticas 
implementadas desde el «verano de la bienvenida» de 2015 significan un cam-
bio fundamental, que en la práctica ha puesto fin a la Wilkommenskultur de 
Alemania en todo menos en el nombre.

En Gran Bretaña, los 
votantes le quitaron 
su apoyo a ukip, 
pero no sin antes 
aceptar la convocatoria 
partidaria a abandonar 
la Unión Europea n
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Así, en 2016 y 2017 el Bundestag alemán aprobó una serie de leyes antia-
silo en el lapso de unos pocos meses. Mientras que la primera normativa 
(Asylpaket i) requiere que los solicitantes de asilo mantengan residencia 
en un área geográfica definida y declara a Albania, Kosovo y Montene-
gro «países de origen seguros», la segunda (Asylpaket ii) etiquetó a países 
norafricanos como Túnez, Marruecos y Argelia como países de origen se-
guros. El Bundestag también aprobó una ley que restringe seriamente la 
reunificación familiar de los solicitantes de asilo ya residentes en Alema-
nia y facilitó la aceleración de los procedimientos para lograr el asilo en 
casos de refugiados individuales y grupos de refugiados. 

Con seguridad, muchos de esos pasos han despertado controversia, y al-
gunos, como el hecho de etiquetar a los países norafricanos como «paí-
ses de origen seguros», fueron revertidos con posterioridad por el Senado 
alemán. Algunos estados federales alemanes (Bundesländer) cogobernados 
por el Partido Verde se negaron a dar el apoyo necesario para aprobar la 
ley en forma definitiva. Sin embargo, aunque las medidas eran polémicas, 
al mismo tiempo redujeron en forma significativa el número de refugia-
dos llegados a Alemania. Mientras que en 2015 entraron aproximadamen-
te 1,1 millones de migrantes y refugiados, un año más tarde la cifra bajó 
a 321.000. Para este año, la tendencia continúa: en Baviera se registraron 
10.000 personas hasta mayo de 2017; hace un año el número había sido 
15 veces más alto. Este descenso abrupto en el número de refugiados que 
ingresan en Alemania explica el hecho de que, en términos de percepción 
pública, la crisis de los refugiados de 2015 haya llegado en gran medida a 
su fin, al menos por el momento. 

La reducción en las cifras –de acuerdo con lo prometido por la canciller ale-
mana en su discurso de vísperas de Año Nuevo de 2016– no es una mera 
coincidencia. No se debe a las condiciones meteorológicas en el Mediterrá-
neo ni a la pacificación en el Gran Oriente Medio. Más bien es el resultado de 
la política –es decir, del acuerdo sobre los refugiados con Turquía, el cierre 
de la ruta de los Balcanes por parte de Austria y otros países, y los intentos de 
Berlín de celebrar acuerdos similares con países de África del Norte, tales 
como Egipto, Libia y Túnez–. Todas estas medidas han sido malas noticias 
para afd, que como es sabido declaró que la crisis de los refugiados de 2015 
era un «regalo de Dios». Y no es difícil adivinar por qué. Ahora, esas medi-
das privaron a afd de lo que alguna vez fue uno de los argumentos de venta 
característicos del partido: la promesa de reducir el flujo de inmigrantes y 
refugiados. 
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Es interesante mencionar que, al menos por ahora, las medidas implementa-
das por Berlín han desactivado lo que por mucho tiempo se anticipó como el 
factor determinante en las elecciones federales alemanas de septiembre de 
2017. De hecho, aunque quizás sorprenda, el 
de la inmigración y los refugiados no parece 
ser un tema dominante en las próximas elec-
ciones. Por cierto, al público alemán todavía 
le importan la migración y la integración. En 
consecuencia, cuando hoy se les pregunta 
por los temas más apremiantes que enfrenta 
la política, entre 30% y 40% de los votantes 
creen que la «migración» es el mayor desafío y, como tal, esta preocupación 
se encuentra al tope de la lista. Sin embargo, aunque el porcentaje es sin 
duda alto, el tema aparece como mucho menos urgente que en 2015 y 2016, 
cuando más de 80% de los votantes lo consideraban el mayor desafío. Dado 
que el electorado alemán se divide en general entre los defensores y los 
detractores de la Wilkommenskultur, los líderes de los principales partidos 
están más que contentos de enfocar sus campañas en otros temas (menos 
controversiales). Después de todo, la división entre los votantes cosmopo-
litas y los comunitaristas es visible en los principales partidos representados 
en el Bundestag. 

¿Qué otra cosa ha complicado a afd? La aparición de Martin Schulz como 
candidato del Partido Socialdemócrata Alemán (spd, por sus siglas en alemán) 
para el cargo de canciller. El ingreso de Schulz a la política alemana ha vuelto a 
poner en el centro de una aletargada escena política la posibilidad del cam-
bio y eso le quitó a afd parte de su apoyo. Schulz, ex-presidente del Parla-
mento Europeo, ha electrizado la base del psd al autoproclamarse proeuropeo 
por naturaleza y contrapeso del presidente estadounidense Donald Trump. 
Schulz ha utilizado su pedigrí como forastero en la política –nunca ocupó un 
cargo surgido de elecciones en el nivel nacional– para atraer a los votantes 
insatisfechos y sin privilegios. Quizás sea sorprendente ver que este grupo 
incluye a antiguos simpatizantes del populismo de derecha y de izquierda 
que consideran a Schulz como una alternativa a afd, a los verdes y a la 
izquierda radical de Die Linke. Schulz fue elegido jefe del spd y candidato 
a canciller por un impactante 100% de los delegados partidarios, con lo que 
logró nivelar al menos parcialmente el campo de juego con Merkel. Mientras 
que su apoyo en las encuestas ha caído a alrededor de 26% en los últimos 
tiempos –desde 35% inmediatamente después de su nominación–, los votan-
tes desafectos todavía lo ven como una opción viable frente a afd. 

El de la inmigración 
y los refugiados 
no parece ser un tema 
dominante en las
 próximas elecciones n
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Finalmente, afd ha minado su propia capacidad de ser elegido al exponer al 
público algunas de sus contradicciones internas. Desde su fundación en 2013, 
el partido ha intentado equilibrar provocaciones políticas cuidadosamente 
guionadas con intentos de sostener la apariencia de respetabilidad conserva-
dora. Este enfoque ha sido crucial para el atractivo del partido, que apela a vo-
tantes de centroderecha descontentos con el statu quo, pero reacios a adoptar 
posiciones extremistas radicales. Hasta ahora, en mayor o menor medida la 
estrategia había funcionado. Muchos conservadores que criticaban a Merkel 
por la adopción de la energía verde, las reglas de doble nacionalidad, el fin 
del servicio militar obligatorio y la apertura de facto de las fronteras en 2015 
sintieron que afd era al menos una alternativa política más o menos respeta-
ble. Esto explica por qué cerca de la mitad de los actuales miembros de las 
legislaturas estaduales que son parte de afd estaban políticamente activos 
en el pasado como miembros de la Unión Demócrata Cristiana de Merkel, 
de acuerdo con un estudio reciente publicado por Wissenschaftszentrum 
Berlin (wzb).

En los últimos meses, sin embargo, esta crucial ambigüedad estratégica se 
derrumbó. En una reunión de afd de mediados de enero, Björn Höcke, ex-
profesor de historia y uno de los líderes regionales del partido, provocó un 
revuelo internacional al desafiar lo que describió como un abordaje «ver-
gonzoso» de Alemania respecto de su pasado nazi. «Lo que necesitamos 
es un cambio de orientación de 180 grados en nuestro enfoque político de 
la historia», sostuvo Höcke1. Sus comentarios atacaron de raíz un consenso 
fundacional de la política alemana, cuestionaron la compatibilidad del par-
tido con una piedra fundamental de la identidad de posguerra alemana y 
alejaron a muchos de los simpatizantes de afd más cercanos al centro. Hasta 
Petry se sintió obligada a regañarlo por sus comentarios e intentó expulsar-
lo del partido. 

Pero la relación de Alemania con su pasado no es el único tema que separa 
a afd de la mayoría de los votantes. La perspectiva económica del partido 
también provoca divisiones. Otros partidos populistas de derecha europeos 
han ganado grandes porcentajes del voto obrero al apoyar políticas redistri-
butivas. Así, en las recientes elecciones en Austria y Francia, la mayoría de los 
trabajadores dieron la espalda a los partidos obreros y votaron a los populis-
tas de derecha. Si bien es cierto que una parte del voto obrero ha migrado a la 
derecha en Alemania, esto se ha dado en menor escala. Una de las razones: el 

1. «Populistas alemanes buscan expulsar a dirigente tildado de ‘nazi’» en dw, 13/2/2017.

270.indb   116 17/7/17   17:58



117 Tema Central
¿No hay alternativa? Lecciones de la caída del populismo de derecha alemán

programa económico de afd. En esencia, el partido todavía viste los atavíos 
neoliberales de los tiempos de su fundación, durante el peor momento de la 
crisis europea. En aquel entonces, su enfoque en la crítica macroeconó-
mica de la eurozona hizo que afd fuera bautizado el «partido de los profeso-
res». Mientras que el Frente Nacional francés atrajo a la clase obrera con sus 
promesas de bajar la edad jubilatoria o incrementar el salario mínimo y en 
Hungría Viktor Orbán trata de seducir a los segmentos de menores ingresos 
de la sociedad bajando el precio de la energía, afd ha llamado a abolir los 
impuestos a la herencia y al patrimonio neto y a reintroducir el secreto ban-
cario. Por eso, durante la campaña electoral en Francia en 2017, afd apenas 
pudo ocultar su exasperación por las «propuestas políticas socialistas» de 
Marine Le Pen. Sin embargo, el carácter neoliberal de afd apenas convence 
al alemán promedio, y menos aún a los votantes insatisfechos que se en-
cuentran en lo más bajo de la escala de ingresos.

Para terminar, lo que también debilitó el encanto de afd es su hábito de 
destruir a sus dirigentes en brutales vendettas personales y luchas de poder 
conectadas con el constante desplazamiento del partido hacia la extrema 
derecha del espectro político. En su corta historia, la lista de caciques que 
han sido destronados por golpes inesperados y cambios de curso hacia la 
derecha crece día a día. La primera víctima fue su fundador, Bernd Luc-
ke, quien con frustración abandonó el partido en julio de 2015. Este año 
Frauke Petry, la misma que había obligado a Lucke a irse en 2015, corrió 
igual suerte. En la convención de Colonia, en la primavera de 2017, Petry 
no pudo obligar al partido a asumir un camino más pragmático. Como 
resultado, declinó la candidatura de afd en las elecciones de 2017 y le abrió 
camino a la hasta entonces desconocida Alice Weidel, una economista 
abiertamente homosexual, en pareja y con niños, que trabajó previamente 
en bancos internacionales.

■ ■ Lecciones para Europa

La reciente caída de afd debería recordarle al establishment político euro-
peo que abordar las causas fundamentales de la preocupación del votante 
es el mejor antídoto frente a la ira populista. De hecho, en el caso de Ale-
mania, no fue mantener el statu quo y demonizar a los votantes populistas 
–como proponían algunos– lo que logró la hazaña de desmitificar a afd. 
El cambio en el curso político resultó el antídoto más poderoso contra el 
atractivo de afd. 
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Los esfuerzos de Alemania por recuperar el control de los flujos migra-
torios sin abandonar sus principios humanitarios –como lo demostró el 
compromiso de Berlín de usar su periodo de presidencia del g-20 para 
promover el desarrollo económico en África– son un buen ejemplo. La 
caída en desgracia de afd también demostró la importancia de crear 
opciones reales en la política establecida. Como ha sostenido Schulz, 
ofrecer una alternativa política viable al statu quo puede desactivar el en-
canto antiestablishment de los populistas. Los políticos de otros lugares 
de Europa deberían tomar nota.

No queda claro si la aparente caída de afd continuará. El acuerdo entre 
Europa y Turquía por los refugiados podría romperse como resultado del 
reciente aumento de la tensión entre Ankara y Berlín, el llamamiento de 
Schulz a los votantes indiferentes podría alcanzar su techo, o la crisis 
económica griega podría reemerger, y esto podría dividir a los votantes 
respecto a la respuesta de Berlín y darle otra oportunidad a afd de repre-
sentar una oposición fundamental. Sucesos como estos y la campaña en 
desarrollo por las elecciones federales alemanas, con su enfoque emer-
gente en Europa, podrían, por cierto, representar un salvavidas para 
el partido; después de todo, Europa fue el punto de partida y la razón 
de ser de afd en 2013. Por otro lado, la convulsión política causada por 
la presidencia de Trump podría debilitar aún más el atractivo de afd 
y alentar una fuerte reacción democrática. En el contexto de la oleada 
populista en Europa, es una buena noticia que el país históricamente 
más dañado por la mancha de la furia extremista parezca ahora más 
resistente a sus tentaciones que otros países europeos. Sin embargo, una 
noticia aún mejor, proveniente de Alemania, es que el populismo puede 
ser detenido por un sistema político responsable, capaz de dar una res-
puesta apropiada a la situación.
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América Latina está muy por debajo del peso que podría y debería te-
ner en una política exterior de la Unión Europea demasiado ocupada en 

apagar fuegos en su vecindad y con poca capacidad de reflexión estratégica. 
El resultado es una relación muy dispersa, dividida entre cumbres ue-Comu-
nidad de Estados Latinoamericanos y Caribeños (Celac) y una amplia red de 
cooperación subregional, bilateral y local que carece de un enfoque y una 
hoja de ruta claros. En lugar de construir la alianza que anunciaron ambos 
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gobernanza global. Temáticas como 
el cambio climático o la política de 
drogas son parte de una nueva agenda 
compartida que debería reemplazar 
la vieja lógica del interregionalismo, 
basada en una forma de integración 
que pierde peso en América Latina 
y la Unión Europea. Desarrollo, 
populismo e inseguridad dominan la 
agenda interna de ambas regiones, 
que comparten problemas similares 
y deberían preguntarse qué pueden 
hacer juntas, en lugar de qué 
puede hacer la ue por América Latina. 
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socios hace casi 20 años en su primera cumbre en Río de Janeiro, y ante la 
falta de impulso e ideas, América Latina y Europa se están distanciando. La 
ue afronta una crisis existencial y concentra su política exterior en sus vecinos 
del este y el sur, mientras que América Latina desvía sus relaciones externas 
hacia Asia-Pacífico. 

América Latina nunca ha ocupado un lugar importante en la política de la ue. 
Esta «negligencia benigna» hacia la región que en términos políticos y cul-
turales es la más cercana a Europa se debe a la naturaleza de la ue, que cons-
tituye un actor regional con una política de vecindad, pero cuya presencia 
e influencia global son fragmentadas. El hecho de que España sea el Estado 
miembro con más intereses culturales, políticos y económicos en América 
Latina no ha contribuido a elevar su peso en la agenda europea. Por un lado, 
España se integró tarde y económicamente debilitada a la ue, y por otro, Ma-
drid sigue su propia política a través de las Cumbres Iberoamericanas, que se 
intercalan con las europeo-latinoamericanas sin ningún tipo de coordinación 
o sinergia con Bruselas. 

Más sorprendente que la habitual inercia de Bruselas hacia América Latina 
es la creciente «deseuropeización» de América Latina. La ue tiene un menor 
peso en la agenda exterior de los países latinoamericanos, que aprovechan 
las ventajas de la globalización para diversificar a sus socios –por estar geo-
gráficamente situados entre el Atlántico y el Pacífico– y siguen la corriente 
autonómica en la política exterior, frente a la estrategia de la aquiescencia1. La 
demanda de materias primas por parte de China reemplazó en gran medida 
el mercado europeo, que impone muchas restricciones y jamás ha renunciado 
al proteccionismo agrícola para firmar un acuerdo de libre comercio con el 
Mercado Común del Sur (Mercosur), el único bloque que sigue concentrando 
una cuarta parte de sus compras y ventas en la ue. 

El éxito de la iii Cumbre Celac-ue, que se reunirá en septiembre de 2017 
en El Salvador, depende de la capacidad para superar la parálisis de las re-
laciones y construir un relato que trascienda el viejo modelo de una coope-
ración Norte-Sur basada en un interregionalismo que no funciona, ya que 
ninguno de los dos bloques es un actor cohesionado. Si las cumbres sirven 
para solucionar problemas, habría que definir tales problemas y construir 
sobre ellos, en lugar de suscribir declaraciones y planes de acción de dudoso 

1. Roberto Russell y Juan Gabriel Tokatlian: «América Latina y su gran estrategia: entre la aquies-
cencia y la autonomía» en Revista cidob d’Afers Internacionals No 104, 2013, pp. 177-180.
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destino o implementar programas de cooperación técnica que no requieran la 
presencia de 33 jefes de Estado y de Gobierno latinoamericanos y 28 europeos. 
Pero todo indica que habrá continuidad de la inercia multitemática2 en la próxi-
ma cumbre, que producirá otra declaración y otro plan de acción imposibles 
de cumplir ya que, como reza el dicho, «quien mucho abarca poco aprieta». 

Para dar un nuevo impulso a una relación tibia y difusa, se propone una pers-
pectiva centrada en compartir problemas y soluciones en lugar de exportar 
recursos y conceptos de Europa. La crisis 
de la integración y del interregionalismo, 
el desarrollo, la inseguridad ciudadana 
y el populismo que emana del declive 
de la democracia liberal serían parte de 
una agenda de relaciones basada en el 
aprendizaje mutuo. Los hechos y datos 
demuestran sorprendentes semejanzas 
entre los desafíos latinoamericanos y los europeos. Centrar la agenda en los 
retos compartidos desde una perspectiva de socios sería una alternativa a la 
continuidad de un modelo en crisis. 

■ ■ Diagnóstico: crisis de integración y del interregionalismo Norte-Sur

La única mención de América Latina que hace la Estrategia Global de la ue 
es para hablar del desarrollo de «vínculos multilaterales con la Celac y con 
otros grupos regionales»3, lo cual responde a la vieja lógica de exportar la in-
tegración, pero no a la realidad de una región fragmentada que se encuentra 
con una ue cada vez más dividida. El gran relato del interregionalismo entre 
dos regiones integradas, que celebran cumbres con formato Celac-ue y que 
comparten valores y principios, está agotado y superado por una realidad 
que refleja los límites de integración en ambas regiones: 

- En su Estrategia Global, la ue constata «una crisis existencial de la integra-
ción», que se inició con la crisis en 2008 y culminará con el «Brexit», previsto 

2. Los diez temas previstos de la cumbre son: ciencia, investigación, innovación y tecnología; 
desarrollo sostenible, medio ambiente, cambio climático; biodiversidad, energía, integración re-
gional e interconectividad para fomentar la integración y cohesión sociales; migración; educa-
ción y empleo para fomentar la integración y cohesión sociales; el problema mundial de la droga; 
cuestiones de género; inversiones y espíritu empresarial con vistas a un desarrollo sostenible; 
educación superior; y seguridad ciudadana.
3. Comisión Europea: «Una visión común, una actuación conjunta: una Europa más fuerte. Estra-
tegia global para la política exterior y de seguridad de la Unión Europea», Bruselas, 2016.
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para 2019. Por primera vez, no existe una clara hoja de ruta de integración 
europea y su avance está siendo cuestionado por las propias instituciones 
supranacionales. Por ejemplo, el Libro Blanco sobre el futuro de Europa diseña 
cinco escenarios, entre ellos uno que predice el retorno al Mercado Único Eu-
ropeo y otro referido a una «ue de diferentes velocidades» (Schengen, euro, 
etc.) que, más que un escenario, es un hecho4. La futura integración a la ue de 
los candidatos de Europa del Este (Albania, Montenegro, Macedonia y Serbia) 
profundizará las fragmentaciones de una integración «a la carta». En este 
contexto, un «Brexit suave», con pocos costos, abriría la puerta a que otros 
países sigan el camino de salida de Reino Unido5, mientras que uno «duro» 
podría servir de vacuna. En todo caso, por la crisis de los refugiados, la ame-
naza terrorista y la necesidad de asumir los costos de su propia defensa, 
la ue podría avanzar hacia una comunidad de seguridad, pero en su sentido 
negativo: devenir una «fortaleza Europa». 

- A diferencia de la ue, América Latina nunca ha sido un actor cohesionado 
por un único esquema de integración, sino una región fragmentada sin una 
institucionalidad colectiva, más allá de la Organización de Estados America-
nos (oea). El «Vexit» –la posible salida de Venezuela de la oea después de que 
esta organización condenara el intento de desconocimiento del Parlamento y 
la violencia6– y el debate sobre el gobierno de Nicolás Maduro, acusado por 
el secretario general Luis Almagro de haberse convertido en una dictadura, 
revelan profundas divisiones ideológicas entre los países. Por su parte, la Ce-
lac culmina un largo proceso de cooperación intrarregional desde el Grupo 
de Contadora al Grupo de Río, pero no es una alianza contrahegemónica ni 
tampoco una contraparte de la ue, ya que carece de un entramado institu-
cional. Países como Bolivia y Ecuador participan en múltiples esquemas de 
cooperación –Alianza Bolivariana de los Pueblos de Nuestra América (alba), 
Celac, Mercosur, Unión de Naciones Suramericanas (Unasur)–, sin una cla-
ra preferencia o compromiso de cumplir con lo firmado. El problema de la 
«integración latinoamericana» no es la falta de supranacionalidad (que más 
que el punto de partida, sería el resultado de una integración de hecho), sino 
el predominio de gobiernos cuyo color político condiciona la evolución y el 
diseño de las diferentes entidades. La constante redefinición de los objetivos 

4. Comisión Europea: Libro Blanco sobre el futuro de Europa. Reflexiones y escenarios para la Europa de 
los Veintisiete, Bruselas, 2017.
5. Sobre los costos del Brexit, v. Parlamento Europeo: «An Assessment of the Economic Impact of 
Brexit on the eu27: Study for the imco Committee», Bruselas, 2017.
6. Consejo Permanente de la oea: «Resolución sobre los sucesos recientes en Venezuela», oea, 
Washington, dc, 3 de abril de 2017.
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en función de la ideología de los presidentes hace que el debate académico so-
bre «regionalismo antihegemónico» o «posneoliberal» y la supuesta división 
entre Mercosur y Alianza del Pacífico7 ya esté en crisis por un nuevo ciclo 
político marcado por gobiernos conservadores en Argentina, Brasil y Perú. 
Ante los constantes cambios de grupos intergubernamentales, parece más 
realista hablar de «regionalismo modular»8 que de integración. 

- La crisis de integración en ambas regiones conlleva el declive del «interre-
gionalismo puro» como una relación entre bloques integrados9. Las fragmen-
taciones internas y el método intergubernamental que determinan la coo-
peración latinoamericana y el ritmo de la integración europea señalan los 
límites de una relación Celac-ue. Tampoco ha fun-
cionado el interregionalismo comercial, ya que el 
Mercosur y la ue llevan casi 20 años negociando 
un imposible acuerdo de asociación. El declive del 
interregionalismo coincide con el auge del bilate-
ralismo, que se manifiesta en los acuerdos de libre 
comercio entre la ue y países individuales (Chile, 
Colombia, Ecuador, México y Perú) y las asocia-
ciones estratégicas de la ue con Brasil y México. El bilateralismo plantea la 
necesidad de crear un sistema de seguimiento de las relaciones, una función 
que no cumple la Fundación ue-lac, la única institución birregional. 

Otra contradicción de la fórmula Celac-ue es la inclusión del Caribe, que tiene 
un estatus muy diferente de América Latina respecto a la ue, ya que se benefi-
cia del Fondo Europeo de Desarrollo (fed) y ha sido parte del Convenio de Co-
tonou y de los posteriores acuerdos regionales. Además, las Cumbres Celac-
ue entre más de 60 países no son demasiado eficaces como foro de decisión y 
motor de las relaciones. Ante las fragmentaciones existentes, funciona mejor 
el multilateralismo «a la carta», con alianzas temáticas y canales bilaterales de 
cooperación con Bruselas, por un lado, y los Estados miembros de la ue, por 
otro. Sin embargo, falta un paraguas institucional con una sede birregional, 
así como concentrar la agenda interregional en pocos temas estratégicos. 

7. V., entre otros, los artículos de José Antonio Sanahuja, Andrés Serbin y Pia Riggirozzi en A. 
Serbin et al. (coord.): El regionalismo «post-liberal» en América Latina y el Caribe: nuevos actores, nue-
vos temas, nuevos desafíos. Anuario de Integración Regional de América Latina y el Caribe 2012, cries, 
Buenos Aires, 2012.
8. Gian Luca Gardini: «Towards Modular Regionalism: The Proliferation of Latin American Coope-
ration» en Revista Brasileira de Política Internacional vol. 58 No 1, 2015, pp. 210-229.
9. Heiner Hänggi, Rolf Roloff y Jürgen Rüland: Inter-Regionalism and International Relations, Routledge, 
Londres-Nueva York, 2006; G.L. Gardini y Andrés Malamud: «Debunking Inter-Regionalism: 
Concepts, Types and Critique», Atlantic Future Working Paper No 38, 2014.

El Mercosur y la ue 
llevan casi 20 años 
negociando un 
imposible acuerdo
de asociación n
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■ ■ Desarrollo, inseguridad y populismo

La política latinoamericana de la ue tiene un enfoque unilateral. Casi siempre 
responde a la pregunta: ¿qué puede hacer la ue por América Latina? y raras 
veces a: ¿qué pueden hacer América Latina y la ue juntas? Una salida del la-
berinto de declaraciones y planes de acción incumplidos podría consistir en 
reorientar la relación en pocos temas claves que permitan avances concretos. 
Entre ellos, se destacan tres: 

Desarrollo. Por su incorporación tardía a la política de cooperación de la ue 
(tras el ingreso de España), América Latina es una «región no asociada». Este 
estatus se ha acentuado por la concentración de la ayuda de la ue en países de 
menor ingreso y por los recortes de 70% de la cooperación de España, que 
de ser el sexto donante en 2009 pasó al lugar 16o en 201510. Al ser una región 
de renta media, aunque con serios problemas de desigualdad, América Latina 
ya no encaja en el esquema Norte-Sur, y la crisis ha mermado las perspectivas 
de la cooperación triangular. Las consecuencias del estancamiento econó-
mico de la ue (con un crecimiento de 1,6% en 2016) y una América Latina en 
recesión (el índice de crecimiento fue -0,9% en ese mismo año) plantean un 
primer reto común. Ambas regiones afrontan crecientes desigualdades 
sociales y divisiones entre países que avanzan y otros que retroceden. Aun-
que dentro del marco de una moneda común, el problema de la deuda pública 
externa –que, por ejemplo, en España, aumentó de 60% del pib antes de la 
crisis a 100% en 2016– guarda muchas semejanzas con las crisis financieras 
que sufrió América Latina, desde la primera en 1988 en México hasta la más 
reciente en 2001 en Argentina11. La deuda pública de Grecia, Italia y Portugal 
supera el 130% del pib, a gran distancia de la alemana, que representó en 2016 
un 68%, el mismo nivel que la brasileña, la más alta de América Latina. Los 
programas de ajuste económico (en el sur de Europa y en Argentina y Bra-
sil) elevan la desigualdad. Aunque la concentración de ingresos en los países 
latinoamericanos sigue siendo mucho mayor que el promedio europeo (un 
coeficiente de Gini de 0,47 frente a 0,31 de Europa en 2015), la distancia ha 
disminuido. Los países con el mejor coeficiente de Gini, Nicaragua o Uruguay, 
están prácticamente a la par con Grecia, Portugal y España. En ambas regiones 
se observa una polarización entre pocos países equitativos (Uruguay en Amé-
rica Latina y los países nórdicos en la ue) y los demás, con los peores niveles de 

10. Con una contribución menor que Bélgica y Corea del Sur, España ya no figura entre los 
diez principales donantes de América Latina que, no obstante, sigue recibiendo un tercio de 
los fondos.
11. S. Gratius y José Antonio Sanahuja: «Enseñanzas latinoamericanas a la crisis del euro» en 
Política Exterior No 151, 1-2/2013, pp. 144-156.
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desigualdad en Honduras (0,54) y Letonia (0,38). El objetivo de la «cohesión 
social» que asumieron las dos regiones implica un mayor gasto social. Según 
datos de la Comisión Económica para América Latina y el Caribe (Cepal) y 
de Eurostat, en el caso latinoamericano, esta partida del presupuesto ha su-
bido de 12,6% del pib en 1991-1992 a 19,5% en 2013-2014, una cifra casi igual al 
gasto social de Hungría, Polonia y República Checa, pero más de diez puntos 
por debajo del promedio en la ue (28,7%). Estos datos confirman importantes 
divisiones intrarregionales y la necesidad de un nuevo modelo de desarrollo 
basado en la Agenda 2030, el Estado de Bienestar y la sostenibilidad. Una 
mayor cooperación birregional requiere abandonar las pautas tradicionales 
de donante y receptor e iniciar una primera reflexión común sobre los costos 
de los programas de ajuste como única respuesta a las crisis. 

Inseguridad ciudadana. Los actores transnacionales de la violencia, como 
el narcotráfico y el terrorismo, constituyen una amenaza a la democracia y 
la seguridad en América Latina y Europa. Según el Latinobarómetro 2016, 
20% de los latinoamericanos identificaron el miedo a ser víctima de la delin-
cuencia como principal preocupación, seguida por el desempleo (16% de los 
ciudadanos, el mismo porcentaje que en la ue) y la economía, que 11% consi-
deró un problema primordial. De acuerdo con el Eurobarómetro, en la ue, la 
inmigración (45%) y el terrorismo (32%) son percibidos como las principales 
preocupaciones. La «securitización» de la migración, contraria al tradicional 
enfoque europeo de derechos humanos, por un lado, y mayores controles 
de seguridad para responder a la ame-
naza del terrorismo, por el otro, reducen 
las libertades y la credibilidad de la ue 
como actor normativo12. En América La-
tina, las recetas de «mano dura» contra 
el crimen organizado tienen un efecto 
similar. La ue ha incorporado el nexo en-
tre desarrollo y seguridad en su cooperación con la región y particularmente 
con América Central, pero sería importante ampliar el diálogo y la coope-
ración a países como Brasil, México y Venezuela (con la segunda tasa más 
alta de homicidios de la región, tras Honduras), que afrontan problemas 
similares y comparten con la ue el problema del narcotráfico. La inseguri-
dad ciudadana ha conducido, en algunos países, al reclamo de «salvadores de 
la nación», lo que ha facilitado el auge del populismo o un mayor papel de las 
fuerzas de seguridad en detrimento de las libertades democráticas.

12. Anna Ayuso y S. Gratius: «América Latina y Europa: ¿repetir o reinventar un ciclo?» en Pen-
samiento Propio No 44, 7-12/2016, pp. 249-295.

La ue ha incorporado 
el nexo entre desarrollo 
y seguridad en su 
cooperación con la región n
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Populismo. Los partidos, líderes y gobiernos populistas en Europa y Amé-
rica Latina confirman la necesidad de un diagnóstico conjunto para analizar 
las causas y consecuencias de este fenómeno13. El retorno del nacionalismo y 
de líderes populistas en Europa –que están en el poder en Polonia y Hungría 
y crecieron en Francia y los Países Bajos– coincide con su declive en América 
Latina. El caos en Venezuela simboliza el fracaso de la Revolución Boliva-
riana, que ha dejado de ser populista para convertirse en autoritaria y, ante 
la hiperinflación y la crisis de suministros, parece inviable como alternativa 
socioeconómica. Más allá del debate ideológico, el fracaso del poschavismo 
señala la cara negativa del populismo en el poder, incapaz de solucionar la 
inseguridad ciudadana, la pobreza o la desigualdad. Los populismos euro-
peos de derechas comparten con su variante latinoamericana de izquierdas 
el nacionalismo y el liderazgo carismático basado en un discurso simplista y 
polarizador. Ambos son profundamente antiliberales: rechazan el libre co-
mercio, la integración y la globalización, alimentan resentimientos hacia «el 
otro», conspiran contra la democracia representativa y prometen recompen-
sar a los excluidos. El populismo refleja la crisis de la democracia liberal. Una 
comparación de la confianza en las instituciones en América Latina y la ue 
revela resultados sorprendentemente similares. En primer lugar, la mayoría 
de los ciudadanos europeos y latinoamericanos confía sobre todo en la Iglesia 
y en las Fuerzas Armadas. 

Los partidos políticos son las instituciones peor evaluadas (con 17% de con-
fianza en América Latina y un punto menos en la ue) y también prevalece 
una visión negativa de los parlamentos (25% y 32%, respectivamente) y de 

13. Cas Mudde y Cristóbal Rovira Kaltwasser (eds.): Populism in Europe and the Americas: Threat or 
Corrective for Democracy?, Cambridge University Press, Cambridge, 2013. 

	 Latinobarómetro 2016	 Eurobarómetro 2016 (otoño)

Gobiernos	 28%	 31%
Congresos	 25%	 32%
Partidos	 17%	 16%
Fuerzas Armadas	 50%	 74%
Iglesia	 66%	 40%
Justicia	 26%	 51%

Tabla 

Fuente: elaboración de la autora con datos del Latinobarómetro y de varias ediciones del Euro-
barómetro (acceso online). 

Confianza en las instituciones democráticas

270.indb   126 17/7/17   17:58



127 Tema Central
Europa-América Latina: retos regionales y globales compartidos 

los gobiernos (respaldados por 28% y 31%, respectivamente). Los resultados 
se deben a la corrupción y la crisis, pero también a la percepción de que 
la elite política (liberal o tecnocrática) no puede solucionar los problemas 
de la población. Afrontar conjuntamente estos y otros retos compartidos 
fortalecería los procesos de integración en ambas regiones y la posición 
internacional de América Latina y Europa frente a los desafíos que plantea el 
gobierno de Donald Trump. 

■ ■ Convergencias globales en contraposición a Washington

Ante el cuestionamiento del orden liberal en eeuu, los países latinoamerica-
nos y europeos tendrán que asumir más responsabilidades dentro y fuera de 
sus regiones. El enfriamiento de la relación transatlántica e interamericana 
con eeuu podría generar una nueva alianza europeo-latinoamericana, al abrir 
una ventana de cooperación en aquellos ámbitos conflictivos –como el cam-
bio climático, las drogas, las migraciones o el comercio– en los que América 
Latina y la ue comparten un mayor consenso y difieren de la posición nacio-
nalista de eeuu. 

Cambio climático. Desde la cumbre birregional de 2008 en Lima, la lucha con-
tra el cambio climático ha sido un tema estelar en las relaciones. La estrecha 
cooperación europeo-latinoamericana –en el marco del programa Euroclima 
o el Fondo Amazónico de Brasil– contribuyó a la firma del Acuerdo de París 
en diciembre de 2016. Gran parte de la labor conjunta se debe a visiones com-
partidas, aunque desde diferentes perspectivas. El concepto del Buen Vivir 
acogido en las constituciones de Bolivia y Ecuador refleja una nueva cosmovi-
sión que coincide, en parte, con el ecologismo y las políticas medioambientales 
en Europa. La retirada de eeuu del Acuerdo de Cambio Climático transfiere 
un mayor liderazgo internacional a los países europeos y latinoamericanos 
que han sido claves en la negociación y que lo serán para mantener y cumplir 
los compromisos asumidos. En este ámbito convergen los intereses y agendas 
y se ha producido una cooperación estrecha y positiva que habría que pro-
fundizar y, eventualmente, institucionalizar más allá del irregular foro de 
diálogo sectorial.

Política de drogas. Las políticas de drogas, con enfoques similares entre paí-
ses europeos y latinoamericanos, es otro tema en el que Europa y América 
Latina pueden promover cambios globales. El debate en América Latina so-
bre la despenalización y el fracaso de la guerra contra el narcotráfico en-
cuentran su origen en una política europea que entiende el consumo como 
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un problema de salud, distingue entre drogas duras y blandas y ofrece el 
desarrollo alternativo como contrapostura a la militarización y la crimina-
lización representada por eeuu. Desde una perspectiva de corresponsabi-
lidad (entre países productores y consumidores), existe un diálogo sobre 
drogas y un Programa de Cooperación en Política de Drogas entre Amé-
rica Latina y la ue (Coplolad), pero en ambos casos se trata de vínculos 
de índole técnica. Teniendo en cuenta que «un mundo libre de drogas» 
sigue siendo el paradigma de la Organización de las Naciones Unidas (onu) 
–incluso después de la Sesión Especial de la Asamblea General de las Na-
ciones Unidas  sobre Drogas (ungass) de 2016–, América Latina y Europa 
podrían proponer un cambio radical en la política global contra las drogas, 
contrario a la idea de que el prohibicionismo y la represión conducirán a 
su erradicación. Conectar los debates latinoamericanos y europeos sobre la 
legalización de determinadas drogas blandas como la marihuana, ya prac-
ticada en los Países Bajos y Uruguay, serviría para impulsar una nueva 
política interregional y global. 

Migración. La migración es un área de escaso interés en las relaciones bi-
rregionales, pero de gran relevancia en la agenda iberoamericana, ya que 
la mayoría de los emigrantes latinoamericanos reside en España y la crisis 
que elevó la tasa de desempleo juvenil en ese país a 47% ha aumentado 
el número de españoles que buscan empleo en América Latina. La pro-
puesta de Trump de completar el muro en la frontera de 3.200 kilómetros 
que separa a eeuu de México contrasta con la reducción de barreras entre 
América Latina y Europa. La ue eliminó en 2015 los visados para colom-
bianos y ecuatorianos y España sigue concediendo un trato preferencial a 
los ciudadanos de sus antiguas colonias. La ue y España como principal 
socio europeo de México deberían condenar con más firmeza, en conjunto, 
el proyecto del muro, por su carácter xenófobo que coloca a los mexicanos 
como una amenaza de seguridad en el peor estilo populista. 

Comercio. La retirada de eeuu del Acuerdo Transpacífico de Cooperación 
Económica (tpp, por sus siglas en inglés) y la renegociación del Tratado de Li-
bre Comercio de América del Norte (tlcan) contrastan con la continuidad de 
la agenda de libre comercio entre América Latina y la ue. Ya se han firmado 
acuerdos de libre comercio entre la ue y Centroamérica, Chile, Colombia, 
Ecuador, México y Perú. Sin embargo, estos no han alterado la tendencia 
hacia una desviación del comercio. En el caso chileno, por ejemplo, en 1990 
25% del comercio era con la ue, que ahora representa 10% de los intercam-
bios. Las estadísticas de Perú, en 2015, muestran que 22,5% del comercio fue 
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con China, 18% con eeuu y solo 13% con la ue. Y México sigue concentrando la 
exportación de sus bienes y servicios en un 85% en eeuu. China ha superado a 
la ue como segundo socio comercial de América Latina. Para frenar esta ten-
dencia, habría que concluir la «eterna» negociación de la ue con el Mercosur, 
lo que mostraría que Bruselas sigue apostando al libre comercio que rechaza 
Washington. Aunque los presidentes Mauricio Macri y Michel Temer parecen 
más proclives a la apertura comercial, sus gobiernos tienen poca capacidad 
de negociación y, en el caso del segundo, un limitado respaldo interno. Asi-
mismo, las tendencias proteccionistas de una ue sin Reino Unido endurecerán 
la posición europea. Continúa el juego de suma cero: las máximas ganancias 
agrícolas del Mercosur son percibidas como máximas pérdidas desde la ue 
y los beneficios europeos en servicios son considerados un costo demasiado 
alto en el Mercosur. Pero sin un acuerdo con el Mercosur o socios individua-
les, Europa seguirá perdiendo mercado en América Latina y credibilidad 
como bloque de cuatro libertades (bienes, servicios, capitales y personas). 

■ ■ ¿Quo vadis?

En torno de estos retos regionales y globales se podría construir una verda-
dera alianza atlántica entre Europa y América Latina, que parta de problemas 
y soluciones comunes y mantenga la bandera del multilateralismo y de la 
gobernanza global cuestionada por eeuu. Es importante resaltar que la ue per-
cibe a América Latina como un socio del Atlántico Sur14 que, ante la ausencia 
de Washington, podría reemplazar al Atlántico Norte.

Cabe recordar que, en un contexto internacional centrado en Asia, Améri-
ca Latina tiene una posición geoestratégica privilegiada, por ser una región 
puente entre las Américas y Europa, por un lado, y entre el Atlántico y el 
Pacífico, por el otro. Como Atlántico Sur15, en términos de valores es una re-
gión híbrida de «Occidente»: la región se ve afectada por problemas similares 
a los europeos, pero a la vez forma parte de la cooperación Sur-Sur a través de 
los brics, el tpp y estrechas relaciones con Asia. Por todo ello, Europa debería 
identificar a América Latina como aliado y no como receptor de ayuda o con-
traparte interregional. Esta perspectiva más pragmática requiere reconocer 

14. Discurso de Federica Mogherini durante la Conferencia de Seguridad de Múnich, 18/2/2017, 
disponible en <https://eeas.europa.eu/headquarters/headquarters-homepage_en/20832/Speech
%20by%20Federica%20Mogherini%20at%20the%20Munich%20Security%20Conference> 
(en inglés).
15. Jorge Bacaria y Laia Tarragona (eds.): Atlantic Future: Shaping a New Hemisphere for the 21st 

Century, cidob, Barcelona, 2016. 
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las semejanzas, las fragmentaciones y las diferencias entre países y subre-
giones, para desarrollar políticas aún más específicas (en vez de «café para 
todos») y construir sobre una base de igualdad. 

El paradigma de socios implicaría revisar el actual formato de Cumbre 
Celac-ue y los programas de cooperación regionales e identificar, en un ejerci-
cio conjunto, los ejes temáticos donde convergen intereses, valores y posibles 
soluciones. Pueden ser los retos señalados u otros de la demasiado amplia 
«lista de compra» birregional, que incluye todo, pero resuelve poco. Solucio-
nar conjuntamente problemas similares en vez de seguir el viejo paradigma 
de promover las «entidades regionales latinoamericanas» parece el verdade-
ro reto de una relación sólida, pero difusa y poco estratégica. Ante la posible 
retirada de eeuu, Europa y América Latina tendrán que asumir nuevas res-
ponsabilidades para afrontar la crisis del multilateralismo y de la gobernanza 
global. Un primer paso sería reconocerse como semejantes.
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■ ■ El candidato perenne

Desde la llegada al poder de Recep Tayyip Erdoğan en 2003 hasta el día de la 
fecha, Turquía sufrió importantes transformaciones tanto en su política inter-
na como en sus relaciones con la Unión Europea. El «país de los estrechos» se 
ha convertido progresivamente en parte de una nueva categoría de outsiders 
en relación con Europa, tanto por la decisión europea de excluirlo como por 
un cierto grado de decisión propia para mantener mayor autonomía1. 

Ariel González Levaggi: es magíster en Ciencia Política y Sociología por la Facultad Latinoa-
mericana de Ciencias Sociales (Flacso, sede Buenos Aires). Es candidato a doctor en Relaciones 
Internacionales y Ciencia Política en la Universidad Koç (Estambul). Compiló el libro América 
Latina y el Caribe-Turquía: una asociación emergente (Universidad Bahçeşehir, Estambul, 2016).
Emiliano Limia: es magíster en Periodismo Digital por la Universidad del Mármara (Estambul) 
y licenciado en Periodismo por la Universidad de Palermo (Buenos Aires). Ha colaborado con 
diversos medios de prensa internacionales con artículos sobre Turquía y Oriente Medio.
Palabras claves: derechos humanos, refugiados, Recep Tayyip Erdoğan, Turquía, Unión Europea.
1. Richard Sakwa: «Russia and Turkey: Rethinking Europe to Contest Outsider Status» en Russie 
Nei Visions No 51, 2010.

El outsider: 
Turquía y la utopía 
europeísta 

Ariel González Levaggi / 
Emiliano Limia

Cuando en 2004 el Consejo de 
la Unión Europea aprobó las 
negociaciones para avanzar en la 
candidatura de Turquía, se generaron 
grandes expectativas sobre la 
incorporación de un país de mayoría 
musulmana en el principal esquema 
de integración político y económico 
occidental. Más de una década 
después, las perspectivas de su 
ingreso parecen desvanecidas por 
la percepción europea de Turquía 
como un país extraeuropeo y por la 
misma reticencia turca a causa de 
cambios en su trayectoria política, 
en el contexto del régimen de Recep 
Tayyip Erdoğan y la guerra civil siria.
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Durante una reunión de alto nivel entre el primer ministro turco Binali 
Yıldırım y su par griego Alexis Tsipras a mediados de junio de 2017, el pre-
mier turco expresó que la ue y Turquía anhelan un nuevo comienzo en sus 
relaciones, con una visión renovada2. Si bien esto marca una expresión de 
deseo en la dirigencia turca para retomar un camino de diálogo propositivo, 
lo cierto es que hoy en día las negociaciones para ingresar en la ue se encuen-
tran empantanadas, al mismo tiempo que las relaciones políticas atravie-
san uno de sus puntos más bajos en décadas, con acusaciones cruzadas 
vinculadas a problemas que van desde la lucha contra el terrorismo hasta los 
derechos humanos. Pese a los dilemas, la ue sigue siendo el primer inversor y 
socio comercial de Turquía, mientras que Ankara todavía figura como quin-
to socio comercial europeo.

En una entrevista con el periódico alemán Der Spiegel, el Premio Nobel de 
Literatura Orhan Pamuk –más popular fuera de Turquía que dentro– pre-
sentó la paradoja europea de su país: si Turquía se hubiera convertido en 
miembro de la ue, los turcos habrían perdido en alguna medida su identi-
dad, así como Europa habría perdido también en alguna medida la suya3. 
La discusión sobre la identidad, tanto del lado europeo como del turco, ha 
sido el batifondo en el cual diversos grupos de interés y partidos políticos 
conservadores –en Europa– y nacionalistas –en Turquía– han transmitido 
sus demandas en contra del proceso de incorporación. En el pasado recien-
te, la cuestión de la identidad pasó a un segundo lugar, dadas las fuertes 
tensiones provocadas por la crisis de refugiados en el Mediterráneo, la agi-
tación política interna previa y posterior al golpe de Estado del 15 de julio 
de 2016 y las desalentadoras señales procedentes de Bruselas en relación 
con el proceso de acceso formal. 

En uno de los momentos más críticos, en noviembre de 2016, el Parlamento 
Europeo votó a favor de suspender las negociaciones con Turquía para la 
adhesión a la ue. Entre los principales argumentos, se subrayó el deterioro 
de los derechos humanos luego del estado de emergencia impuesto tras el 
intento de golpe de Estado. Además, miembros del Parlamento Europeo 
argumentaron que el gobierno turco había utilizado el estado de emergencia 
para limitar manifestaciones, desplazar funcionarios y detener a represen-
tantes políticos de la oposición y periodistas. Si bien el Consejo Europeo no 
accedió a la suspensión, las relaciones quedaron aún más deterioradas, ya 

2. «Turkey Wants a Fresh Start with eu, says pm Yıldırım» en Hürriyet Daily News, 20/6/2017.  
3. «Orhan Pamuk and the Turkish Paradox» en Der Spiegel, 21/10/2005.
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que el gobierno –en el marco de una fuerte ola nacionalista– lo consideró 
una falta de apoyo a las instituciones democráticas que habían sido vio-
lentadas4. 

En respuesta, los dirigentes del Partido Justicia y Desarrollo (akp, por sus si-
glas en turco) adoptaron una línea de confrontación y acusaron a la ue de 
tener un doble estándar en materia institucional, por la falta de apoyo político 
luego del intento de golpe y en relación con la lucha contra el terrorismo –en 
referencia al supuesto respaldo de ciertos países europeos a grupos kurdos–. 
Explícitamente, Erdoğan expresó en varias ocasiones que la ue necesita a Tur-
quía más de lo que Turquía necesita a la ue, tomando el tema de la crisis mi-
gratoria como eje de sus posicionamientos.
 
En estos momentos, Turquía está pasando por una coyuntura extremada-
mente delicada, caracterizada por las consecuencias de la guerra civil en Si-
ria y el involucramiento regional turco en la crisis del Gran Oriente Medio. 

Sin embargo, los problemas con la ue no 
deberían ser encuadrados solamente en el 
pasado reciente, ya que las turbulencias 
comenzaron en los años inmediatamente 
posteriores a la aceptación de Turquía del 
proceso de acceso. La agenda política tur-
ca, originalmente basada en una «europei-
zación» de las normas internas y la política 
exterior sostenida en la visión de «cero pro-

blemas con sus vecinos»5, fue de la mano de las buenas relaciones con la ue 
hasta que, desde 2007, el presidente francés Nicolas Sarkozy y luego la canci-
ller alemana Angela Merkel decidieron oponerse en tramos claves a la discu-
sión de incorporación de Turquía6. A partir de esa coyuntura, las relaciones 
nunca se recuperarían y Turquía comenzaría a explorar nuevos rumbos y 
a alejarse paulatinamente del proyecto europeo. No era la primera vez que 
sucedía esto. 

4. El apoyo de diversos sectores sociales y políticos colaboró con la permanencia de Erdoğan 
en el poder, más allá del soporte mayoritario en las fuerzas armadas y de seguridad. De todas 
maneras, las cifras de apoyo expresadas en el referéndum del 16 de abril de 2017, que tenía como 
objeto principal la modificación del sistema político, muestran que la polarización política sigue 
intacta entre aquellos que apoyan y quienes se oponen al proyecto del presidente. 
5. Kemal Kirişci: «The Transformation of Turkish Foreign Policy: The Rise of the Trading State» 
en New Perspectives on Turkey No 40, 2009.
6. Dan Bilefsky: «Sarkozy Blocks Key Part of eu Entry Talks on Turkey» en The New York Times, 
25/6/2007. 
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Una de las características de la era Erdoğan han sido los cambios de trayec-
toria en la agenda internacional. En el denominado «periodo dorado» de la 
europeización, Turquía se acercó a pasos agigantados a sus pares europeos, 
lo cual concitó el apoyo de Estados Unidos. Este paradigma planteaba la im-
plementación de reformas políticas y económicas y un cambio en la política 
exterior en temas sensibles como Chipre o Armenia. La oposición europea a 
avanzar seriamente con el proceso convirtió a Oriente Medio, los Balcanes, 
África subsahariana e inclusive América Latina en los nuevos horizontes de 
la política externa turca. Además, la denominada «primavera árabe» le 
dio un impulso en 2011 a un proyecto de liderazgo regional en Oriente Medio 
que se empantanaría –e incluso retrocedería– con el estallido de la guerra 
civil en Siria y la posterior «guerra fría» regional7. La deseuropeización de 
la política exterior turca está asociada también a un nuevo rumbo en el 
ámbito interno, con el desplazamiento de grupos de poder y una crecien-
te centralización política que finalizaría con la elección de Erdoğan como 
presidente y la concreción de un cambio institucional desde el parlamen-
tarismo hacia el presidencialismo. De todas maneras, el paradigma de la 
«europeización» siguió vigente como el marco analítico para los expertos, 
especialmente fuera de Turquía. 

■ ■ Turquía como país extraeuropeo: una agenda compleja

Refugiados. En una playa cercana a la localidad turística de Bodrum, un 
niño sirio llamado Aylan Kurdi fue encontrado sin vida a principios de sep-
tiembre de 2015. A partir de ese momento, la discusión sobre la crisis mi-
gratoria en el Mediterráneo tomó un lugar destacado en la agenda bilateral 
turco-europea. Durante los meses posteriores, la ue y Turquía profundiza-
ron las negociaciones para «controlar» la ola de refugiados que estaba preo-
cupando a la clase política europea. A esa altura, Turquía ya había recibido 
casi 2,5 millones de refugiados registrados, mientras que a Europa habían 
llegado por múltiples vías alrededor de 400.0008. En marzo de 2016, entró 
en vigencia un acuerdo que estipulaba un quid pro quo por el cual los refu-
giados que llegasen ilegalmente a la ue serían devueltos a Turquía. Por cada 
persona devuelta, la ue aprobaría el reasentamiento de un refugiado sirio 
legalmente registrado en Turquía, hasta un límite de 72.000. Además, la ue 

7. Raymond Hinnebusch: «Structure over Agency: The Arab Uprising and the Regional Struggle 
for Power» en Spyridon N. Litsas y Aristotle Tziampiris (eds.): The Eastern Mediterranean in Tran-
sition: Multipolarity, Politics And Power, Routledge, Nueva York, 2015.
8. Expertos calculan que, informalmente, la cifra de refugiados sirios en Turquía puede ser entre 
20% y 25% superior a la de los registrados formalmente. 
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se comprometía a pagar 6.000 millones de euros en dos tramos, a eximir de 
visado a los ciudadanos turcos y a avanzar en el proceso de adhesión. 

En los meses posteriores, funcionarios del gobierno turco se quejaron de que 
el acuerdo no había entregado la ayuda financiera prometida lo suficiente-
mente rápido, además de no colaborar para reducir la cantidad de refugia-
dos sirios que viven en Turquía. Un detalle interesante es que parte de los 
3.000 millones de euros de ayuda solicitados en el acuerdo para el primer 
periodo ha sido canalizada por la ue a través de ong en coordinación con el 
gobierno turco y, hasta mayo de 2017, solo se había desembolsado 25%. Tam-
bién, del lado turco advirtieron el limitado progreso en las disposiciones del 
acuerdo para mejorar el estatus de Turquía como parte de una unión adua-
nera con la ue y los pocos avances para eliminar el visado que necesitan los 
turcos para ingresar en la zona Schengen. La preocupación de que miembros 
de organizaciones radicales yihadistas viajen a Europa a través de Turquía 
ha reducido drásticamente la posibilidad de eliminar el visado9. Por último, 
las disposiciones de reasentamiento no solo se implementaron parcialmente, 
sino que el sistema voluntario de admisión humanitaria –proceso acelerado 
para que miembros de la ue admitan voluntariamente a personas desplaza-
das por el conflicto en Siria– aún no se ha materializado10. En cambio, para 

la ue el acuerdo surtió efecto y la cantidad de 
refugiados que arribaban ilegalmente desde 
Turquía disminuyó de manera significativa.

Para Ankara, Turquía está realizando un esfuerzo 
denodado en relación con los refugiados, espe-
cialmente vinculado a la provisión de servicios 
públicos, mientras que ha recibido relativamente 

poco a cambio, más allá del resarcimiento económico. En términos políticos, 
el gobierno turco ha utilizado la cuestión de los refugiados como una he-
rramienta de presión para que se cumplan todas las partes del acuer-
do. La dirigencia del partido gobernante –y el propio Erdoğan– amenazó 
incluso con abrir las fronteras en noviembre de 201611. Estas declaraciones se 

9. Ciertos expertos sostienen que la ue en realidad nunca tuvo la intención de otorgar un pro-
grama sin visado para viajar. Ver Emily Takmin: «Did Turkey Just Kill the Refugee Deal With 
Europe?» en Foreign Policy, 14/3/2017. 
10. El acuerdo ha recibido duras críticas de ong de derechos humanos y miembros del mismo 
Parlamento Europeo, quienes han caratulado el acuerdo como «pacto de la vergüenza», ya que 
argumentan que no ha mejorado las condiciones de la mayoría de los refugiados, especialmente 
de aquellos en campamentos de islas griegas periféricas que viven en condiciones inhumanas. 
11. «Erdoğan: Daha ileri giderseniz sınır kapıları açılır» en Hürriyet, 25/11/2016. 
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dieron en respuesta a la votación no vinculante del Parlamento Europeo que 
recomendó el fin de las negociaciones de acceso a la ue. De todas maneras, 
Alemania, Francia y la mayoría de los demás países respaldaron el compro-
miso asumido y, pese a las dificultades explícitas, el acuerdo sigue vigente. 
Al menos por el momento.

Golpe fallido. Más allá de la incertidumbre en relación con el acuerdo migra-
torio, lo cierto es que las relaciones se deterioraron aún más luego del fallido 
intento de golpe de Estado del 15 de julio de 2016, llevado adelante por círcu-
los gülenistas dentro de las Fuerzas Armadas12. Para las autoridades turcas, 
la ue no brindó suficiente apoyo tras el golpe. Luego de la implementación 
del estado de emergencia y la depuración de miles de funcionarios públicos 
y oficiales del ejército y de las fuerzas de seguridad acusados de vinculación 
con esta organización, representantes de la ue advirtieron sobre los riesgos 
democráticos implícitos en estas acciones. Y las declaraciones de una posible 
reimplantación de la pena de muerte en Turquía13 y la posible suspensión del 
Convenio Europeo de Derechos Humanos no hicieron más que echar leña 
al fuego. 

A partir del 15 de julio, Bruselas denunció limitaciones a la libertad de prensa, 
además de detenciones arbitrarias, y puso en duda el compromiso de Turquía 
con los valores democráticos. El entonces presidente del Parlamento Europeo, 
Martin Schulz, sugirió que los líderes de la ue podrían optar por imponer 
sanciones económicas a Turquía y agregó que, si Turquía vota a favor de la 
pena de muerte, Europa no tendría más remedio que romper las conversacio-
nes14. Por ejemplo, los últimos informes publicados por la Comisión Europea 
revelan el grado de insatisfacción entre los funcionarios de la ue en relación 
con la libertad de prensa y la falta de independencia del Poder Judicial15.

Como respuesta, Erdoğan aseguró que Turquía podría renunciar al proce-
so de adhesión si el bloque no abre nuevos capítulos del proceso e incluso 
sugirió que su país podría celebrar un referéndum nacional para decidir si 

12. De acuerdo con el Consejo de Seguridad Nacional de Turquía, el Movimiento Gülen es una 
organización terrorista a partir de mayo de 2016, aunque la ue no la reconoce como tal. Fethullah 
Gülen, el líder del movimiento, vive actualmente asilado en eeuu y tiene pedido de extradición 
de Turquía. 
13. En varias oportunidades, el actual presidente turco dejó entrever que podría restablecer la 
pena capital, luego de abolirla hace más de una década para cumplir con los estándares de la ue.
14. «Schulz: Türkiye böyle devam ederse Avrupa ekonomik yaptırımları düşünür» en Hürriyet, 
13/11/2016. 
15. Comisión Europea: «Turkey 2016 Report: Progress Report of eu Commission Turkey», Bruse-
las, 11/2016.
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continúa o no con las negociaciones. Según la prensa turca, no hubo una con-
dena apropiada en relación con el golpe, al mismo tiempo que hay un descon-
tento por las críticas de algunos países europeos a «los esfuerzos» de Turquía 
en su guerra contra el Partido de los Trabajadores del Kurdistán (pkk, por sus 
siglas en turco) y los gülenistas16. 

La «desilusión» del gobierno turco con Occidente no solamente se aplica a 
sus socios europeos, sino también a eeuu y la Organización del Tratado del 
Atlántico Norte (otan), a la que se acusa de apoyar a enemigos que trabajan 
para «desestabilizar» el país. Como alternativa a su horizonte europeísta, 
han crecido las voces dentro y fuera del gobierno para explorar una opción 
«eurasianista» mediante el fortalecimiento de los vínculos con Rusia y China. 
En noviembre de 2016, Turquía se hizo con la presidencia del Club de Energía 
de la Organización de Cooperación de Shanghái (ocs)17, a la cual un sector ve 
como una alternativa a la ue y a los vínculos estratégicos con la otan18.

Centralización del poder. El 16 de abril de 2017, en el marco de ásperas discu-
siones, un referéndum aprobó el proyecto de enmienda constitucional para 
cambiar el sistema político de un sistema parlamentario a uno presidencia-
lista. El cambio propuesto entrará en vigor en 2019 –cuando se realicen las 
próximas elecciones– y la enmienda constitucional –con sus 18 cláusulas– pro-
ducirá un cambio significativo en el funcionamiento del gobierno turco, en el 
cual la administración presidencial tendrá un rol fundamental. Entre otros 
elementos, se concede al presidente una función ejecutiva y se elimina la 
figura del primer ministro, elegido hasta la fecha por el Parlamento.

Hoy en día, los relatos en torno del nuevo sistema presidencialista muestran 
un importante grado de polarización. Por un lado, los defensores del nuevo 
sistema argumentan que inaugurará un nuevo periodo de estabilidad y pros-
peridad en un momento en el que Turquía se ve azotada por enemigos inter-
nos y externos. Por el contrario, los opositores al nuevo régimen –representa-
dos por los kemalistas del Partido Republicano del Pueblo (chp, por sus siglas 
en turco) y el prokurdo Partido Democrático de los Pueblos (hdp)– advierten 
que Turquía se convertirá en un régimen autocrático.

16. Agencia Anadolu: «Cavusoglu Predicts Turkey-eu Summit», 2/5/2017. 
17. Es la primera vez que un país que no es miembro de pleno derecho se convierte en presidente 
de una organización del club. «Şanghay İşbirliği Örgütü›nde Türkiye›ye ilk görev», 23/11/2016. 
18. Ziya Öniş y Şuhnaz Yılmaz: «Between Europeanization and Euro-Asianism: Foreign Policy 
Activism in Turkey during the akp Era» en Turkish Studies vol. 10, 2009. 
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Los prolegómenos del referéndum trajeron una nueva ola de tensión, tanto 
por la intención del oficialismo de llevar la campaña electoral a las importan-
tes comunidades turcas en Europa, como por la resistencia de varios países 
de la ue –entre ellos, Holanda y Alemania– a que esto se materializara. La 
situación llegó a un punto en el cual Holanda prohibió el aterrizaje del avión 
del ministro turco de Asuntos Exteriores, 
Mevlüt Çavuşoğlu, quien viajó un mes 
antes de la votación a Róterdam. Otro mi-
nistro turco que había llegado a esa ciudad 
por tierra también fue expulsado del país y, 
luego de estos episodios, Çavuşoğlu de-
claró que Turquía estaba evaluando cancelar 
el acuerdo de refugiados19. Paradójicamente, 
este tipo de acciones benefició al oficialismo turco y, tanto en Holanda como en 
Alemania, los números del referéndum favorecieron al cambio de sistema por 
amplia mayoría. Luego de la consulta, el informe de observación electoral de la 
Organización para la Seguridad y la Cooperación en Europa (osce) señaló algu-
nas irregularidades en el referéndum. Frente a ello, Erdoğan subió la apuesta y 
amenazó con impulsar una nueva consulta, pero esta vez sobre la continuidad 
del proceso de acceso a la ue. 

Además, existen especulaciones acerca de la realización de un potencial refe-
réndum sobre la pena de muerte que significaría la finalización automática de 
las negociaciones con la ue. Durante un debate sobre la situación en Turquía 
en abril de 2017, el presidente del Parlamento Europeo, Antonio Tajani, advir-
tió que la ue no tiene la intención de cerrarle la puerta a Turquía pero que los 
acontecimientos se están desarrollando en sentido opuesto a la construcción 
europea, y calificó la pena de muerte como «una línea roja inviolable»20. Sin 
embargo, la posibilidad de un referéndum semejante parece ser parte de una 
estrategia interna para lograr mayor apoyo político mediante un discurso 
nacionalista, en el marco de una sociedad que percibe a Europa con escepti-
cismo y con preocupación por la creciente islamofobia. 

■ ■ Europa sin Turquía: una trayectoria previsible pero transformable

Las encuestas marcan que los europeos no quieren a Turquía como miembro 
pleno, mientras que en Turquía el interés de ser miembros de la ue ha ido 

19. «Mevlüt Çavuşoğlu: ab ile mülteci anlaşmasını iptal edebiliriz» en Posta, 15/3/2017. 
20. «La Eurocámara no ve realista negociar la adhesión con Turquía, pero pide mantener la coope-
ración» en Europa Press, 26/4/2017. 

La situación llegó a un 
punto en el cual Holanda 
prohibió el aterrizaje del 
avión del ministro turco 
de Asuntos Exteriores n

270.indb   139 17/7/17   17:58



140Nueva Sociedad 270
Ariel González Levaggi / Emiliano Limia

decreciendo21. La ue ya no ocupará el lugar que tuvo en la agenda nacional 
e internacional durante los años 90 o en el primer mandato del akp, en el 
cual llevó adelante importantes transformaciones institucionales y econó-
micas en línea con los requerimientos europeos. Si bien la adhesión a la ue 
–o las relaciones con Europa en el sentido amplio– seguirá siendo una de 
las preocupaciones turcas, no será la principal. En materia de relaciones 
exteriores, Turquía se encuentra en el medio de un «triángulo de inesta-
bilidad» entre el Mar Negro bajo hegemonía rusa, la desaparición fáctica 
de entidades estatales en su frontera sureste –Iraq y Siria– y las tensiones 
permanentes en el Cáucaso. 

Por último, un elemento a destacar de las lecturas que se realizan desde Amé-
rica Latina sobre las vinculaciones entre Turquía y la ue es el excesivo euro-
centrismo, sostenido en una imagen distorsionada de la influencia de Bruselas 
sobre Ankara. Si bien la ue es un actor importante, hoy en día su rol se ha 
visto desdibujado en el esquema general de la política interna y externa turca. 
En tiempos de revitalización del poder militar en Eurasia y Oriente Medio, 
la «potencia normativa» europea ve su rol disminuido en relación con otros 
actores regionales y globales. La dinámica de la política interna turca –sobre 
todo la presión para resolver la cuestión kurda– y la necesidad de garantizar 
un entorno de seguridad regional estable y pacífico en Oriente Medio y el 
espacio postsoviético adyacente a Turquía son factores más decisivos que la 
dimensión europea de su política exterior. 

Turquía, al menos por ahora, permanece como un socio para la ue, por lo 
que, aunque la trayectoria interna no esté en consonancia con los principios 
europeos, ambos espacios seguirán abiertos al diálogo y la cooperación en 
aquellos temas de agenda en los cuales tengan puntos de convergencia. De 
todas maneras, los factores que han contribuido a aumentar la grieta entre 
Ankara y Bruselas probablemente seguirán en vigor, ya que ni la ue está de-
sarrollando la capacidad de absorber a Turquía como un nuevo miembro, ni 
Turquía está decidida a pagar los costos de la adhesión. Además, Reino Unido 
–principal interlocutor en la ue y modelo institucional como «socio especial»– 
se encuentra en proceso de salida22. 

21. Sami Kohen: «Kamuoyu dış politika için ne diyor?» en Milliyet, 19/1/2017; «Resistance against 
Turkish eu Membership Highest in Germany: Poll» en Politico, 19/5/2017. 
22. Sener Aktürk: «Incompatible Visions of Supra-Nationalism: National Identity in Turkey and 
the European Union» en European Journal of Sociology vol. 48 No 2, 2007.
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Sin embargo, esta coyuntura provee otra oportunidad para replantear las re-
laciones entre Turquía y Europa desde el nuevo paradigma de la «salvaguar-
dia» –más que de la «europeización»–, en el cual Ankara tendría un potencial 
rol como socio en Oriente Medio, África del Norte y el Mediterráneo oriental, 
teniendo en cuenta las nuevas prioridades europeas en materia de lucha con-
tra el terrorismo y el crimen organizado. Entre 1997, cuando la ue rechazó la 
incorporación de Turquía como candidato, y 2003, las perspectivas de coo-
peración fueron interpretadas como el fin del proyecto europeísta, pero las 
dinámicas bilaterales demostraron la posibilidad de encarar otra etapa de 
cooperación. En este sentido, el acuerdo por los refugiados podría ser con-
siderado una primera experiencia en la dirección de un nuevo paradigma, y 
quizás no sea la última. La actual crisis no significa que se rompa del todo el 
vínculo –tradicionalmente complejo– entre turcos y europeos.
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R elata Francis Wheen en su libro 
La historia de El capital de Karl 

Marx que, en febrero de 1867, poco an-
tes de enviar su opera magna a la im-
prenta, «Marx le insistió a Friedrich 
Engels para que leyera La obra maes-
tra desconocida, de Honoré de Balzac. 
Según le dijo, la historia era en sí una 
pequeña obra maestra, ‘repleta de la 
más deliciosa ironía’»1. El relato habla 

de Frenhofer, un gran pintor que de-
dica diez años de su vida a trabajar 
sin descanso en un retrato que debía 
revolucionar el arte al proporcionar 
«la más completa representación de 
la realidad». Pero tras perfeccionarlo 
sin fin, el retrato se fue desfiguran-
do por las sucesivas correcciones. Al 
final, Frenhofer contempló su propio 
trabajo y admitió: «¡Nada! ¡Nada! ¡Y 

A 150 años de El capital
Peripecias políticas de las primeras traducciones 
al español

Horacio Tarcus

De los libros con que los reformadores sociales del siglo xix buscaron 
redimir a la clase obrera, solo El capital alcanzó el carácter de obra 
consagrada, e incluso sacralizada como «Biblia del proletariado». 
Se trata de un libro complejo, a menudo más reconocido (y venerado) 
que leído. Leer El capital, traducirlo, editarlo, comprometía las más 
diversas estrategias. La historia de sus ediciones en lengua española 
es una verdadera saga transatlántica, atravesada por revoluciones, 
guerras, dictaduras y exilios. Y, no menos importante, por querellas 
sobre tales o cuales conceptos que nunca fueron meramente 
«técnicas», sino que trasuntaban concepciones enfrentadas de cómo 
entender la lucha política y la emancipación humana.

Horacio Tarcus: es historiador y director del Centro de Documentación e Investigación de la Cul-
tura de Izquierdas en la Argentina (cedinci). Es autor, entre otros libros, de Marx en la Argentina. 
Sus primeros lectores obreros, intelectuales y científicos (Siglo xxi, Buenos Aires, 2007).
Palabras claves: traducción, Juan B. Justo, Karl Marx, Pedro Scaron, El capital.
Nota: este artículo es una versión abreviada de una ponencia presentada en el iii Seminario 
Internacional «El capital 150 aniversario», Universidad Nacional de Colombia, Bogotá, 3 a 6 de 
octubre de 2016.
1. Carta de Marx a Engels, 25 de febrero de 1867 en: Correspondencia Marx-Engels, mega, tomo iii, 
p. 376.
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pensar que he trabajado diez años!». 
Finalmente, quemó sus obras y se 
suicidó2.

Por sorprendente que nos parez-
ca hoy, 150 años después de la publi-
cación del primer tomo de El capital, 
la identificación de Marx con Fren-
hofer y su «obra maestra desconoci-
da» no es en absoluto descaminada. 
Según el testimonio de su yerno Paul 
Lafargue, «[n]unca estaba Marx con-
tento de lo que hacía»3. Y el testimonio 
de Lafargue reviste especial inte-
rés para nosotros porque nos muestra 
dos caras opuestas de El capital: 
por una parte, es la obra que consa-
gra mundialmente a Marx, que cono-
ce reediciones y traducciones ya en 
vida de su autor. Pero la consagración 
de Marx y la temprana sacralización de 
El capital contrastan con la otra imagen 
que nos ofrece Lafargue y que refren-
da su correspondencia: la de un autor-
artesano, siempre inconforme con los 
resultados de más de dos décadas de 
labor, que hace y rehace sucesivos bo-
rradores que luego desecha para vol-
ver a comenzar una nueva redacción, 
que pospone una y otra vez la entre-
ga de los originales prometidos a sus 
editores. No obstante este sentimien-
to, afortunadamente Marx no los que-
mó, y luego de diversas vicisitudes, 
sus manuscritos pasaron al Partido 
Socialdemócrata Alemán (spd, por sus 
siglas en alemán) y, finalmente, con el 
advenimiento del nazismo, fueron al-
bergados en el Instituto de Historia 
Social de Ámsterdam.

Nuestra comprensión de la obra cum-
bre de Marx está mediada por la 
sucesiva publicación de varios manus-
critos: el tomo 2 de El capital fue pu-
blicado por Engels en 1885 y el 3, en 
1894; Teorías de la plusvalía fue edita-
do por Karl Kautsky entre 1905-1910; 
los Manuscritos de 1844 y La ideología 
alemana se dieron a conocer en 1932; 
el capítulo vi inédito de El capital, en 
1933, y los llamados Grundrisse, entre 
1939 y 19414. No cabe la menor duda de 
que sin la publicación póstuma de es-
tos manuscritos, nuestro conocimien-
to de Marx sería pobre y parcial. Sin 
embargo, es necesario resaltar que el 
trabajo de sus editores –por califica-
das que estuviesen figuras de la talla 
de Engels, Kautsky o David Riazánov– 
nunca se limitó a una cuestión de 
competencias técnicas o intelectuales, 
sino que respondió sobre todo a una 
cuestión de autoridad. A la hora de po-
ner en circulación una nueva obra, 
la pregunta de fondo giraba en tor-
no de qué persona (Engels, Kautsky, 
etc.) o qué institución (el spd, el Institu-
to Marx-Engels-Lenin de Moscú, etc.) 
poseía la suficiente autoridad para dar 
a luz aquello que Marx tanto se resis-
tió a mostrar, para hilvanar los frag-
mentos que el propio autor no había 
logrado integrar en un todo, para 

2. F. Wheen: La historia de El capital de Karl 
Marx, Debate, Bogotá, 2007.
3. P. Lafargue: «Recuerdos personales de Car-
los Marx» [1890] en Karl Marx. El hombre de pen-
samiento y el hombre de acción, Ediciones Jasón, 
Barcelona, s/f [c. 1930], p. 139. 
4. Maximilien Rubel: Bibliographie des œuvres de 
Karl Marx, Marcel Rivière et Cie., París, 1955.
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completar sus puntos suspensivos o 
sus frases inacabadas.

El caso de la historia de las ediciones 
de El capital ofrece un plus de sentido 
respecto de la publicación de cualquier 
otro libro. Pues de todas las obras pro-
fanas que los reformadores sociales 
del siglo xix destinaron a la redención 
del proletariado, solo El capital alcanzó 
semejante grado de consagración. Un 
libro al mismo tiempo complejo, cuyo 
alto nivel de abstracción teórica hizo 
que fuera más reconocido (e incluso 
venerado) que leído. Esto hizo que su 
edición, su presentación, su lectura 
misma excedieran con creces la rela-
ción simple, directa y profana entre el 
lector y un libro cualquiera. El acceso 
del lector a una obra como El capital 
debía ser mediado por toda una se-
rie de personas e instituciones «auto-
rizadas», que ofrecieran garantías de 
canonicidad y fidelidad a un original 
celosamente resguardado. Y así como 
la Biblia judeocristiana estuvo someti-
da durante siglos a las querellas por 
su canonicidad, el siglo xx dio lugar 
a una querella no menos intensa res-
pecto a la «edición autorizada» de la 
«Biblia del proletariado».

■ ■ Primeros pasos

La edición original del primer volu-
men de Das Kapital apareció en Ham-
burgo en 1867, con una t irada de 
1.000 ejemplares. Una segunda versión, 
corregida por el propio Marx, apare-
ció en fascículos entre junio de 1872 y 

mayo de 1873. Si bien la portada dice 
«1872», el posfacio de Marx, datado el 
24 de enero de 1873, prueba que fue 
en ese año cuando terminó de impri-
mirse (el volumen completo no salió a 
la venta sino a mediados de este últi-
mo año). Una tercera edición «aumen-
tada» a cargo de Engels vio la luz en 
1883, poco después de la muerte de 
Marx; allí se incorporaban las correc-
ciones manuscritas que su autor ha-
bía realizado sobre sus ejemplares de 
la segunda edición alemana y la edi-
ción popular francesa. Finalmente, 
Engels introdujo nuevos agregados 
en una cuarta edición aparecida en 
1890, aprovechando algunas adicio-
nes de la edición inglesa de 1887 que 
habían traducido el doctor Samuel 
Moore, amigo de Engels, y el biólogo 
Edward Aveling, yerno de Marx. Los 
volúmenes ii y iii aparecieron en 1885 
y 1894, respectivamente, editados por 
Engels después de la muerte de Marx 
en la misma casa editorial donde ha-
bía salido el primero: Verlag von Otto 
Meissner, de Hamburgo5.

Las reediciones alemanas son nume-
rosas y solo nos interesa retener aquí 
algunas de ellas, en la medida en que 
servirán de base a las traducciones 
españolas. Señalemos que Kautsky 
publicó en 1914 una edición popular 
(Volksausgabe), que conoció numero-
sas reimpresiones. El teórico socialista 
trabajó sobre la segunda edición ale-
mana; introdujo modificaciones sobre 

5. M. Rubel: ob. cit., p. 169 y ss.
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la base de cartas y manuscritos de 
Marx que tuvo la fortuna de tener a 
la vista. Para hacerla más accesible al 
lector, interpoló algunos pasajes de 
la edición popular francesa traduci-
da por Roy y vertió al alemán las citas 
de obras de terceros que Marx ha-
bía mantenido en su idioma original. 
Además, estableció una tabla de obras 
y de nombres citados, así como un ín-
dice de materias. 

Pero en 1932 se publicó la edición canó-
nica preparada por el Instituto Marx-
Engels-Lenin de Moscú, que daba 
marcha atrás sobre las intervenciones 
de Kautsky y «restablecía» el texto de 
la cuarta edición alemana preparada 
por Engels. En la misma sobrecubierta 
podía leerse incluso la expresión unge-
kürzte (edición «sin cortes»). En el «Pró-
logo», Vladímir Adoratsky advertía a 
los lectores del carácter poco fiable de 
la edición Kautsky, cuya «falsificación» 
del marxismo era contrastada con la 
fidelidad con que Engels había editado 
la obra de su gran amigo. 

Una edición muy popular en lengua 
alemana durante la posguerra fueron 
los tres volúmenes publicados en Ber-
lín Oriental dentro de las Marx-Engels 
Werke. Se basaba, al igual que la pre-
parada por el Instituto Marx-Engels-
Lenin de 1932, en la cuarta edición 
alemana de Engels. Según señaló Pe-
dro Ribas, 

esta edición, de gran difusión en el 
mundo, ha sido referencia para numerosas 

traducciones a otras lenguas europeas y 
ha servido como texto de estudio de la 
obra de Marx y Engels. El problema más 
notable que tenía, aparte de su incomple-
tud y de no ser crítica, se hallaba en sus 
prólogos e introducciones, en los que a 
menudo se convertía a Marx en autor de 
un sistema, en lugar de autor de una obra 
abierta, inconclusa en su mayor parte.6

En contraste con estas versiones ca-
nónicas y en una fecha tan temprana 
como 1932, el comunista de izquier-
das Karl Korsch (1886-1961) conside-
ró que la última palabra autorizada 
para editar El capital no era sino la 
del propio autor y preparó una nue-
va edición basada en la segunda 
edición alemana, la última publica-
da por Marx en vida, antecedida de 
un prólogo de su autoría7. La edi-
ción Korsch fue recuperada en 1969 
por el editor Ullstein, quien reeditó 
una vez más el primer tomo sobre la 
base de la segunda edición alemana 
de 18738.

La querella se reavivó aún más con la 
edición de las Theorien über den Mehr-
wert [Teorías del plusvalor]. Bajo este 
título se conoce una serie de manus-
critos económicos redactados por Karl 
Marx entre enero de 1862 y julio de 

6. P. Ribas: «A propósito de Karl Marx/Frie-
drich Engels, mega. iv/12» en Políticas de la Me-
moria No 8-9, 2008/2009, p. 280.
7. K. Marx: Das Kapital. Kritik der politischen 
Oekonomie (sin cortes de acuerdo con la segun-
da edición de 1872), prefacio de Karl Korsch, 
Gustav Kiepenheuer, Berlín, 1932. 
8. K. Marx: Das Kapital. Kritik der Politischen 
Ökonomie: Band i: Der Produktionsprozess des 
Kapitals, Ullstein, Fráncfort, 1969-1971. 
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1863 titulados por él Contribución a la 
crítica de la economía política. Se trata de 
23 cuadernos con paginación continua 
1-1.472, de los cuales los referidos ex-
presamente a la teoría del plusvalor 
corresponden a los vi-xv y xviii. Engels 
tuvo la intención de publicar estos 
manuscritos como cuarto volumen de 
El capital, tal como lo manifiesta en la 
carta a Stephan Bauer del 10 de abril 
de 1895, pero moriría cuatro meses 
después sin alcanzar su cometido. 
Las Teorías del plusvalor fueron edita-
das por primera vez por Kautsky en 
tres volúmenes que aparecieron en-
tre 1905 y 19109.

En su introducción al primer volumen, 
Kautsky explicaba por qué declinó fi-
nalmente publicar estos manuscritos 
como el iv tomo de El capital, pues en 
verdad no se trataba de una conti-
nuación de esa obra, sino del borra-
dor de una obra previa –Contribución 
a la crítica de la economía política–, de 
la cual Marx había publicado un pri-
mer volumen en 1859, pero cuyo plan 
luego abandonó para entregarse a re-
dactar, finalmente, los que serían los 
tres volúmenes de El capital. Advertía 
además que había reordenado crono-
lógica y temáticamente los manuscri-
tos, había recuperado aquellos que 
consideró más relevantes y descar-
tado los que juzgó menos significati-
vos. Sobre esta edición se realizaron 
las primeras traducciones al ruso 
(1906-1907), al francés (1924-1925), al 
inglés (1952) y, como veremos luego, 
al español (1945).

Pero en 1950 una edición soviética 
afirmaba haber restaurado el autén-
tico proyecto de edición engelsiana y 
cuestionaba severamente la versión 
preparada por Kautsky. Seis años des-
pués aparecía en Berlín la nueva edi-
ción alemana de los manuscritos de 
Marx sobre la teoría del plusvalor, re-
frendada por el Instituto de Marxis-
mo-Leninismo del Comité Central del 
Partido Socialista Unificado de Ale-
mania (abreviado con la sigla sed)10.

Para estos editores, Kautsky era la en-
carnación misma del nuevo revisionis-
mo, por lo cual, «al editar la obra de 
Marx, partía del punto de vista absolu-
tamente falso de que el manuscrito de 
las Teorías sobre la plusvalía no respon-
día a un plan armónico, sino que era 
una especie de ‘caos’, y no tuvo empa-
cho en someterla a una arbitraria ‘ree-
laboración’, en el transcurso de la cual, 
y en repetidas ocasiones, procede a re-
visar algunas de las tesis más impor-
tantes del marxismo revolucionario»11.

La querella acaso se hubiera acallado 
con una edición crítica que repusiera 
las modificaciones introducidas en su-
cesivas ediciones por Marx y por En-
gels, pero para llevarla a cabo hubo de 
pasar un siglo desde la muerte del au-
tor de El capital. En efecto, la edición 

9. K. Marx: Theorien über den Mehrwert, ed. de 
Karl Kautsky, J.H.W. Dietz, Stuttgart, 1905-
1910. 
10. K. Marx: Theorien über den Mehrwert, ed. 
Institut für Marxismus-Leninismus beim zk 
der sed, Dietz, Berlín, 1956, 3 vols. 
11. Ibíd., p. 15.
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inicial de la Marx-Engels Gesamtaus-
gabe (mega), impulsada por David 
Borisovič Riazánov (1870-1938) y con-
tinuada por Vladímir Adoratsky, al-
canzó a publicar entre Fráncfort y 
Berlín solo siete de los 42 volú-
menes anunciados, más un volumen 
conmemorativo de Engels y cuatro 
de correspondencia (1927-1936), pero 
no llegó a realizar una edición críti-
ca de El capital. La edición mega fue 
interrumpida en 1936 por orden de 
Stalin, quien en 1931 ya había conde-
nado al marxólogo Riazánov al os-
tracismo en Zaratov y finalmente lo 
hizo fusilar en 1938. 

La edición mega fue retomada en 1972 
por el Instituto de Marxismo-Leninis-
mo del Comité Central del Partido Co-
munista de la Unión Soviética (pcus) 
y del Comité Central del psu de Ale-
mania con un plan de 100 volúmenes, 
pero la llamada «Neue mega» solo al-
canzó a publicar algunos tomos antes 
del derrumbe de los regímenes comu-
nistas en la Unión Soviética y Europa 
del Este. Solo con la edición mega ii, 
relanzada en 1990 por iniciativa de la 
Internationalen Marx-Engels-Stiftung 
(imes), con sede en Ámsterdam, con un 
plan de 114 tomos, se ha llevado a cabo, 
finalmente, la edición crítica de El capi-
tal: reproduce las diversas ediciones en 
alemán (y en francés e inglés, para el 
primer volumen) y muestra todas las 
modificaciones introducidas al texto, 
además de contar con un muy exten-
so aparato de notas al pie y referencias 
cruzadas12.

■ ■ Primeras traducciones

La primera traducción que cono-
ció El capital fue, para sorpresa de 
Marx, la rusa. El proyecto fue con-
cebido por miembros del grupo de la 
Sociedad de Crédito Mutual de San 
Petersburgo. Las páginas iniciales 
las había encarado el mismísimo 
Mijaíl Bakunin13. El primer volumen 
apareció a principios de 1872 en 
San Petersburgo, con una tirada de 
3.000 ejemplares14. La segunda tra-
ducción fue la francesa de Joseph 
Roy, que contó con la supervisión de 
Marx e incluso con su colaboración 
para aligerar el texto alemán con 
vistas a lanzar una edición popular. 
Fue publicada por el editor liberta-
rio Maurice Lachâtre (1814-1900) en 
forma de fascículos entre agosto de 
1872 y mayo de 1875, que luego se 
reunían en un volumen, con una 
tirada de 10.000 ejemplares15. 

12. La sección ii de las mega, «ii. Abteilung: ‘Das 
Kapital’ und Vorarbeiten» [El capital y trabajos 
preparatorios], corresponde a un total de 15 to-
mos, que fueron apareciendo entre 1983 y 2012. 
Puede consultarse en línea en <http://mega.
bbaw.de/megadigital>. Sobre el plan de las mega, 
v. P. Ribas: ob. cit. y Marcello Musto (coord.): Tras 
las huellas de un fantasma. La actualidad de Karl 
Marx, Siglo xxi, Ciudad de México, 2011.
13. Anna Valentinovna Uroeva: La fortuna del 
«Capitale». A cura di Gian Mario Bravo [1967], 
Editori Riuniti, Roma, 1974. 
14. К. Маркс: Капитал. Критика политической 
экономии, N.P. Polyakova, San Petersburgo, 1872.
15. K. Marx: Le capital. Critique de l’économie 
politique. Livre premier. Le développement de la 
production capitaliste, traducción de M.J. Roy, 
enteramente revisada por el autor, Maurice 
Lachâtre et Cie. / Librairie du Progrès, París, 
1872-1875. 
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La versión italiana se publicó por en-
tregas entre 1882 y 1884; la polaca, en-
tre 1884 y 1890; la danesa, en 1885 y 
la inglesa, en 188716. Pero no son es-
tas traducciones las que nos interesan 
aquí, sino las ediciones alemanas y la 
edición francesa, pues sobre la base de 
estas versiones El capital hizo su ingre-
so en el mundo hispanohablante.

El capital llegó al universo de habla 
hispana a través de la edición france-
sa de M.J. Roy. Los primeros cinco fas-
cículos los remitió desde Londres en 
1873 el propio Marx a su enviado 
en Buenos Aires, el internacionalista 
belga Raymond Wilmart. La carta de 
acuse de recibo de Wilmart constituye 
la primera referencia que conocemos 
de la circulación de El capital en Amé-
rica Latina17. 

Solo en el año 1887 apareció en len-
gua española una edición, aunque 
parcial, del primer tomo. Desde en-
tonces y hasta el presente, registra-
mos 12 traductores de El capital al 
castellano: seis españoles (Pablo Co-
rrea y Zafrilla, Juan Manuel Figueroa 
y colegas, Vicente Romano y Manuel 
Sacristán, más otros dos exiliados en 
México: Manuel Pedroso y Wences-
lao Roces), cuatro argentinos (Juan 
B. Justo, Juan E. Hausner, Floreal 
Mazía y Raúl Sciarreta), un urugua-
yo (Pedro Scaron) y un chileno (Cris-
tián Fazio). Es imposible separar la 
difusión española de la latinoame-
ricana. La primera traducción direc-
ta del alemán del primer tomo de El 

capital fue realizada por un argentino 
(Justo), pero editada en Madrid por 
un socialista español (García Que-
jido). Las traducciones españolas de 
Manuel Pedroso y Wenceslao Roces 
solo alcanzaron difusión masiva en 
el mundo de habla hispana con el 
exilio de los republicanos en Méxi-
co. Y la traducción de Pedro Scaron 
comenzó a editarse en Buenos Aires 
en 1975, pero a causa del golpe mili-
tar de marzo de 1976 se terminó de 
publicar en Madrid. Como se podrá 
apreciar, antes que una historia espa-
ñola o latinoamericana, estamos ante 
un caso de historia transatlántica.

■ ■ Marx en las pampas

En Argentina, el joven médico Juan 
Bautista Justo (1865-1928), a diferen-
cia de la mayor parte de los médicos 
de la elite, demostraría una extraor-
dinaria sensibilidad social, un vivo 
interés por los asuntos económicos y 
una fuerte inquietud política que lo 
llevaría a leer a Rousseau, Tocqueville, 
Smith, Ricardo, Marx, Renán, Spen-
cer y Hobson18. En el marco de estas 
lecturas, Justo asistió a una cita en el 

16. M. Rubel: ob. cit. p. 169 y ss; P. Ribas: La in-
troducción del marxismo en España (1869-1939). 
Ensayo bibliográfico, Ediciones de la Torre, Ma-
drid, 1981, p. 40; A. Uroeva: ob. cit.; Gian Mario 
Bravo: «‘Il Capitale’ in Italia: 1867-1895» en A. 
Uroeva: ob. cit. 
17. H. Tarcus: Marx en la Argentina. Sus prime-
ros lectores obreros, intelectuales y científicos, Si-
glo xxi, Buenos Aires, 2007, p. 88 y ss.
18. Dardo Cúneo: Juan B. Justo y las luchas so-
ciales en la Argentina, Alpe, Buenos Aires, 1956, 
pp. 77-78.
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Café Francés de Buenos Aires, un mí-
tico 2 de agosto de 1893, convocada 
a través de los diarios locales por los 
obreros de la Agrupación Socialista 
de Buenos Aires. De ese encuentro 
nacería, ocho meses después, el se-
manario La Vanguardia. En sus viajes 
a Europa, el futuro fundador del Par-
tido Socialista argentino escuchó a 
Jean Jaurès en el Parlamento francés, 
en Bruselas visitó la célebre Maison 
du Peuple y residió en Madrid y Bar-
celona, donde conoció a Pablo Igle-
sias y estableció los contactos para 
la edición castellana de El capital. In-
cluso fue invitado a la velada tras la 
muerte de Engels en 1895. Pero las 
vicisitudes de las negociaciones y de 
su trabajo de traducción de El capital 
permanecen envueltas en una bruma 
oscura. 

Justo fue el primer traductor de El ca-
pital en América Latina. La traducción, 
realizada sobre la cuarta edición ale-
mana de Das Kapital preparada por 
Engels, apareció en sucesivos cua-
dernillos quincenales entre el 6 de 
septiembre de 1897 y el 19 de diciem-
bre de 1898 en Madrid19. Y se vendió 
también en Buenos Aires. Posterior-
mente, Pedro Scaron pondría en la 
balanza méritos y límites del trabajo 
de su antecesor:

La versión de Juan B. Justo no se destaca 
tal vez por las excelencias del estilo, pero 
sí por su fidelidad al original (no invali-
dada por ocasionales desfallecimientos), 
por la solidez, por la seguridad con que el 
traductor, hombre de cultura nada super-

ficial, enfrenta problemas para cuya solu-
ción los conocimientos idiomáticos son 
imprescindibles pero no suficientes. En 
algunos rubros Justo pagó tributo a su 
condición de pionero (sus traducciones 
de muchos términos técnicos de Marx, 
por ejemplo, han caído en total desuso), 
pero precisamente el mérito principal del 
traductor argentino estriba en haber des-
brozado el camino que otros transitarían 
después con mayor facilidad.20

Algunos de esos términos claves en 
la obra de Marx son, por ejemplo, 
Mehrarbeit, que Justo traduce como 
«sobre trabajo», mientras que Roces 
lo traducirá como «trabajo exceden-
te» y Scaron, como «plustrabajo»; o 
Mehrwert, que Justo traduce como 
«supervalía», Pedroso y Roces tra-
ducirían como «plusvalía» y Scaron 
como «plusvalor»21. En verdad, Jus-
to sigue aquí el criterio de Antonio 
Atienza, quien traduce «supervalía» 
ya en 1887 en el resumen de El capital 
de Gabriel Deville22.

Según una tradición oral que Scaron 
recogió de un viejo integrante del 

19. C. Marx: El capital. Crítica de la economía 
política. Tomo i, traducido de la cuarta edición 
alemana por Juan B. Justo, Imprenta de F. Cao 
y D. De Val, Madrid, 1898. A cargo de J. A. He-
rrero, Platería de Martínez, núm. 1. 
20. P. Scaron: «Advertencia del traductor» en 
K. Marx: El capital. Crítica de la economía polí-
tica, t. i, v. i, Libro Primero: El proceso de pro-
ducción del capital, Siglo xxi, Buenos Aires, 
1975, p. xx.
21. Ibíd., p. xviii.
22. C. Marx: El capital. Resumido y acompañado de 
un estudio acerca del socialismo científico, est. 
de G. Deville, trad. de A. Atienza, Estableci-
miento Tipográfico de Ricardo Fe, Madrid, 1887. 
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Verein Vorwärts, Justo habría recu-
rrido a un ejemplar de la cuarta edi-
ción alemana de Das Kapital que se 
hallaba en la biblioteca de esta aso-
ciación23. Y de acuerdo con diversas 
fuentes, habría contado en su labor 
con la colaboración de Augusto Kühn. 
La traducción de Justo conoció tres re-
ediciones (1918, 1946 y 1947); la primera 
y la última fueron llevadas a cabo por 
casas editoras del socialismo argen-
tino y la de 1946, por una editora co-
mercial que apelaba a la «autoridad» 
del Instituto Marx-Engels-Lenin de 
Moscú.

El primer traductor al español de los 
tres tomos de El capital fue Manuel 
Martínez Aguilar y de Pedroso (1883-
1958), un abogado español afiliado 
al Partido Socialista Obrero Español 
(psoe)24. Publicado en los albores de 
la Segunda República por la casa co-
mercial Aguilar, fue puesto en venta 
a 60 pesetas (un precio oneroso para 
el poder adquisitivo de los trabajado-
res españoles). Esta edición fue seve-
ramente criticada por otro abogado 
español de activa militancia comunis-
ta: Wenceslao Roces (1897-1992)25, que 
a su vez emprendió una nueva traduc-
ción para la editorial de cultura mar-
xista Cenit de Madrid. El primer tomo 
apareció en dos volúmenes en 193426. 
Además, en contraste con la edición 
costosa de Aguilar, la versión de Roces 
apareció también en 1933 en una edi-
ción popular, en fascículos de 32 pá-
ginas cada uno, que al completarse la 
obra (1935) podían ser encuadernados. 

El estallido de la Guerra Civil españo-
la impidió la continuidad del proyecto 
de Cenit, pero Roces, una vez instala-
do en México –su patria de adopción–, 
lanzaba en los años de la inmediata 
posguerra su traducción completa de 
El capital en cinco volúmenes, a través 
del Fondo de Cultura Económica27. Se 
trataba de una versión mejorada del 
primer tomo que había traducido para 
Cenit, al que añadía ahora una tra-
ducción del alemán de los tomos ii 
y iii. Roces trabajó sobre la ya citada 
edición de 1932 del Instituto Marx-
Engels-Lenin, que a su vez se fun-
daba en la cuarta alemana de 1890 
preparada por Engels. Con 38 reedi-
ciones y reimpresiones entre 1945 y 
2015, y un estimado de 230.000 jue-
gos lanzados a la venta, se trató de 
la versión más difundida en Espa-
ña y América Latina durante medio 
siglo. Pero la querella entre Roces y 
Pedroso se iba a prolongar en Méxi-
co, donde también se exilió este últi-
mo y donde reeditó su traducción de 
Marx, ahora en una edición popular 
en cinco tomos28.

23. P. Scaron: «Advertencia del traductor», cit., 
p. xii, No 7.
24. C. Marx: El capital. Crítica de la economía po-
lítica, trad. de M. Pedroso, Aguilar, Santander, 
1931.
25. W. Roces: «Una edición completa del Capi-
tal» en Bolchevismo No 3, 30/7/1932, pp. 60-64.
26. C. Marx: El capital. Crítica de la economía po-
lítica, Cenit, Madrid, 1934, 2 vols.
27. C. Marx: El capital. Crítica de la economía polí-
tica, fce, Ciudad de México, 1946- 1947. 
28. C. Marx: El capital. Crítica de la economía 
política, Fuente Cultural, Ciudad de México, 
1945, 5 vols.
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Los comunistas argentinos hicieron 
diversos intentos fallidos de edición 
de El capital a través de la editorial Car-
tago. En 1956 lanzaron una versión le-
vemente corregida de la traducción de 
Roces en cinco volúmenes, pues a los 
tres tomos de El capital se añadía como 
tomos iv y v la Historia crítica de la teo-
ría de la plusvalía, también basada en la 
edición mexicana de Roces de 194529. 
Pero su condición de camarada no 
impidió que el traductor hispano-
mexicano le iniciara acciones legales 
a la editorial comunista argentina, 
de modo que Cartago resolvió lanzar 
en 1973 una nueva edición de El capi-
tal, vertida ahora del francés por un 
traductor literario: Floreal Mazía30. 
Esta nueva edición significó un éxi-
to comercial para Cartago, pero un 
fracaso político para los comunis-
tas argentinos, pues editoriales de la 
nueva izquierda como Signos, o Pa-
sado y Presente, nacidas de fractu-
ras del Partido Comunista, venían 
ofreciendo desde fines de la década 
de 1960 cuidadas ediciones de Marx, 
traducidas directamente del alemán.

Si exceptuamos una pintoresca ver-
sión española del sello edaf, realizada 
también a partir de la edición france-
sa y destinada sobre todo a decorar la 
biblioteca junto a otras «obras famo-
sas»31, fue en la década de 1970 cuando 
surgieron las nuevas traducciones que 
buscaban desafiar la edición estable-
cida exitosamente por Roces desde 
la posguerra. El epistemólogo argenti-
no Raúl Sciarreta anunció en 1973 una 

traducción «althusseriana», pero solo 
alcanzó a publicar un pequeño volu-
men que comprendía los capítulos i a 
iv. Se trataba del equivalente en caste-
llano de la nueva edición de Le capital 
que Garnier-Flammarion había lanza-
do en 1969 con el célebre prólogo de 
Louis Althusser: «Advertissement aux 
lecteurs du l. i du Capital»32. En 1976, 
se publicaba a través del sello inde-
pendiente madrileño Akal la edición 
popular en ocho tomos preparada por 
Vicente Romano García (1935-2014), un 
comunicador social que había iniciado 
sus estudios superiores en la Univer-
sidad Complutense de Madrid y los 
había completado en la Universidad 
de Münster. Sus múltiples intereses 
en el mundo de la comunicación y la 
cultura, su conocimiento de la lengua 
alemana y su formación política en el 
Partido Comunista Español asegura-
ban los créditos necesarios. Según su 
propio testimonio, se había basado en 
la edición de Dietz de 1962, prepara-
da por los institutos de marxismo-le-
ninismo de Moscú y de Berlín sobre 
la base de la cuarta edición alema-
na dispuesta por Engels33. En forma 

29. C. Marx: El capital. Crítica de la economía po-
lítica, Cartago, Buenos Aires, 1956, 3 vols.; C. 
Marx: Historia crítica de la teoría de la plusvalía, 
Cartago, Buenos Aires, 1956, 2 vols.
30. C. Marx: El capital. Crítica de la economía po-
lítica, ed. de F. Mazía y colaboradores, Cartago, 
Buenos Aires, 1973, 3 vols. 
31. C. Marx: El capital. Crítica de la economía po-
lítica, edaf, Madrid, 1967, 2 vols.
32. C. Marx: El capital 1. Crítica de la economía 
política, Corregidor, Buenos Aires, 1973. 
33. V. Romano: «Nota preliminar del traduc-
tor» en K. Marx: El capital. Crítica de la economía 
política, Akal, Madrid, 1976, pp. 7-8.
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simultánea, aparecía en España otra 
versión castellana de El capital debi-
da al filósofo Manuel Sacristán (1925-
1985). Esta edición estaba inscripta 
dentro de un vasto proyecto cono-
cido como Colección ome (Obras de 
Marx y Engels): tomando como refe-
rencia los conocidos tomos de tapas 
azules de la edición alemana mew 
(Marx-Engels-Werke), anunciaba la tra-
ducción castellana de las principales 
obras de Marx y Engels en 68 volú-
menes. El reflujo que conoció la cul-
tura marxista en España en la década 
de 1980 en tiempos del «desencanto» 
y la prematura muerte de su impul-
sor poco antes de cumplir los 60 años 
hicieron que de aquel ambicioso pro-
yecto solo llegaran a ver la luz 12 vo-
lúmenes, entre ellos las traducciones 
de los libros i y ii de El capital34.

Pero quizás el principal aconteci-
miento en esta historia política de las 
traducciones y las ediciones se produ-
jo en julio de 1975, cuando apareció en 
Buenos Aires el primer volumen de El 
capital publicado por Siglo xxi y tradu-
cido por el uruguayo Pedro Scaron 
(1931-2014). En todo caso, se trató de 
un acontecimiento cuya importancia 
solo puede equipararse a la prime-
ra traducción directa del alemán por 
Juan B. Justo en 1898. La traducción de 
Scaron representó el primer esfuerzo 
por establecer una edición crítica de 
El capital35. En una antológica «Adver-
tencia del traductor», Scaron ponía en 
cuestión la noción de «texto definiti-
vo», ya fuese el establecido por Engels, 

por Kautsky o por el Instituto Marx-
Engels-Lenin. Sometía a una crítica 
demoledora las traducciones previas 
amparadas en sucesivas fuentes de 
autoridad; cuestionaba, si se quiere, la 
«autoridad» del propio Marx al ceder 
en la edición francesa a una vulgari-
zación empobrecedora del original 
alemán de El capital y reponía el pro-
blema de la necesaria elección entre 
las diversas ediciones «originales». 
El traductor uruguayo concluía que 
no existía 

una versión del primer tomo de El capital, 
sino varias. […] Optar por una es sacrifi-
car las otras (en la medida en que no 
coinciden con la elegida). Descartar cual-
quiera de ellas es desechar una etapa en 
la evolución dialéctica de El capital –que 
no brotó de la cabeza de Marx tan cabal-
mente formado como Atenea de la cabeza 
de Zeus– y renunciar al conocimiento de 
textos y variantes de enorme valor.36 

Esta edición de El capital en ocho pe-
queños volúmenes, que se comenzó a 
editar en Buenos Aires en julio de 1975 
(y se terminó de imprimir en Madrid y 
México entre 1976 y 1981, pues la sede 
argentina de Siglo xxi fue asaltada por 

34. Los tomos i y ii se desglosaban entre tres 
volúmenes: K. Marx: El capital. Crítica de la eco-
nomía política, ome 40, Grijalbo, Barcelona, 1976; 
K. Marx: El capital. Crítica de la economía políti-
ca, ome 41, Grijalbo, Barcelona, 1976; K. Marx: 
El capital. Crítica de la economía política, ome 42, 
Grijalbo, Barcelona, 1980.
35. K. Marx: El capital. Crítica de la economía 
política, traducción, advertencia y notas de P. 
Scaron, Siglo xxi, Buenos Aires-Madrid-Méxi-
co, 1975-1981, 8 vols. 
36. Ibíd., p. x.
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las fuerzas represivas apenas pro-
ducido el golpe de Estado del 24 de 
marzo de 1976), fue el punto de parti-
da de una colección llamada a alcan-
zar enorme significación en los años 
siguientes para la cultura marxista 
hispanoamericana: la Biblioteca del 
Pensamiento Socialista, que dirigió 
José Aricó. Fue Siglo xxi, esta casa de la 
entonces llamada «nueva izquierda», 
la que propició el trabajo editorial co-
lectivo de tres figuras que provenían 
de diversas tradiciones: el anarquismo 
(Scaron), el socialismo (Miguel Mur-
mis) y el comunismo (José Aricó). Sca-
ron es un caso singular de anarquista 
marxólogo, una suerte de Maximilien 
Rubel rioplatense. Los traductores de 
El capital que vinieron después, como 
Romano y Sacristán, debieron tomar-
lo como referencia obligada, aunque 
más no fuera para discutir sus crite-
rios de traductor y editor.

Es sabido que El capital es una obra 
compleja, de lectura ardua para los 
no iniciados, lo que ha sido admiti-
do incluso por numerosos dirigentes 
socialistas y comunistas que confe-
saron no haber logrado pasar de las 
versiones resumidas. Efectivamen-
te, fueron las versiones abreviadas 
del alemán Johann Most, el francés 
Gabriel Deville o el italiano Carlo 
Cafiero, por citar las más difundidas, 
las que circularon ampliamente en 
las dos últimas décadas del siglo xix 
y las tres primeras del siglo xx bajo 
el formato de los llamados «libros 
baratos». 

Con el tiempo, la mayor parte de esos 
resúmenes ha caído en desuso y no se 
reimprimen desde hace décadas. Su 
declive coincide con la desaparición 
del universo de la folletería popular 
y de los libros impresos en papel de 
diario, ofrecidos a centavos a un pú-
blico lector compuesto por obreros 
autodidactas ávidos de aprender. Ese 
mundo de la cultura obrera, muy in-
tenso en América Latina entre fines 
del siglo xix y primeras décadas del 
siglo xx, ha desaparecido. Si bien se 
han producido últimamente nuevos 
compendios como el del español Die-
go Guerrero, la divulgación se viene 
canalizando sobre todo a través de los 
medios audiovisuales, comenzando 
por el cómic y las ediciones ilustradas, 
pasando por el cine y llegando hasta 
los videos didácticos, cuya oferta en 
YouTube es múltiple y creciente. 

Además, si la obra de Marx ha per-
dido a sus viejos lectores obreros, 
ha conquistado a otros lectores, me-
jor capacitados para un abordaje sin 
mediadores ni vulgarizadores. A par-
tir de la década de 1960, El capital 
comenzó a ser abordado en forma 
directa por amplias franjas de la in-
telectualidad radical. En la medida 
en que su estudio exhaustivo esta-
ba excluido de la universidad (con la 
excepción de Cuba, del Chile de los 
breves años de la Unidad Popular y 
de la Universidad Nacional Autóno-
ma de México, donde el seminario de 
El capital fue reconocido curricular-
mente en 1974), la forma privilegiada 
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de abordaje que adoptaron los inte-
lectuales fueron los grupos de lectura 
extracurriculares, muy difundidos en 
países como Brasil y Argentina. En las 
últimas tres décadas, el marxismo ha 
venido ingresando por derecho pro-
pio en las universidades latinoame-
ricanas y se han hecho frecuentes 
los seminarios curriculares sobre El 
capital. Los estudiosos que acuden 
a la obra original cuentan hoy con 
herramientas de apoyo más elabora-
das y rigurosas que las del pasado, 
como la excelente Guía de El capital 
de Marx del británico David Harvey, 
editada recientemente en España y 
difundida en América Latina. 

Para comienzos del siglo xxi, cuan-
do los centros de lectura canónica han 
desaparecido y la aureola de la «Biblia 
del proletariado» se ha difuminado, El 

capital conquista incluso a más lectores 
que en el pasado, aunque seguramen-
te otros que los que Marx imaginaba. 
En abordajes acaso más profanos y me-
nos candorosos, los lectores del pre-
sente siguen buscando en sus páginas, 
todavía un siglo y medio después, las 
claves para comprender la mundializa-
ción del capital y sus crisis. Paradojas 
de la traducción: mientras las versiones 
españolas envejecían, reemplazándose 
unas a otras, el texto original alemán 
permanecía e incluso se actualiza-
ba con nuevas lecturas. De cualquier 
modo, con sus oscuros y sus claros, fue 
gracias a la labor acumulativa de sus 
traductores, acompañada por el queha-
cer de reconocidos editores y de igno-
tos tipógrafos e impresores, como hoy 
los lectores latinoamericanos podemos 
acceder a las más cuidadas ediciones 
de El capital en español.
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Gabriel Vommaro: The Center-Right 
and «Cultural Change» in Argentina 
[4334]

The triumph of the Cambiemos 
alliance in the 2015 presidential 
election in Argentina has given us the 
opportunity to see a pro-market 
government in action after winning by 
a narrow margin. It has the challenge 
of reorienting public policies in line 
with its plan to implement a
«cultural change» while at the same 
time managing the demands and 
resistances of a mobilized society. 
The change underway also helps us 
understand the legacies of the 
previous government cycle. This 
opens up the question over whether 
the Propuesta Republicana (pro), 
which leads the Cambiemos alliance, 
can build a competitive center-right 
space on a national scale. Keywords: 
Center-Right, Cultural Change, Mauricio 
Macri, Propuesta Republicana (pro), 
Argentina.

Philip Kitzberger: Populism or 
Narcissism? Donald Trump vs. 
the Media [4335]

Donald Trump’s confrontation with 
the media is rooted in his personal 

history and appears to have reached 
a peak during his rise to the 
Presidency. In this way it is different 
to the media confrontation and state 
reforms of the Leftist populist 
governments in Latin America. The 
antagonistic encounter with media 
outlets, deployed as a populist 
government strategy, is not a 
consequence of Trump's nature, 
but an option that he has on the table 
and that is loaded with risks and 
implications. Keywords: Conservatism, 
Left, Media, Populism, Donald Trump, 
Latin America, United States.

Dietmar Dirmoser: China’s Great 
March West: The New Silk Road 
Mega-Project [4336]

China’s Belt and Road Initiative 
– with a name that harks back to 
the old Silk Road – could bring 
significant geo-political and 
economic changes. Laid out in 
ambiguous terms so as to reduce 
sensitivities, the Chinese mega-project 
involves the development of a 
series of economic corridors with 
massive infrastructure investments. 
In this manner, Beijing is venturing 
a new focus for foreign policy, seeking 
to recover the «Chinese Dream» 
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of once again becoming a glorious 
country and overcoming «national 
shame». Keywords: Belt and Road 
Initiative, Infrastructure, Silk Road, 
China.

Guillaume Boccara: Europe’s 
Wish: Beyond Nationalism and 
Neoliberalism [4337]

Instead of seeking an imaginary 
European cultural identity that lacks 
historical grounding, it is better to 
begin with a political understanding 
of this socio-territorial union in 
development and look for problems 
where they really exist: in the 
democratic shortfalls of a European 
Union that is too influenced by 
markets and little inclined to 
represent its citizens. Some recent 
declarations are moving in that 
direction, though the European 
project faces two major obstacles: 
a fading identity and austerity 
policies. Keywords: Decline, 
Democracy, Democratic Socialism, 
Euro, European Union.

Timothy Garton Ash: Is Europe 
Disintegrating? [4338]

A decade and a half ago, the horizon 
for Europe was undoubtedly viewed 
with more optimism than today. 
«Brexit» was a like a bucket of cold 
water for those seeking a more 
integrated and cooperative continent. 
But even before «Brexit» there were 
problems emerging in the eurozone, in 
part due to its inadequate design. 
What was originally seen as a way for 
the European peripheries to converge 
with the center never occurred. 

Instead, euroscepticism grew in 
the center and a wave of populism 
spread over several countries.
Keywords: Democracy, Integration, 
Liberalism, Neoliberalism, Populism, 
Europe.

Ignacio Sánchez-Cuenca: The 
European Union as a Technocratic 
Realm [4339]

The economic crisis (2008-2014) 
was felt particularly hard in the 
eurozone. The tensions between 
debtor and creditor countries 
fully-exposed the crude technocratic 
form of governance in the 
monetary union, where the final 
decision is left in the hands 
of unrepresentative bodies: the 
European Central Bank and 
the European Commission. For this 
reason, it is important to analyze 
the conflict between technocracy 
and democracy to understand 
the current situation in Europe 
and consider possible reforms. 
Keywords: Accountability, Democracy, 
Self-Governance, Technocracy, European 
Union.

Andrés Reggiani: The Persistence 
and Iterations of the French 
Far Right [4340]

The second place for the National 
Front in recent presidential elections 
in France constitutes the highest 
point in the long history of the 
country’s far right. Jean-Marie Le 
Pen’s ability to construct an electoral 
force out of a handful of fringe 
groups, and his daughter’s strategic 
cleansing of the party’s image, have 
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relocated at the center of French 
politics a tradition discredited for 
its authoritarian, racist, and 
anti-European positions. Keywords: 
Far Right, Populism, Racism, National 
Front, France.

Uwe Optenhögel: The European 
Union as a Global Actor: Policies 
of Defense, Peace, and Soft 
Power [4341]
 
The need to develop common 
policies in security and defense has 
generated a consensus among 
European Union citizens. The words 
of Javier Solana in 2003 – «Never 
before has Europe been so rich, safe, 
and free» – today sound like a fairy 
tale. Europe has lost influence as a 
geo-political actor. The perception 
of a greater local, regional, and global 
threat has created the necessary 
platform for a broad and public debate 
over Europe’s identity in terms of its 
defense and security policies, based 
on a balance between soft and hard 
power. Keywords: Defense, Geopolitics, 
Peace, Soft Power, European Union.

Anna Maria Kellner: Defense 
Has Become Important Again: Security 
and Defense Policies in a Europe 
between Putin, Brexit, and Trump 
[4342]

The idea that defense is important 
has surprisingly taken hold again in 
Europe. The continual crises in 
neighboring regions have consolidated 
the idea that peace and freedom are 
not default states but, if there is no 
alternative, must be actively defended, 
including militarily. Since 2014 there 

has been a shift in the trend of defense 
spending, with armed forces being 
expanded and modernized. Despite 
the difficulties it faces, Europe is 
enjoying some success in achieving 
greater strategic autonomy. Keywords: 
Defense, Threats, North Atlantic Treaty 
Organization (nato), European Union.

Michael Bröning: Is There No 
Alternative? Lessons From 
the Fall of Right-Wing Populism 
in Germany [4343]

Until recently, right-wing populism 
was represented by Alternative 
für Deutschland (afd), which won 
enough votes to enter regional 
parliaments and moved from 
euroscepticism to an anti-immigration 
platform of a xenophobic nature. 
However, the party appears to 
be losing support. This is partly 
due to the hardened stance on 
immigration taken by chancellor 
Angela Merkel and also to the 
popularity of Social Democrat 
candidate Martin Schulz, who 
has seen his support fall from 
its peak but has still reconnected 
the party in some way with those 
«at the bottom». Even with this, 
migration remains on the agenda, 
and the threat of the far Right has not 
disappeared. Keywords: Right-Wing, 
Migration, Populism, Alternative 
für Deutschland (afd), Germany.

Susanne Gratius: Europe-Latin 
America: Shared Regional and Global 
Challenges [4344]

Given the possible international 
retreat of the United States, Latin 
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America and Europe will have to 
take on more responsibilities in the 
fight for a global governance. Issues 
such as climate change or drugs 
policies are part of a new shared 
agenda that should replace the 
outdated logic of inter-regionalism 
based on a form of integration that 
is losing ground in both Latin 
America and Europe. Development, 
populism, and insecurity dominate 
the internal agendas of both regions, 
which share similar problems and 
should be asking what they can 
do together rather than what the 
European Union can do for Latin 
America. Keywords: Climate Change, 
Cooperation for Development, Drug 
Trafficking, Inter-regionalism, Populism, 
Europe, Latin America.

Ariel González Levaggi / Emiliano 
Limia: The «Outsider»: Turkey and 
the European Utopia [4345]

When in 2004 the European Council 
approved the start of European Union 
accession negotiations for Turkey, 
there were great expectations over the 
incorporation of a Muslim-majority 
country into the West’s principal 
structure of political and economic
integration. More than a decade later, 
hopes for accession have faded due to 
the European perception of Turkey as 

a non-European country and Turkey’s 
own reluctance amid changes in its 
political trajectory against the 
backdrop of Recep Tayyip Erdoğan’s 
regime and the civil war in Syria. 
Keywords: Human Rights, Refugees, 
Recep Tayyip Erdoğan, European Union, 
Turkey.

Horacio Tarcus: 150 Years Since 
Capital: The Unforeseen Politics 
of the First Spanish Translations 
[4346]

Of all the books with which 
19th-century social reformers sought 
to liberate the working class, only 
Capital was consecrated, even 
sacralized, as a «proletariat Bible». 
It is a complex book, more known 
(and revered) than actually read. 
Reading Capital, translating it, 
and editing it involved diverse 
strategies. The history of its 
Spanish-language editions is a 
true trans-Atlantic saga including 
revolutions, wars, dictatorships, 
and exile. And, no less importantly, 
disputes over certain concepts 
that were never only «technical» 
but reflected conflicting ideas over 
how to understand political struggle 
and human emancipation. Keywords: 
Capital, Translation, Juan B. Justo, 
Karl Marx, Pedro Scaron.
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